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PRESENTACIÓN 

E 1 tema central de esta entrega de 
la revista indaga la relación 
entre los liderazgos políticos y 

los procesos de democratización. De 
hecho en la tradición de las ciencias 
sociales latinoamericanas se ha analiza­
do la presencia de personajes que 
acompañaron el nacimiento de los 
Estados nacionales, tales como los 
caudillos militares, en tanto figuras que 
expresaban generalmente poderes per­
sonales despóticos. Más adelante, con 
las experiencias populistas, surgieron 
nuevas perspectivas analíticas que estu­
vieron centradas en la aparición de 
líderes carismáticos en procesos de 
modernización social y política. Con el 
ajuste estructural aparecen otros lide­
razgos sustentados en la declinación del 
Estado y el ascenso del mercado. De ahí 
que en las actuales circunstancias de 
regreso del Estado, interesa poner en 
discusión diversos enfoques para estu­
diar el liderazgo político; y según una 
extendida expresión, está vigente el 
"fantasma" del populismo. Pero más 
allá de eso, está la cuestión de la ínsti­
tucionalidad política y el modo en que 
los líderes y liderazgos se insertan. 

En 1990 Sergio Zermeño, proponía 
sugerentemente, en "El regreso del 
líder", que el orden político resultante 
de una época de debilitamiento de 
organizaciones intermedias y sujetos 
políticos, estaba prefigurando la vigen­
cia de una relación nueva entre líder y 
masas, "pretendidamente más directa, 
en donde por masa hay que entender un 

agregado inorgánico de individualida­
des y manifestaciones atomizadas con 
débil integración, contradictorias y dis­
continuas." En otras palabras, seguían 
presentes las condiciones para fórmulas 
populistas. 

Permanecen vigentes las preguntas 
que desde el pensamiento de Weber se 
hicieron acerca de la durabilidad de los 
líderes plebiscitarios y carismáticos. 
Más allá de las controversias que ha 
generado el concepto de carisma, está 
la realidad de liderazgos que recurren a 
elementos simbólicos, que producen 
identificación con los seguidores esta­
bleciendo identidad política y recupera­
ción del nacionalismo. 

Un antecedente histórico sobre un 
tipo de liderazgo lo presenta Hernán 
!barra en "El bonapartismo como lide­
razgo político". La noción de bonapar­
tismo surgió a partir de la existencia de 
un hecho político de mediados del siglo 
XIX en Francia, el ascenso al poder de 
Luís Bonaparte en una época de profun­
das confrontaciones sociales y políticas. 
Esto ha llevado a la revisión de los pro­
cesos políticos generales que llevaron a 
un liderazgo político personalizado, 
construido sobre un apoyo multiclasis­
ta, en un contexto de fortalecimiento 
del Estado. 

Tomando como punto de partida los 
conceptos de líder y liderazgo político, 
Santiago Leiras con su texto "Liderazgo 
Político: estilo (neo) populista, estrate­
gia (neo}decisionista. Hacia un modelo 
de interpretación en contexto democrá-
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tico", trata de entender las condiciones 
políticas que hicieran posible el apare­
cimiento de liderazgos políticos neopo­
pulistas y neodecisionistas. El contexto 
general fue la declinación de la matriz 
estado céntrica y el ascenso de las polí­
ticas de mercado. A través del análisis 
de los casos de Collor de Melo, Menem, 
Fujimori y Chávez, se trata de entender 
los orígenes y condiciones políticas de 
estos liderazgos y su relación con la 
democracia. 

11Populismo y transnacionalidad. 
Una hipótesis sobre el liderazgo de 
Chávez y Correa" de Andrés Ortiz, pone 
en consideración los procesos que 
implicaron el quiebre de la representa­
ción política y el sistema de partidos, 
mostrando aspectos que evidencian sus 
vinculaciones en el plano discursivo y 
el manejo de símbolos. Situado en la 
perspectiva de los debates sobre el 
populismo, se postula que tanto Chávez 
como Correa encarnan un populismo 
revolucionario que tendería a crear ins­
tituciones paralelas para reemplazar la 
anterior institucionalidad. 

la necesidad de analizar los proce­
sos políticos, tomando en consideración 
el papel de los líderes políticos, supone 
entender los rasgos personales junto a 
los contextos sociales y políticos en los 
que surgen, según sugiere Patricio 
lópez en "El ocaso creativo del bonifa­
cismo: algunas hipótesis en torno a esti­
lo y conflicto político a inicios de los 
años 30". Su enfoque apunta a revelar el 
modo como se produjo la presencia de 
Neptalí Bonifaz en una coyuntura de 
crisis política. Desde la perspectiva del 
estilo político de liderazgo, el bonifacis-

mo representó el antecedente y fragua 
del fenómeno velasquista. 

Desde la caída del gobierno autori­
tario de Alberto Fujimori, la participa­
ción ciudadana ha estado en el centro 
del debate político en Perú. 
"Participación ciudadana en los Andes 
peruanos: Una comparación entre el 
gobierno autoritario de Fujimori y el 
gobierno democrático" de Maria­
Therese Gustafsson estudia la provincia 
de Huanta y describe los procesos de 
concertación del período 1996-2006 
con el objetivo de analizar las conse­
cuencias relativas a la inclusión del 
sector indígena. Se sostiene que en 
lugar de un proceso de "profundización 
democrática", la elite ha utilizado tal 
escenario para poner en práctica su 
poder hegemónico, dando como resul­
tado la reproducción de jefes locales y 
estructuras clientelares. En consecuen­
cia, hay una clara continuidad en las 
relaciones verticales de poder, basada 
en la confluencia de origen étnico, 
clase y género. 

Felipe Mansilla, un habitual colabo­
rador de la revista propone en 
"¿Diferencias culturales incomparables 
o prácticas autoritarias indefendibles?", 
una argumentación sobre las concep­
ciones culturales que han condicionado 
el ejercicio del poder y lo;, liderazgos 
autoritarios en el tercer mundo. En su 
opinión, el relativismo cultural y rlt:>tPr­
minadas formas de pensamientos post­
moderno no han considerado los aspec­
tos autoritarios que portan algunas cul­
turas del Tercer Mundo. Al discutir los 
casos del mundo blt1mico y la justicicl 
comunitaria andina obst>rva que mien­
lrd'> el mundo blámico no ha producido 



una doctrina de libertades políticas y 
derechos individuáles, la justicia comu­
nitaria andina pasa por alto los derechos 
humanos universales. Por eso, se ha 
generado una crítica a la democracia 
occidental y la modernidad que impi­
den el surgimiento del pluralismo en la 
política y la sociedad. 

En la sección Coyuntura, se prosigue 
la modalidad inaugurada en el número 
anterior con analistas que dialogan 
sobre la coyuntura política. En esta oca­
sión, Pablo Ospina, Rafael Guerrero, 
Mario Unda y Hernán /barra efectúan 
una caracterización del Gobierno y la 
Asamblea Constituyente. Se resalta 
sobre todo el tema de la regionalización 
y la plurinacionalidad, con sus aspectos 
contradictorios y posiciones de los acto­
res, en el marco del regreso del Estado. 
La conflictividad socio política 
Noviembre 2007- ·Febrero 2008 com­
pleta esta sección. 

La sección Análisis presenta tres artí­
culos: "Don Quijote y los molinos de 
viento en América Latina" de Aníbal 
Quijano; "Algunas características de los 
inmigrantes ecuatorianos en Murcia y 
su influencia en el envío de remesas a 
Ecuador" de Cristian Vasco; y, "Teoría 
económica y ciencias sociales: aliena­
ción, fetichismo y colonización" de 
Antonio Romero Reyes. 

Quijano <.:onsidera que América 
Latina y Europa son contemporáneas al 
surgimiento de la modernidad y del sis­
tema mundo. El tiempo de Don Quijote 
y Cervantes se sitúa en las coordenadas 
que definieron el atraso español y la 
explotación de América. El patrón de 
poder constituyó el eurocentrismo y el 
ejercicio de la colonialidad del poder 
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que fundó la noción de razas como cla­
sificaciones de la población. En la larga 
crisis de la modernidad de América 
Latina, han irrumpido los movimientos 
indígenas y afroamericanos que pro­
mueven una descolonización del poder, 
la des/colonialidad del poder. 

Los flujos de remesas son importan­
tes para la economía ecuatoriana. En el 
artículo de Cristian Vasco, sustentado 
en una encuesta a migrantes ecuatoria­
nos que trabajan en Totana (Murcia, 
España), se muestran las diversas ten­
dencias en cuanto al envío de remesas 
que dependen de la condición familiar 
de los migrantes. Se resalta el hecho de 
que, los procesos de reagrupamiento 
familiar, inciden en la disminución de 
las remesas, lo que involucraría una 
merma de sus volúmenes en el mediano 
plazo. 

Antonio Romero Reyes presenta la 
evolución de la teoría económica desde 
el pensamiento clásico de Smith y 
Ricardo que puso los fundamentos 
como ciencia y tuvo su culminación en 
el pensamiento de Marx. Las elabpra­
ciones teóricas de Marx desarrollaron 
un conjunto de conceptos que pusieron 
~1 acento en las relaciones sociales y la 
crítica al capitalismo. Con el desarrollo 
de la economía neoclásica y luego el 
pensamiento keynesiano, se produjo el 
predominio de formulaciones abstractas 
y un creciente aparato instrumental que 
abandonó el carácter de ciencia social 
de la economía. En la época del predo­
minio del pensamiento único, hace falta 
una búsqueda de los fundamentos críti­
cos de la economía que le devuelvan su 
contenido de ciencia social 
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En Debate Agrario-Rural se inserta 
una importante síntesis de lo que han 
sido los cambios agrarios en Portugal y 
España. Fernando Oliveira Baptista y 
Eladio Arnalte Alegre con "la 'cuestión 
rural' en Portugal y en España: dinámi­
cas territoriales y lógica de las políti­
cas", analizan las dinámicas observa­
bles en estos dos países durante los últi­
mos años, en tres de las dimensiones 
básicas que configuran la 'cuestión 
rural'. Por una parte, se constata cómo 
una parte importante de los espacios 
rurales está reduciendo su función de 
producción agrícola. Por otra, se consi­
derar:¡ las perspectivas sobre cómo (y 
por quién) va a ser realizada la gestión 
ambiental de los espacios rurales, y qué 
configuración está adoptando el 'sector 
ambiental' rural. El análisis de las trans­
formaciones de las zonas rurales, en los 

dos países muestra el progresivo distan­
ciamiento entre la sociedad rural y el 
aprovechamiento agrícola de su territo­
rio. las conclusiones de este análisis 
sobre las dinámicas que están actuando 
en los territorios rurales, permiten apun­
tar elementos para la discusión de la 
lógica de las políticas agrarias y rurales 
en nuestro país, donde precisamente 
escasean los estudios que vinculen la 
problemática rural y ambiental. 

Los Editores 

Nota de los Editores: Pedimos disculpas a 
los participantes del diálogo sobre la coyun­
tura política, que apareció en el número 72 
de la revista, por no haber podido, en razón 
de tiempos de impresión, contar con su revi­
sión previa del texto, antes de la publicación, 
como corresponde, y, advertimos a nuestros 
amigos lectores sobre este particular. 



COYUNTURA 

Una caracterización del gobierno y la Asamblea 
Constituyente. Diálogo sobre la coyuntura 

Participantes: Pablo Ospina, Investigador del Instituto de Estudios Ecuatorianos; Rafael 
Guerrero, Investigador del CAAP; Mario Unda, Investigador de CIUDAD; Hemán /barra, 
Investigador del CMP. 

Este diálogo sobre la coyuntura apunta a una caracterización del gobierno y la Asamblea 
Constituyente. l.as distintas opiniones señalan los rasgos básicos de la gestión de Acuerdo País, 
su relación con los movimientos sociales y las clases medías en un contexto de centralización 
estatal. Así mismo, se discuten los temas de la regionalízación y la plurinacionalídad referidos 
a las demandas autonomistas e indígenas que se expresarán en el debate de la nueva 
Constitución. 

H 
ernán /barra. la Asamblea 
Constituyente está convocada 
para la reforma institucional 

del Estado y redactar una nueva Consti­
tución. Pero también está elaborando 
mandatos y leyes. El debate de la nueva 
Constitución requiere considerar una 
cantidad muy grande de propuestas que 
plantean muchos temas y demandas. 

los aspectos centrales del debate 
constitucional tiene que ver con la inter­
vención del Estado en la economía, la 
ampliación de los derechos de ciudada­
nía, la estructuración territorial del Es­
tado, la plurinacionalidad. Todo esto 
pone en juego el tema del Estado de 
derecho. Hay diversas opiniones acerca 
de un Estado social de derecho de 
nuevo tipo, de un Estado solidario, de 
un Estado plurinacíonal. Es importante 
considerar en la Asamblea Consti-

tuyente la hegemonía total de Acuerdo 
Pafs observando la capacidad que tie­
nen las minorías en condiciones de una 
débil oposición política. 

Mario Unda. Hay que ver la 
Asamblea Constituyente en una doble 
perspectiva: una, la del gobierno, y otra, 
la de los procesos pol!tico-sociales que 
se venían dando desde 1995 y terminan 
con la elección de Correa. Desde la 
perspectiva del gobierno, la Asamblea 
Constituyente no puede dejar de ser un 
poco instrumental en la medida en que 
suple el papel de un Congreso que el 
gobierno no tenía; pero esto es coyun­
tural. lo fundamental de la Asamblea 
Constituyente es más bien lo que repre­
senta en función de los procesos que 
tenemos desde hace diez 6 doce años, 
es decir de lo que puede implicar en 
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dos cuestiones: la resolución a la crisis 
de esta democracia, y una modificación 
de la correlación de fuerzas que permi­
ta por lo menos superar el neoliberalis­
mo. 

Rafael Guerrero. una de las cosas 
que dijo Mario es importante pues es 
una Asamblea que está montada sobre 
el telón de fondo de una crisis del 
Estado ecuatoriano, una crisis que tiene 
raíces muy profundas. Antes de que 
subiera Correa la crisis llegaba a un 
nivel realmente gravísimo y también es 
verdad que la Asamblea está funcionan­
do en una gran medida como una 
expresión de lo que es el gobierno, es el 
equivalente al Congreso que el gobier­
no no iba a tener. El problema es como 
a partir de esa expresión de la Asamblea 
como representación de las posiciones 
del gobierno se puede construir desde 
allí una universalidad en la cual la tota­
lidad social se reconozca aunque eso 
no incluya necesariamente a la elite 
neoliberal tradicional que entra en crisis 
el año pasado. Es una totalidad que 
excluye a esa elite pero que tiene que 
construir un consenso nacional amplio 
para darle una base institucional al 
nuevo Estado. Si queremos construir un 
Estado debemos preocuparnos de cons­
truir una totalidad, de generar una iden­
tificación nacional profunda que siente 
la nueva base de un nuevo sistema polí­
tico a largo plazo. 

Tengo la impresión de que no está 
pensada así la Asamblea, que la Asam­
blea se maneja más bien como una ins­
tancia a través de la cual se va a cues­
tionar y se va a echar abajo el paradig­
ma económico neoliberal pero no se va 
a construir un nuevo sistema político, 

no veo en el discurso de la Asambl~a o/ 
en el gobiernO propuestas sobre la 
democracia, sobre los partidos políticos 
o las instituciones de la democracia. 

Creo que lo que está haciendo la 
Asamblea está terminando de rematar 

. eón . el poder oligárquico tradicional, 
que no se hunde por lo que se hace en 
la Asamblea sino por la crisis económi­
ca que arranca desde hace años atrás. 
Pero tengo el temor de que las cosas 
que se están haciendo no reflejen des­
pués nuevamente a sectores de la socie­
dad que no se van a reconocer en la 
Asamblea y en la Constitución y con el 
tiempo se va a constituir en una oposi­
ción de derecha por fuera del sistema 
que se quiere crear. Los grupos de poder 
de Guayaquil que están sumamente gol­
peados en este momento y que no tie­
nen posibilidades de desarrollo político 
por ahora van a estar marginados del 
sistema político y pueden tratar de cons­
tituirse por fuera de este sistema político 
en una fuerza que cuestione el sistema. 

Pablo Ospina. La Asamblea expresa 
una nueva correlación de fuerzas políti­
cas que espera sustituir al anterior 
modelo de Estado y al modelo econó~ 
mico. Es evidente que los contenidos 
del proyecto de· Estado y del proyecto 
económico que los sustituirá solo se 
pueden elaborar en el proceso de cons­
truir la fuerza social que va a sostener 
este proyecto. Podemos estar muy agra­
decidos frente a Correa, Acuerdo País, 
el gobierno por los golpes asestados a la 
estructura del poder que sostenía el 
modelo de Estado y el modelo econó­
mico anterior. 

Sin eso es imposible pensar un pro­
yecto diferente salvo tal vez pensarlo 



académicamente. Solo en medio del 
proceso político real se ruede entender 
un proyecto de verdad. Como el pro­
yecto se construye al calor del cambio 
de la relación de fuerzas, entonces es 
natural que haya muchas incertidum­
bres: hay pocas definiciones, aunque 
algunas son muy importantes. Es un 
gobierno que desde la campaña electo­
ral se presentó claramente anti-neolibe­
ral y ha sido consecuente con esa defi­
nición. Uno puede discutir algunas 
medidas pero es evidente que no ha 
actuado en el marco de la ortodoxia 
anterior. En cuanto al modelo de Estado, 
hay algunas precisiones por parte de los 
principales ideólogos de Alianza País. 
Lo que parece configurarse es un tipo de 
"Estado descorporativizado" cuya legiti­
midad deriva exclusivamente del voto 
popular, un Estado fuerte y más bien 
centralizado. La Asamblea Constitu­
yente se está moviendo en medio de 
esos debates. Muchos de los detalles del 
tipo de Estado surgirán de las propias 
.políticas públicas gubernamentales. Los 
obstáculos a esa concepción no vienen 
solamente desde la derecha que está 
enquistada en ese Estado privatizado 
sino también desde los movimientos 
sociales que entienden el Estado de una 
manera menos "liberal" y que buscan su 
representación propia. 

junto a esas incertidumbres progra­
máticas; la principal duda es cuál es la 
fuerza social que va a sustituir a los gru­
pos de poder que dóminaron en el 
Estado anterior. ¿Cuál es exactamente y 
a quién representa esta fuerza social en 
construcción? El punto crucial es saber 
qué es Acuerdo País, qué representa 
regionalmente, quiénes están formando 
parte y qué pasa en las diferentes locali-
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dades donde se ha estructurado, qué 
relaciones está teniendo esa estructura 
emergente con la sociedad y las organi­
zaciones locales. No es lo mismo cons­
truir Acuerdo País en la Sierra, donde 
hay varias fuerzas progresistas y otros 
liderazgos políticos de izquierda que 
hacerlo en la Costa, donde el dominio 
político ha sido casi exclusivo del 
Partido Socialcristiano, PRIAN y el PRE. 
¿Quiénes son los que vienen a constituir 
Acuerdo País en la Costa? Si ya es com­
plejo cuando Acuerdo País tiene 70 ú 
80 asambleístas, se va a complejizar 
más cuando tengan Alcaldes, Prefectos, 
Diputados, Concejales y Consejeros. La 
construcción de esa estructura política y 
de esa fuerza social que va a sustituir a 
los grupos de poder anteriores va a ser 
fundamental para definir cuál será el 
proyecto de Estado y de economía en el 
futuro. 

Hernán /barra. Parece interesante 
que intentemos una caracterización de 
Alianza País. Cuando se mira el tejido 
que está atrás de Acuerdo País en ciu­
dades intermedias uno encuentra que 
están sectores del capital comercial, 
empresarios, capas medias, antiguos 
militantes de izquierda que han creado 
redes. Pero no se encuentra la intención 
de formar un partido político. Cuando 
se produjo el triunfo de la Asamblea 
Constituyente. Correa dijo públicamen­
te que Acuerdo País no era un partido 
político. Sin embargo no debemos per­
der de vista que estamos en una época 
en la que están tejiendo muchas asocia­
ciones civiles y políticas y estamos en la 
época de los independientes. La presen­
cia masiva de independientes aunque 
derrotados en las elecciones de la 
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Asamblea Constituyente siguen vivos, 
siguen actuando, buscando la manera 
de hacer política. En Santo Domingo en 
la elección de Prefecto, un candidato 
Tsachila saca el 26% de los votos, 
expresando un voto de rechazo a 
Acuerdo País. Parece que estamos en la 
era de las nuevas asociaciones políticas 
que no se si terminen en un nuevo sis­
tema político o estemos entrando en 
una fase de los independientes de la 
política como actores sociales y políti­
cos que van a íugar en el plano locaL 

Rafael Guerrero. la impresión que 
tengo es que más bien los demás grupos 
políticos no tienen posibilidades de 
hacer política. Alianza País funciona no 
como un partido político sino como un 
movimiento político que utiliza el apa­
rato estatal para hacer política. Es parti­
cularmente claro, que los otros grupos 
no tienen recursos ni posibilidades de 
crecer. lo que veo es que los opositores 
a Correa no tienen ninguna posibilidad 
de crecer, no va a haber un desarrollo 
de movimientos políticos organizados 
que compitan con Alianza País. Va a 
tragarse todo por la fuerza que tiene, lo 
que acaba de pasar en Santa Elena, lo 
que pasó en Santo Domingo de los 
Tsachilas. No creo que haya el intento 
de convertir a Alianza País en un parti­
do político. 

Esto no lo planteo como un proble­
ma de Alianza País sino con lo que está 
pasando con el sistema político ecuato­
riano. La otra cosa que me parece es 
que Alianza País es un movimiento polí­
tico de la clase media urbana y el 
modelo económico que va a impubar 
Acuerdo Pab es básicamente un mode­
lo que le abre un espacio a la clase 

media que ha soportado durante los 
últimos 15 ó 20 años un modelo neoli­
beraL Lo que está haciendo la clase 
media es sacudiéndose del modelo neo­
liberal y está usando para eso Acuerdo 
País. 

Me parece que durante la década 
pasada el Movimiento Indígena empezó 
a desarrollar formas institucionales que 
transformaban ciertas instituciones que 
inicialmente fueron planteadas por el 
neoliberalismo, como el tema de la des­
centralización. La construcción de 
Cotacachi como Municipio participati­
vo va acompañada de una nueva lectu­
ra de la descentralización que no es una 
lectura neoliberal sino una lectura indí­
gena en la cual la descentralización está 
al servicio del desarrollo de las clases 
populares y se apoderaron de esas 
cosas, hicieron una lectura propia. El 
conflicto que hay en este momento 
entre Correa y Tituaña por ejemplo a 
propósito de la descentralización tiene 
que ver con este tema de que hay un 
proceso de recentralización del Estado 
que está afectando también a este tipo 
de movimientos sociales. No se hasta 
dónde se va a poder negociar con ellos, 
el tema de la movilización de la 
CONAIE por lo de las nacionalidades 
indígenas está evidenciando que si hay 
un problema con la formd en que vamos 
a construir el Estado. Hay iniciativas 
que están planteando una forma de 
construcción no centralizada del Estado 
y que entra en conflicto con el proyecto 
del gobierno. 

Mario Unda. Quisiera insistir sobre 
,dguno;, puntos. Primero, el significado 
del gobierno: es claro que el gobierno 



de Correa representa una ruptura, justa­
mente porque aparece fuera de la pugna 
hegemónica entre los dos sectores de 
las clases dominantes que se han dispu­
tado el poder prácticamente desde el 
retorno de la democracia: uno ha girado 
alrededor del partido Socialcristiano (o 
de los intereses económicos que ha arti­
culado el partido Socialcristiano) y a él 
se sumaron en su tiempo la Democracia 
Popular y la Izquierda Democrática; el 
otro empezó a expresarse con Abdalá 
Bucaram y terminó expresándose con 
Alvaro Noboa, con Gutiérrez preten­
diendo jugar de comodín (de comodín 
doble, en realidad: tanto en la articula­
ción del bloque-Noboa, cuanto en la 
articulación entre éste y el bloque-PSC). 

Correa está fuera de esa pugna, 
tanto que en el Congreso y en la Asam­
blea, todos estos otros aparecieron uni­
dos. El gobierno persigue una ruptura 
con todo ese bloque de poder oligárqui­
co del estado neoliberal y eso es funda­
mental. Cualquier postura crítica res­
pecto al gobierno debe partir de este 
reconocimiento, aunque todavía no esté 
muy claro qué va a significar y cómo va 
a lograrse ese "fin de la larga noche 
neoliberal", más allá de la tercerización 
laboral y cierto control a la banca. De 
cualquier manera, recoge una expecta­
tiva social bastante amplia y profunda 
que se fue desarrollando desde 1980 en 
adelante, y recoge también el desen­
cuentro entre el sistema político formal, 
en cualquiera de sus formas, y la cons­
ciencia ciudadana. La candidatura de 
Correa, y luego el gobierno, logran 
recoger toda esa esperanza de la gente 
en algo distinto, aunque no se sepa muy 
bien de qué se trata. 
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Segundo, las mentalidades sociales 
que expresa: de algún modo Alianza 
País recoge sobre todo las expectativas 
y la mentalidad de las clases medias 
urbanas. El término revolución ciudada­
na supone que los ciudadanos, y cada 
ciudadano, se convierten en el sujeto 
del cambio político. Es la ideología libe­
ral tradicional pero que, al mismo tiem­
po, refleja el modo de verse de las cla­
ses medias que no están organizadas. La 
idea de ser uno en el mundo se corres­
ponde muy bien con la mentalidad de 
las clases medias en el mercado. El país 
de millones de propietarios casi podría 
decirse que es el sueño de Rousseau de 
la democracia de los pequeños propie­
tarios. Por otro lado, la ciudadanía 
supone una igualdad básica que no 
existe en la realidad social. Nos remite 
al viejo debate sobre la igualdad formal 
y la igualdad real que viene desde la 
Revolución Francesa. 

De manera que el énfasis ciudada­
nista es en realidad el énfasis en los 
espacios sociales que carecen de una 
fuerza organizada que en cambio sí 
muestran los movimientos populares. · 

Del mismo modo, el discurso actual 
sobre el Estado tiene paralelos con las 
épocas de Rodríguez Lara y de Roldós 
cuando también hubo una fuerte pre­
sencia de un sector de capas medias 
ilustradas, la tecnocracia; claro, con las 
variaciones correspondientes a cada 
época. Se hace énfasis en un estado 
centralizador lo que, por un lado es una 
reacción social contra el desmantela­
miento del Estado social bajo el neoli­
beralismo pero, por otro lado, es corres­
pondiente con la idea de poder de la 
tecnocracia: el único lugar donde la tec­
nocracia puede tener poder es en el 
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Estado. Sin embargo, ésta es una tecno­
cracia que creció én un ambiente ideo­
lógico marcado por el neoliberalismo; 
así que ahora podemos encontrar tanto 
el recentramiento del Estado como la 
eficiencia y eficacia de los proyectos 
junto al esquema de los proyectos de 
desarrollo de las ONGs de los años 80. 
Una diversidad de elementos ideológi­
cos se expresan en esta nueva tecnocra­
cia ilustrada que por lo menos a nivel 
de discurso está jugando un papel muy 
importante, aunque a nivel de fuerza 
política habrá que ver. Es significativo el 
peso que Correa le está dando a la SE N­
PLADES. Muestra un programa que se 
corresponde más claramente con la 
visión que las clases medias tienen 
sobre el mundo y sobre sí mismas, sobre 
todo las clases medias ilustradas. 

Pero, tercero: en todos estos años de 
neoliberalísmo las clases medias sufrie­
rOn un proceso de diferenciación muy 
grande. Ya no existe una clase media 
más o menos homogénea: algunos sec­
tores fueron empujados hacia el empo­
brecimiento, sobre todo en ciertos seg­
mentos del empleo público (maestros, 
trabajadores de la salud) y ciertas capas 
de trabajadores independientes, con 
salarios e ingresos que se equiparan a 
los de los obreros medianamente espe­
cializados. En el otro extremo hay una 
clase media totalmente insertada en la 
dinámica de la reproducción capitalista, 
del neoliberalalismo, de los flujos nans­
nacionalizados del capital; se ha gene­
rado un segmento próspero de profesio­
nales y ejecutivos, así como una nueva 
camada de pequeña burguesía propieta­
ria, que fácilmente pueden percibir 
ingresos de .30 ó 40 mil dóla~es men­
suales, incluso más. Económica e ideo-

lógicamente, este sector ha sido coopta­
do ya por la dinámica de la reproduc­
ción burguesa; muchos de ellos le apos­
taron a Noboa. De manera que Correa 
representa también ese estallido econó­
mico e ideológico de las capas medias. 

Rafael Guerrero. Son un grupo de 
soporte de la burguesía. Eso en Gua­
yaquil es muy claro, hay unos segmen­
tos de la clase media guayaquileña pro­
fundamente identificada con la empresa 
privada, su soporte. En cierta forma son 
los intelectuales del capital privado, 
intelectuales no para que escriban ensa­
yos de sociología sino para que guíen 
las empresas. 

Pablo Ospina. El gobierno de 
Acuerdo País es una de las expresiones 
de los se<.:tores radicalizados de izquier­
da de varios sectores medios. Creo que 
se lo puede caracterizar como un 
gobierno de izquierda porque destruye 
o debilita a los grupos tradicionales, y 
está trat<lndo de implementar un nuevo 
modelo Pconómico posneoliberal. Pero 
no es un gobierno de los movimientos 
socíale~, aunque retome muchos ele­
mentos del programa de los movimien­
tm sociales. Es muy claro que Correa 
tiene importantes diferencias programá­
tica~ con PI movimiento df' mujeres; el 
dis<.:urso dPsarrollista y i<h ll'~ís desarro­
llbt<~s del gobierno que se il~emejan a 
ías deí gobierno de Rodríguez l ara, los 
aleja de todo el movimiento ecologista. 
Su distancia con la principal organiza­
ción del movimiento indígena también 
es dara: cuando recibió a la marcha de 
·¡a FfNOCIN, Corre.! dijo que está &, 
puesto il i!(eptar el Estado plurinacion.1l 
pPro siempre y cuando no impl íquP 



autonomía o autogobiernos de los pue­
bios y naetonahdades indígenas. En una 
palabra, es un gobierno que responde a 
tesis de izquierda pero no a tesis de un 
gobierno de los Movimientos Sociales. 

Éste es un punto que vuelve a poner 
el acento sobre qué tipo de estructura 
política se va a construir para sostener el 
proyecto del gobierno. No sé si será el 
fin de los partidos políticos o si estare­
mos en una época de asociaciones polí­
ticas, pero es evidente que Acuerdo País 
en este momento tiene úna enorme 
dependencia de la figura del Presidente. 
Si mañana le atropella un carro, 
Acuerdo País se desintegra en dos sema­
nas; si mañana le pasara algo así a Luis 
Macas, el Movimiento Indígena seguiría 
existiendo. Es evidente que se trata de 
un movimiento estructurado alrededor 
de la figura presidencial y del enorme 
potencial que tienen los medios de 
comunicación y toda la importancia de 
la construcción de figuras públicas. 

Esa característica, que puede ser 
importante desde el punto de vista elec­
toral no es suficiente desde el punto de 
vista de la gestión pública y de la cons­
trucción de un proyecto político porque 
Correa, por más inteligente y trabajador 
que sea, no puede controlar a siete mil 
altos funcionarios públicos que son los 
que van a hacer las políticas concretas 
efectivas y firmar los e::ontratos. Es evi­
dente que para hacer una gestión públi­
ca y construir un proyecto de Estado, se 
necesitan estructuras organizativas y 
alianzas políticas. Cómo se construyan 
esas estructuras puede variar mucho: tal 
vez al modo tradicional de los partidos 
o tal vez de otra forma no especificada 
todavía. Pero ~:•n este momento lo tlue 
está ocurriendo es que no se ve una 
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voluntad de construir una estructura 
política formal y eso nos desconcierta 
porque venimos de tradiciones antiguas 
de la sociología, de las ciencias políti­
cas y de la práctica política moderna, 
donde esas estructuras organizativas 
han sido decisivas. Desentrañar qué va 
a ser Acuerdo País es importante más 
allá de que efectivamente la figura pre­
sidencial es una ventaja política hasta 
ahora crucial. 

Mario Unda. El gobierno no está 
interesado en alianzas con sectores 
organizados, más o menos fuertes y 
autónomos, más bien tiende a verlos 
como competidores, quizá no en la dis­
puta del voto, sino en la disputa de sen­
tidos. 

Tal vez no hemos percibido que el 
discurso de los movimientos sociales ha 
calado hondo en la conciencia social, a 
pesar de los 25 años de propaganda 
neoliberal. En una encuesta de la revis­
ta Quantum (en el número de octubre­
noviembre del 2007) se muestra que el 
68% de los encuestados en Quito y 
Guayaquil estaría de acuerdo con esta­
tizar el sector petrolero; el 50%, contra 
25%, estaría de acuerdo en prohibir la 
administración privada de servicios 
públicos; un 46%, contra 26%, estaría 
de acuerdo en limitar la inversión 
extranjera; un 60% de población urba­
na de Quito y Guayaquil estaría de 
acuerdo en redistribuir la propiedad de 
la tierra. Incluso un 45% estaría de 
acuerdo con establecer en el Ecuador el 
"socialismo del siglo XXI", contra 22% 
que se manifestó en contra. Lo que se 
ve, entonces, es que el discurso de los 
movimientos sociales, construido en las 
luchas y en las resistencias contra el 
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modelo neoliberal, es compartido .por 
amplios sectores de la sociedad 

En fin, que el gobierno no está inte­
resado en que exista una izquierda a su 
izquierda (ni social ni política); cual­
quier cosa está bien, siempre y cuando 
se englobe dentro de sus propios lími­
tes, todo lo demás puede ser deslegiti­
mado y hasta reprimido. Por ejemplo, 
cuando Correa dice que el movimiento 
indígena no significa ni un 2% de los 
votos, está repitiendo lo que dijo 
Hurtado del movimiento sindical. Así 
que, si bien recoge algunos elementos 
que provienen de una conciencia de 
izquierdas, en cambio lo hace desde 
una posición necesariamente situada 
por encima de: es claro que habla desde 
el Estado y que pretende que el Estado 
representa todo eso, que nada puede 
representarse legítimamente por fuera 
de su representación en la razón de 
Estado. 

Pero eso muestra también la encru­
cijada en la que se encuentran los movi­
mientos sociales: en el momento en que 
la conciencia social se mueve clara­
mente hacia la izquierda, los movimien­
tos sociales desaparecen de la escena 
política, y la izquierda ni se diga. Parece 
que el gobierno está absorbiendo todo 
lo que se fue creando por la izquierda, 
pero dándole sentido más desarrollista 
que propiamente de ~zquierdas. 

lo mismo se expresa en la figura del 
estado paternal (no paternalista en el 
sentido de la propaganda neoliberal) en 
el sentido que Roig utilizó para caracte­
rizar a los próceres de la independencia 
latinoamericana: el paternalismo bene­
volente o el paternalismo autoritario. 
Cuando el conflicto en Dayuma, el 

Ministro de Gobierno dijo que cual­
quiera puede hacer sus planteamientos 
en forma civilizada y será bienvenido 
con los brazos abiertos; en cambio, 
cualquiera que se salga de aquello que 
el gobierno entiende como forma civili­
zada de hacer los planteamientos será 
puesto en su lugar; eso es exactamente 
igual al padre que premia al hijo obe­
diente y castiga a los hijos díscolos. Esta 
imagen de padre benevolente y autori­
tario que sabe impartir justicia encaja 
bastante bien con el sistema presiden­
cialista y con una acción política cen­
trada en la figura del presidente; y, 
obviamente, con el componente autori­
tario de la conciencia social que, aun­
que viene de lejos, fue alimentado entu­
siastamente por la ideología neol ibera l. 

Puesto en la lid electoral, todo esto 
no puede más que reforzar internamen­
te la figura de Correa, tanto dentro de la 
Alianza País cuanto en la relación entre 
Alianza País y la sociedad; el presiden­
te es el que tiene el vínculo directo con 
la gente, con los ciudadanos, con los 
votantes: por eso la importancia de las 
intervenciones radiales de cada sema­
na. Solo él puede aparecer como la 
encarnación de la unidad posible y 
necesaria porque él es el articulador de 
las fuerzas dispares, aquel en el que se 
expresan las expectativas más diversas 
y, por lo tanto, el que le da coherencia 
y fuerza al movimiento. 

Y de aquí esa suerte de debilidad 
política de Alianza Pars, justamente por­
que rechaza la única otra vía de cons­
trucción que pudiera ser el vínculo más 
cercano con los movimientos sociales 
organizados. Seguimos con la vieja fór­
mula que habían descubierto los caudi-



Hos populistas de los años 30 en 
América Latina. Pero no hay que caer 
en descalificaciones fáciles: hay actual­
mente un debate sobre el carácter del 
populismo. Dussel y Laclau, cada cual 
desde su punto de vista, han cuestiona­
do el modo simplón y peyorativo con 
que se viene utilizando el término. La 
descalificación es meramente ideológi­
ca, no analítica. 

Rafael Guerrero. Que bueno que 
hagas referencia a Laclati porque su 
texto La razón populista permite enten­
der el tipo de relaciones políticas que se 
están constituyendo aquí. Diría que es 
un populismo de izquierda lo que se 
está constituyendo, no un populismo de 
derecha, que no va a estar organizado 
alrededor de un partido, sino del Estado 
que cumple la función de un partido. 

Hernán /barra. Los cuatro temas 
centrales de la Constitución son los de 
la economía, ciudadanía, plurinaciona­
lidad y regionalización. Porque no 
abordamos la regionalización y la pluri­
nacionalidad que parecen dos temas 
donde van a estar definiéndose la 
estructuración del Estado ya en términos 
reales desde el punto de vista de la 
intervención de los indígenas. 

Así mismo la estructura de descen­
tralización que se estuvo armando en el 
país, todo eso está en un proceso de 
reestructuración y recentralizacion. 

Rafael Guerrero. El tema de la regio­
nalización; lo que vamos a tener es una 
regionalización administrativa y yo no 
se cuán importante realmente va a ser 
para mejorar el íuncionamiento del 
Estado. Hay un problema, uno puede 
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entender la formación de las regiones 
como una forma de racionalizar el fun­
cionamiento del aparato estatal y tam­
bién como una forma de democratizar 
el aparato estatal, crear formas de parti­
cipación ciudadana que aumenten la 
participación de las clases populares en 
la vida del Estado. Tengo la impresión 
de que la regionalización no va por este 
sentido, sino por crear formas adminis­
trativas supuestamente más eficientes. 
He estado trabajando durante los últi­
mos meses el tema de las regiones en la 
Costa y no se qué importancia vaya a 
tener realmente eso, si no va acompa­
ñado de una reforma política que inclu­
ye algunas formas de gobierno regional, 
no sé si esto que se está planteando en 
el sentido de que se va a eliminar las 
gobernaciones y a transferir la función 
de Gobernador al Prefecto y a crear un 
Gobierno Regional compuesto de alcal­
des, le de mucho más fuerza al gobier­
no provincial. 

Pablo Ospina. Pero esto ya estaba 
en la constitución del 98 o ha cambia­
do, finalmente en la constitución del 98 
estaba que formaban parte del gobierno 
provincial no del Municipio. 

Rafael Guerrero. Aparentemente por 
ahí va la reforma; no se hasta dónde va 
a avanzar ni qué conflictos interprovin­
ciales se pueden generar en la forma­
ción de estas regiones. Conseguir que el 
Guayas, Los Ríos y Bolívar formen una 
región es una cosa compleja, por las 
relaciones asimétricas existentes entre 
Los Ríos y Guayas. Las elites políticas de 
los Ríos no ven necesariamente bien un 
acuerdo regional con Guayas porqué 
eso podría suponer por ejemplo la hege-
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monía de los neoliberales socialcristia­
nos o los grupos empresariales que estu­
vieron ligados al Partido Socialcristiano. 
la Provincia de los Ríos ha estado diri­
gida mucho tiempo por el PRE y hay 
grupos dentro del PRE en la Provincia 
de los Ríos que tienen fuertes conflictos 
con grupos socialcristianos de Guaya­
quil¡ no se hasta dónde la regionaliza­
ción va a permitir constituir unidades 
que verdaderamente permitan manejar 
esas· regiones, ese es un primer tema. 

El otro tema es lo que se deja o lo 
que se pierde allí, que es el tema de la 
descentralización, no es la autonomía 
sino la descentralización, coincido con 
ustedes que hay un proceso de recen­
tralización y la demanda de descentrali­
zación en la Provincia del Guayas - en 
particular en Guayaquil -es una deman­
da importante que se está abandonan­
do; tengo temor de que eso con el tiem­
po regrese como un bumerang al siste­
ma político. 

Pablo Ospina. Insisto, los temas del 
debate constituyente .están atravesados 
por la lucha política y no puede ser de 
otra manera. Una estrategia de la dere­
cha ha sido insistir; entrar en temas 
como el aborto o el nombre de Dios 
porque esos son temas que pueden 
afectar la votación en el referéndum. 
Otro ejemplo de esta relación entre 
temas y lucha política: la posibilidad de 
incorporar o declarar el Estado plurina­
cional parecía inviable hace dos meses, 
pero la movilización de la CONAIE, y 
de ECUARUNARI sumada a una táctica 
inteligente en el trabajo con los asam­
bleístas, ha vuelto a posicionar el tema 
y hasta el presidente en el discurso ante 

la FENOCIN dijo que podía aceptar la 
plurinacionalidad siempre y cuando no 
implicara autogobiernos. Eso significa 
que hay una posibilidad de que la pala­
bra se acepte y si eso se acepta será un 
avance inmenso para el movimiento 
indígena. El último y más obvio ejem­
plo: el tema de las autonomías territo­
riaies y la descentralización es clara­
mente algo sobre lo que la derecha polí­
tica puede movilizar a la sociedad. 

En este tema las propuestas del 
gobierno no logran empatar con los 
intereses locales. la idea de las regiones 
solo tiene sentido si al mismo tiempo se 
simplifican los gobiernos locales, sea 
mediante la eliminación de las goberna­
ciones o de los consejos provinciales. 
Eliminar las gobernaciones provoca 
conflictos con las elites provinciales que 
siempre han utilizado las gobernaciones 
para controlar la representación del 
gobierno central en la provincia. Esto, 
sin embargo, parece viable: eliminar las 
gobernaciones, crear un delegado re­
gional del gobierno y transferir una 
parte de sus .antiguas atribuciones a los 
gobiernos provinciales o municipales. 
Pero para hacer esto no se necesita un 
cambio en la Constitución, no hay 
gobernaciones en la Constitución: se 
crean o eliminan por decretos ejecuti­
vos igual que las direcciones provincia­
les de los ministerios. la otra alternativa 
es que el gobierno regional se convierta 
en un gobierno autónomo elegido por 
votación popular. Se crearía entonces el 
famoso "tercer nivel", pero si no se eli­
minan las prefecturas, entonces sería un 
nuevo nivel que se superpone a las pro­
vincias y eso implica darles nuevas 
competencias. Aumentaría la confusión 
institucional en lugar de servir para sim-



plificar. Pero entonces, si hay que elimi­
nar los consejos provinciales¡ ¿Qué 
consejo provincial está dispuesto a ser 
eliminado? Azuay está de acuerdo con 
la regionalización pero no es nada fácil 
convencer a Cañar que acepte subordi­
narse a Cuenca; o lograr que Santo 
Domingo, que ha peleado por la pro­
vincialización por años, vuelva a suje­
tarse a Pichincha. Desde el punto de 
vista de la correlación de fuerzas es 
imposible eliminar estos gobiernos 
locales que se han fortalecido en los 
últimos años. El gobierno tiene la inten­
ción de racionalizar el caos institucio­
nal en las localidades en sus relaciones 
con el gobierno central. Pero para 
hacerlo dispone de una propuesta que 
no es coherente y que no está adaptada 
a las realidades sociales existentes. En 
este tema está desarmado ante la inicia­
tiva de la derecha. Es urgente tener pro­
puestas más viables. 

Mario Unda. la idea de regionaliza­
ción que dominaba en los años 60 y 70 
fue ver a la región como el espacio más 
natural de planificación, sobre todo 
económica. Pero se diría que una regio­
nalización distributiva responde a una 
necesidad de las zonas más abandona­
das del país. Hay una racionalidad en la 
propuesta de regionalización, el proble­
ma es que no puede ser un simple tra­
zado de líneas en el mapa que respon­
de a una lógica que es más técnico­
administrativa que social y cultural. 

Hemán tbarra. Creo que en el caso 
ecuatoriano tenemos un fuerte localis­
mo, donde cada ciudad, cada pueblo 
tiene una definición propia. la provin­
cia es una unidad muy artificial en 
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muchas regiones. Como articular la pro­
vincia de Chimborazo, Tungurahua, 
Pastaza y Cotopaxi, cual es el eje. Hay 
un eje mercantil en la ciudad de 
Ambato pero eso no necesariamente 
crea una identidad en toda la región. la 
identidad está en cada ciudad, de cada 
pueblo y cada uno de ellos con sus pro­
pias elites. A las elites de Chimborazo 
no se les puede decir que se subordinen 
a las elites de Tungurahua. 

Para que se desarrolle una identidad 
social que sustente el proyecto de 
región deben haber discursos identita­
rios. A más del caso guayaquileño no 
encuentro más discursos identitarios de 
tipo regional. 

Rafael Guerrero. El discurso guaya­
quileño no un discurso regional, es el 
discurso de la ciudad de Guayaquil, de 
los guayaquileños como espacio urba­
no; ni siquiera de toda la provincia del 
Guayas, peor todavía de los Ríos o 
Bolívar porque también esta provincia 
está incluida en la región que están pro­
poniendo. 

Pablo Ospina. Creo que el gobierno 
ha tratado de manejarse con prudencia 
en este tema porque está midiendo las 
fuerzas. Mi impresión es que sobre este 
tema la Asamblea Constituyente no 
podrá hacer grandes innovaciones. Si 
insisten con el asunto de las regiones 
autónomas implicará una nueva super­
posición que aumentará la irracionali­
dad administrativa porque no podrán 
eliminar ninguno de los otros niveles de 
gobierno. lo único que podrían tal vez 
hacer es eliminar las Juntas Parroquiales 
porque están ménos consolidadas pero 
incluso eso no va a ser tan fácil. 
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Rafael Guerrero. Hay una política 
orientada a abandonar el trabajo de for­
talecimiento de los municipios. En la 
costa los Municipios son instituciones 
super débiles, totalmente caciquiles, 
totalmente clientelares. La mayor canti­
dad de recursos vienen del Estado cen­
tral y el trabajo que se hizo en los últi­
mos 15 años con el fortalecimiento de 
los municipios en el país fue un trabajo 
importante. En Guayaquil eso puede 
tener una consecuencia grave porque el 
discurso de la derecha en Guayaquil 
mono poi iza la demanda de descentrali­
zación, Alianza País en Guayaquil 
puede convertirse en la representación 
del centralismo y en la misma forma en 
la cual se partió siempre la política en 
Guayaquil y por la cual el Partido 
Socialcristiano siempre ganó. El Partido 
Socialcristiano siempre ganaba las elec­
ciones acusando a la izquierda de cen­
tralista, así ganó las elecciones durante 
años. Ahora se puede reproducir la 
misma forma de polarización del 
campo ideológico en Guayaquil, lo cual 
perjudicaría a la izquierda. 

En la reunión con la FENOCIN, 
Correa argumentó que las autonomías 
indígenas están aliadas a las autonomías 
de Nebot, confundiendo todos los dis­
cursos sobre las autonomías. Eso es un 
grave error. 

Hemán /barra. La plurinacionalidad 
tiene ya unos 20 años donde recurren­
temente siempre ha estado el tema de la 
territorialidad indígena y sus condicio­
nes de articulación con el Estado­
Nación. En su planteamiento la 
CONAIE está proponiendo una plurina­
cionalidad manteniendo una horizonta­
lidad hacia el Estado-Nación. la pluri-

nacionalidad en la perspectiva de for­
miu un Estado plurínacional en el 
Ecuador, significaría reconocer territo­
rios étnicos pero también gobiernos 
étnicos, y aparte de eso tendrían que 
poseer un nivel de representación en 
todas las instancias del Estado y ese es 
el planteamiento más fuerte de la 
CONAIE que es el de tener representa­
ción en todo lado. Esto plantea como 
una minoría puede tener una capacidad 
de estar presente en todo el tejido polí­
tico del Estado-Nación. 

!v1ario Unda. En la discusión actual 
se evidencia que la plurinacionalidad 
atraviesa una problemática cultural. Por 
ejemplo, el discurso del coronel 
Hernández acaba por decirnos que 
cualquier cosa que se proponga es for­
mar un Estado dentro del Estado. El 
Estado es único e indivisible y finalmen­
te el Estado es mestizo y todos somos 
mestizos. Es algo que est.J muy presente 
en la mentalidad de los mestizos y de 
amplios sectores de clases medias. Pero, 
además, la plurinacionalidad toca aque­
llo que Aníbal Quijano llama la colo­
nialidad del poder; es que la estructura 
de poder (que se refleja en la arquitec­
tura del Estado) es expresión de una 
matriz de poder heredada de la colonia, 
y que pasó con éxito la prueba de la 
independencia, de la república y de 
todas las modernizaciones que hemos 
tenido hasta la fecha. Si se piensa en la 
posibilidad de ir generando procesos 
que desmonten esa estructura de la 
colonialidad del poder, aunque no 
tenga la mejor forma en el momento 
actual, ya sería un muy buen logro de la 
Asamblea Constituyente. 



Pablo Ospina. Uno podría tal vez 
decir que el año que pasó Rafael Correa 
en Zumbahua no le alcanzó para enten­
der que no solo hay que superar la larga 
noche neoliberal sino la larguísima 
noche neocolonial. Sin embargo, él 
hecho de que él haya aceptado la posi­
bilidad de declaratoria del Estado pluri­
nacional, incluso sin aceptar todas sus 
implicaciones institucionales y sociales, 
ya es un avance significativo. Creo tam­
bién que la CONAIE ha avanzado signi­
ficativamente en la precisión de algunas 
implicaciones institucionales del con­
cepto y me parece que esas implicacio­
nes están sujetas a negociación. Los 
puntos más conflictivos son tres. Uno es 
precisar el alcance del autogobierno 
territorial y ahí el punto crucial es el 
tema de si ese autogobierno tiene auto­
ridad o no y si tiene un poder de veto o 
no en el manejo de los recursos natura­
les del subsuelo. Me parece que hay 
una posibilidad de avance en este 
campo con la fórmula del "Consen­
timiento Informado Previo", acordada 
en la Declaración de Naciones Unidas 
sobre los derechos de pueblos indígenas 
de septiembre de 2007. El Consenti­
miento es diferente a la "Consulta 
Previa" aceptada en la actual Constitu­
ción. La nueva fórmula le daría mayor 
poder de negociación a las comunida­
des locales y a los pueblos indígenas en 
particular. 

La segunda implicación conflictiva 
es la búsqueda de representación en 
todas las instancias del Estado. Esto 
podría interpretarse en el sentido de 
que se quiere que todas las instituciones 
guarden una cuota similar de funciona­
dos indígenas a la cuota que actual-
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mente tienen las mujeres en las eleccio­
nes. Ese podría aparecer como un plan­
teamiento difícil de aceptar y inás cer­
cano al multiculturalismo que a la inter­
culturalidad. Sin embargo me parete 
que algo razonable es discutir la posibi­
lidad de una representación específica 
en el Congreso Nacional. No es indis­
pensable que sea una representación 
con el tamaño que ellos reclaman que 
la población indígena tiene en el país 
(el 40%). Pero puede ser una represen­
tación propia, elegida según reglas de 
uso particulares. Algo similar podría 
ocurrir en la Corte Suprema_de Justicia 
donde incluso la actual Corte planteó la 
idea de crear una sala especializada 
sobre pueblos indígenas con lo que se 
viabilizaría una representación propia 
en el Poder Judicial. Finalmente, en el 
poder ejecutivo pueden existir institu­
ciones indígenas con autonomía tal 
como existen gracias a la ley de institu­
ciones indígenas aprobada en septiem­
bre de 2007, que es un tipo de autono~ 
mía similar a las que pueden tener las 
Universidades. Las Universidades son 
instituciones que reciben fondos públ i­
cos, que tienen formas propias de elegir 
sus autoridades y además tienen auto­
nomía para definir sus propias políticas. 
Ese tipo de autonomía institucional es 
viable. Tanto las universidades como 
los pueblos indígenas deberían some­
terse, sin embargo, a una planificación 
nacional. Pára las Universidades se está 
pensando crear unos fondos concursa­
bies, adicionales a un piso mínimo de 
fondos que garantice su funcionam-ien­
to normal, que permitan ajustar las 
acciones de investigación y extensión a 
las prioridades fijadas por la planifica-
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ción nacional. Herramientas similares 
podrían pensarse para ajustar la planifi­
cación de las instituciones autónomas 
de los pueblos indígenas a la planifica­
ción nacional. 

Por último, queda la discusión plan­
teada por la FENOCIN, que insiste en la 
interculturalidad como un planteamien­
to alternativo a la plurinacionalidad. El 
debate es básicamente que según la 
CONAIE tal como ellos entienden la 
plurinacionalidad, ésta incluye la inter­
culturalidad. Aceptan plenamente que 
la educación intercultural bilingüe no 
debe ser una educación para indígenas 
sino para todo el país, para enriquecer­
nos mutuamente entre la sociedad mes­
tiza y la sociedad indígena. Pero, en la 
práctica, sabemos que es una educa­
ción para indígenas, que no ha podido 
permear todo el sistema educativo con­
vencional. Para la FENOCIN y para 
quienes plantean la interculturalidad 
como alternativa a la plurinacionalidad, 
el modelo ·autonómico o de autogobier­
nos indígenas, fa idea de mantener su 
justicia propia, de tener su propio siste­
ma de sálud, de educación o de gobier­
no territorial, obstaculiza la intercultura­
lidad y aísla a los indígenas del resto de 
la sociedad. Mi opinión personal es 
diferente. Yo pienso, como la CONAIE 
que la autonomía de los pueblos indíge­
nas es necesaria para promover la inter­
culturalidad por dos razones. 

Primero, porque si hay alguien ínter­
cultural en este país son los indígenas. 
Ciertamente no lo somos los mestizos. 
Para empezár ni sabemos el idioma. 
Entonces, sí alguien puede pensar polí­
ticas intercu.lturales son los indígenas. 
Por supuesto, necesitan más tiempo, 
más apoyo, pero es evidente que son 

mucho más interculturales que noso­
tros. Hay que darles un mínimo de <:on­
fianza y podrán hacerlo mejor que 
nosotros. La autonomía institucional es 
necesaria para irradiar la interculturali­
dad al resto del sistema porque sin ella, 
sin la protección que ella ofrece, las 
relaciones de poder entre mestizos e 
indígenas terminan subordinando una 
cultura a la otra y la subordinación es la 
antítesis de una verdadera interculturali­
dad. La segunda razón es que las cultu­
ras, las sociedades, las formas de vida y 
las formas de autoridad de los pueblos 
indígenas están amenazadas. Los pue­
blos indígenas están sometidos a una 
presión cultural muy fuerte para dejar 
de ser indígenas y eso ocurre hoy toda­
vía 15 ó 20 años después de la emer­
gencia pública del movimiento. Si no se 
establecen sistemas de autogobierno y 
autonomía que preserven, protejan y 
cuiden esos valores civilizatorios pro­
pios, serán arrollados por el poder 
homogenizador de la sociedad nacio­
nal. La autonomía es, entonces, absolu­
tamente necesaria como condición para 
promover la interculturalidad. 

Rafael Guerrero. La cuestión del 
manejo del petróleo y de los recursos 
naturales, creo que es la razón por la 
cual el gobierno no está dispuesto a 
negociar con los indígenas la cuestión 
de las nacionalidades, creo debemos 
tratar de precisar que va a significar la 
autonomía o los gobiernos indígenas, 
cuales son los derechos específicos que 

·· los indígenas van a tener en la Constitu­
ción de esa forma de gobierno, creo que 
es más fácil el tema cultural pero en el 
tema de recursos naturales la cosa es 
compficada. 



Pablo Ospina. Hay muchas posié:io-
. nes al respecto entre los pueblos indíge­

nas. Predomina la posición de recono­
cer la propiedad estatal sobre los recur­
sos minerales. Lo que pasa es que lo 
que ha ocurrido hasta ahora es que el 
Estado, como dueño de los recursos 
naturales, simplemente ha dado menos 
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migajas a la Amazonia. La política ha 
sido extraer todo y no dejar nada más 
que destrucción local. El hecho de tener 
mayor autoridad y mayor poder desde 
las comunidades locales sobre esos 
recursos, le dará mejores posibilidades 
de negociación. 
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Conflictividad socio-política 
Noviembre 2007-Febrero 2008 
José Sánchez-Parga 

El conflicto es la sístole y diástole de una sociedad, y quizás también una de sus mejores radio­
grafías. Necesario e inevitable, el conflicto es al mismo tiempo una amenaza y un peligro para 
la estabilidad y gobernabifidad de la sociedad. Y si hay umbrales de m,íxima conflictividad por 
el exceso e intensidad de Jos conflictos, también lo.s umbrales mínimos de conflictividad cons­
tituyen una alarma, o bien porque gobiernos autoritarios reprimen el conflicto o bien porque 
la misma sociedad los inhibe de una u otra manera. 

Umbrales y transformaciones de la 
conflictividad: del conflicto a la violen­
cia social 

El decline de la conflictividad social y 
sus cambios 

Y 
a a inicios de la última década 
habíamos constatado un cambio 
sustancial en la conflictividad 

social, al observar cómo las formas reí­
vindicativas de los conflictos habían 
cedido, dando lugar a formas cada vez 
más generalizadas e intensas de protes­
tas, inaugurándose así un nuevo ciclo 
político del conflicto social, que entre 
otras cosas supuso junto con un decline 
de los movimientos sociales una ere-

ciente politización de estos y de la 
misma sociedad civil adoptando la 
forma de movilizaciones sociales_ Este 
mismo fenómeno comportaba un cam­
bio fundamental en el marco democrá­
tico de la conflictividad sociail. 

Si el análisis de la conflictividad 
social en un determinado momento per­
mitió comprender la transformación de 
los actores de la lucha social, con el 
paso de los movimientos a las moviliza­
ciones, y posteriormente condujo a en­
tender una alteración dentro de la 
misma lucha social con la sustitución 
del conflicto por la protesta, lo que hoy 
se plantea es la indagación de un cam­
bio más estructural y por ello mismo 
menos visible, el cual afecta no ya los 

Cfr.]. Sánchez Parga, "Transformaciones del conflicto, decline de los movimientos sociales y teoría del 
desgobierno", Ecuador Debate, n. 53, agosto 2001; "Del conflicto social al ciclo político de la protes­
ta", Ecuador Debate, n. 64, abril 2005. 
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actores y contenidos de la lucha social 
sino a la misma sociedad, en sus mis­
mas relaciones e instituciones sociales: 
el cambio del conflicto en violencia. 

Lo que en la última década puede 
observarse, revisando los datos anuales 
y cuatrimestrales de la conflictividad 
en el Ecuador, es un pronunciado 
decrecimiento de la frecuencia de los 
conflictos sociales, cuyas tasas se man­
tienen relativamente constantes desde 

1999 (-15%) hasta el 2007 (-5.0%); 
pasando el número de conflictos anua­
les de 754 a 379. La pregunta obvia es 
,;qué ha ocurrido con la conflictividad 
social en el Ecuador? La evolución en 
las tasas de crecimiento serían mucho 
mayores, sin el pico impreso en la curva 
por los conflictos socio-políticos del 
golpe contra el Presidente Gutiérrez y 
su derrocamiento en el 2005. 

Cuadro 1 
Conflictos y tasas de crecimiento1999-2007 

AÑOS N• CONFLiaOS TCA% 

1,999 
2,000 
2,001 
2,002 
2,003 
2,004 
2,005 
2,006 
2,007 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 46-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

754 
641 
484 
261 
277 
255 
487 
399 
379 

Una primera respuesta y explicación 
del fenómeno es que en nombre de la 
gobernabilídad y de la gobernancia, 
que supuso un mayor poder y mayor 
autonomía de su ejercicio por parte de 
los Ejecutivos, los nuevos modelos de 
gobiernos autoritario-populistas de un 
lado y administrativo-empresariales de 
otro lado han acarreado una supresión 
más que una represión de la conflictivi­
dad social. 

Una segunda respuesta explicativa, 
la cual podrá ser demostrada con la 
interpretación de los datos disponibles, 
es que el conflicto social ha ido per-

-15.0 
-24.5 
-46.1. 

6.1 
-7.9 
91.0 

-18.1 
-5.0 

diendo su dimensión pública y política, 
para privatizarse cada vez más. De 
hecho asistimos a un decrecimiento del 
conflicto específicamente político y a 
un notable aumento de la conflictividad 
privada, e incluso a una particular pri­
vatización del conflicto público y políti­
co. Esta sería una de las características 
principales del cambio, aunque resulta 
cada vez más difíci 1 diferenciar las 
dimensiones públicas y privadas de 
algunos conflictos. Sin embargo esta 
privatización de la conflictividad puede 
ser detectada en muchas de las formas y 
manifestaciones de los conflictos: tanto 



en el campo laboral como en los deno­
minados "cívico regionales". 

En relación con las dos razones 
anteriores, habría que considerar otra 
explicación más bien sociológico: la 
transformación del conflicto social en 
violencias sociales, las cuales podrán 
adoptar las formas delincuenciales y de 
criminalización de la sociedad, o bien 
se internalizan en el mismo tejido 
social, en las relaciones e instituciones 
sociales, presentando morfologías muy 
diversas: violencias familiares, de géne­
ro y generacionales (infancia y adoles­
cencia), laborales; o incluso metamorfo­
seándose en nuevos fenómenos de 
sociedad, como el caso de la migración. 

La conflictividad social se presta, al 
menos a una doble lectura diacrónica o 
temporal y sincrónica o estructural; 
aquella puede ser, a su vez, susceptible 
de una lectura del conflicto en su larga 
duración, y otra más coyuntural limita­
da al marco de la corta duración. Esto 
significa la necesidad de cruzar cons­
tantemente ambas lecturas, para poder 
explicar las variaciones ocasionales de 
las constantes más sostenidas. Por ejem-
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plo, épocas de intensa conflictividad 
política suelen coincidir con las de baja 
conflictividad social: como fue el caso 
entre 1999 y 2002; mientras que en 
otros casos puede darse una simultánea 
conflagración de conflictividad social y 
política: transición del 2005 al 2006. 
Estas lecturas cruzadas son importantes 
ya que permiten entender en qué medi­
da las grandes tendencias de la conflic­
tividad social (la disminución de sus fre­
cuencias, su privatización y despolitiza­
ción, en incluso ya no como expresio­
nes de movimientos sociales sino de 
movilizaciones sociales) se articulan 
coyunturalmente a otros modelos de 
conflicto. 

Según esto, podemos observar que 
la conflictividad del último período 
(Nov. 2007 Febr. 2008), presenta un 
nivel de frecuencias superior al del 
período anterior, pero se mantiene den­
tro de la evolución decreciente de la 
conflictividad, y que caracterizamos 
como proceso de larga duración: el 
lento pero progresivo decline de los 
conflictos sociales. 

Cuadro 2 
Número de conflictos 2007-2008 

FECHA FRECUENCIA 

NOVIEMBRE / 2007 49 
DICIEMBRE/ 2007 43 
ENERO/ 2008 34 
FEBRERO 1 2008 37 

TOTAL 163 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: -UI-CAAP-

PORCENTAJE 

30,06% 
26,38% 
20,86% 
22,70% 

100,00% 
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Los cambios y reducción del conflicto 
desde los actores sociales 

Siempre hemos propuesto iniciar el 
estudio de la conflictividad desde los 
actores sociales, y no tanto. desde los 
contenidos u objetos del conflicto, ya 
que estos pueden modificarse más fácil­
mente. Sin embargo, hay que reconocer 
ante los cambios actuales que los mis-

mos sujetos y actores del conflicto pue­
den modificarse en razón de las trans­
formaciones del conflicto. De hecho 
esto puede observarse ya en el caso del 
campesinado y de los indígenas: cam­
pesinos que se descampesinizan e indí­
genas en carencia de referentes étnicos. 
Fenómenos ambos que afectan las mis­
mas condiciones del conflicto campesi­
no e indígena. 

Cuadro 3 

Número de conflictos por género 2000-2007 

AÑOS CAMPESINO TCA% 

2,000 
2,001 
2,002 
2,003 
2,004 
2,005 
2,006 
2,007 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

28 
33 
22 
13 
10 
28 
17 
17 

Aunque el conflicto campesino 
siempre presentó niveles de frecuencia 
relativamente bajos, los cuales nunca 
rebasaron el 2.6% de la conflictividad 
total en las décadas de los 80 -90, en el 
último período dicho conflicto tiende a 
disminuir aún más, manteniéndose por 
debajo del 2.4% de la totalidad 

17.9 
-33.3 
-40.9 
-23.1 
180.0 
-39.3 

0.0 

social2. Dos son las explicaciones prin­
cipales más obvias; la mencionada 
descampesinización de un importante 
contingente de población rural y el 
cambio del conflicto campesino en 
conflicto laboral, debido a una mayor 
privatización y salarización de la pro­
ducción agrícola. 

2 Cfr.). Sánchez Parga, Las cifras del conflicto social en Ecuador 1980- 1995, CAAP, Quito, 1996. 
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Cuadro4 
Número de conflictos por género 2000-2007 

AÑOS INDIGfNA TCA% 

2,000 67 
2,001 60 
2,002 7 
2,003 11 
2,004 9 
2,005 18 
2,006 
2,007 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

19 
21 

Si la misma caracterización del con­
flicto campesino puede ser aplicada al 
indígena, en este caso han intervenido 
factores más específicos del sector: a) a 
la descampesinización y desruraliza­
ción de amplios grupos de población 
indígena hay que añadir un generaliza­
do proceso de descomunalización de 
las sociedades indígenas, y las repercu­
siones de este fenómeno en sus formas 
organizativas y su constitución en acto­
res sociales; b) el conflicto indígena, 
que alcanzó su clímax de mayor fre­
cuencia e intensidad a inicios de los 90, 
con la fuerza adquirida por el movi­
miento indígena y su levantamiento en 
1990, entra en un prolongado receso 
sobre todo a partir de la formación del 
partido político, Pachakutik; lo cual 
afectó profundamente a las organizacio­
nes indígenas y sus dirigencias, y en 
definitiva a su lucha social. Sobre todo 
porque la lógica de la representación 

-10.4 
-88.3 
57.1 

-18.2 
100.0 

5.6 
10.5 

propia del partido político ·compite e 
incluso entra en tensiones y contradic­
ción con la lógica de la conducción 
social propia del movimiento3. 

En cualquier caso, mientras que la 
evolución decreciente de la conflictivi­
dad campesina aparece alterada en oca­
siones por una coyuntural condensa­
ción o precipitación de conflictos, el 
proceso de decline y el estancamiento 
de la baja conflictividad indígena 
podría estar reflejando condiciones más 
estructurales de dicho sector. 

El fenómeno más nuevo de la con­
flictividad étnica ha sido su desplaza­
miento de las regiones de la Sierra, 
donde la federación de organizaciones 
Ecuarunari y las otras organizaciones 
provinciales habían ejercido tradicional­
mente su poder y conducción, hacia las 
provincias de la Amazonía, donde los 
conflictos y actores operan en múltiples 
escenarios y a niveles diversos. De 

3 En un estudio anterior, El movimiento indígena ecuatoriano. La larga ruta de la comunidad al partido 
(CAAP, Quito, 2007), hemos tratado más ampliamente esta problemática y anticipábamos ya el decli­
ne del movimiento y de la conflictividad indígenas. 
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hecho, el 4.29% de la conflictividad 
indígena de nov. 2007- ·febr. 2008 se 
refiere a conflictos de esta región, donde 

los indrgenas y sus organizaciones ac­
túan en conflictos étnicos, energéticos, 
medio-ambientales y hasta militares. 

Cuadro 5 
Número de conflictos por género 2000-2007 

CIVICO REGIONAL TCA% 

2,000 
2,001 
2,002 
2,003 
2,004 
2,005 
2,006 
2,007 

Fuente; Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

81 
85 
25 
36 
65 

214 
185 
163 

De todos los conflictos sólo el cívi­
co regional y el laboral privado presen­
tan una curva y tasas de crecimiento 
durante la última década. Dentro de la 
actual est~uctura de la conflictividad 
representa el 23.8% de todos los con­
flictos, únicamente comparable con el 
del sector laboral privado 19.02%; o en 
ocasiones como en la coyuntura actual 
por el sector laboral público. 

No hay propiamente (conceptual­
mente) un "conflicto regional", ni 
mucho menos un "movimiento regio­
nal", ya que /o regional podrá ser una 
categoría sociológica y producto de una 
construcción sociológica, pero de nin­
guna manera es un actor social4. De ahí 

4.9 
-70.6 
44.0 
80.6 

229.2 
-13.6 
-11.9 

la necesidad de conceptuar tal conflicto 
como cívico regional, lo cual propor­
ciona un criterio analítico muy perti­
nente para identificar sectores, fuerzas e 
intereses que intervienPn en tales con­
flictos y que pueden integrar tales movi-
1 izaciones cívico regionales, para mejor 
explicar también el papel de conduc­
ción, interlocución y negociación que 
pueden desempeñar líderes políticos o 
poderes públicos locales5. 

El cívico regional es el único con­
flicto que marca un sensible crecimien­
to en el transcurso de la última década, 
y las cifras del último período (Nov. 
2007 Febr. 2008} con un total de 38 
conflictos se inscriben en la media 

4 Para entender la regíón en cuanto construcción sociológica no se puede ignorar el artículo de Píerre 
Bourdieu, "L'ídentíté et la représentation. Eléments ¡lOur une réflf•xion critique sur l'ídée de région", en 
Acres de la Recherche en sciences sociales, n. 3\ París, 1980; traducido y publicado en Ecuador 
Debate, n. 67, dbríl 2006. 

5 Para un tratamienlo más detallado de este y los otro;, géneros de conflictividad nos rf'mitímos a J. 
Sánchez ParJ:la, Conflicto y Democracia en Ecuador, CAAP, Quilo, 1995. 



anual correspondiente a este aumento 
del conflicto. Dicha conflictividad cívi­
co-regional responde a un doble fenó­
meno: el más visible tiene que ver con 
las fuerzas y dinámicas autonómicas y 
descentralizadoras lideradas por secto­
res financieros y empresariales, cuyo 
fortalecimiento ha sido causa y efecto 
de la crisis del Estado nac;ional y de su 
tradición centralista. La cual, de otro 
lado, no es ajena al modelo de demo­
cracia presidencialista. 

El otro factor no menos importante y 
asociado con el anterior se refiere al más 
profundo y generalizado proceso de una 
creciente privatización de la conflictivi­
dad social. No hay que olvidar que el 
principal protagf:mista del conflicto cívi­
co-regional, como indígena su misma 
conceptualización, son siempre las lla­
madas "fuerzas vivas" locales, de la pro­
vincia o la región, sectores de la socie­
dad civil, protagonistas de intereses par­
ticulares, que encuentran en los poderes 
locales y representantes de los organis­
mos públicos (Municipios, Consejos 
provinciales), los mejores intérpretes y 
negociadores con el Estado o el 
Gobierno de dichos intereses, necesida­
des y demandas privadas. 

Es importante discernir analítica­
mente las dinámicas de los conflictos 
cívico-regionales, la composición social 
de su movilización y de los sectores que 
la integran, el contenido de sus deman­
das y los beneficiarios de la negocia­
ción. Ya que si tales conflictos respon­
den cada vez más intensamente a fuer­
zas e intereses privados, no es menos 
cierto que también cada vez más se 
encuentran investidos de interpelacio­
nes públicas y apuestas políticas. 
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Cuando se presta atención a la dis­
tribución regional de los conflictos, 
nada sorprende tanto como la coyuntu­
ralidad que presenta la condensación 
de sus frecuencias, y más aún la despro­
porción entre la concentración de con­
flictos en Quito y Guayaquil superior en 
más de la mitad al resto de provincias 
regionales. Hay períodos en que una 
provincia de la Costa o de la Sierra pre­
senta un número inusitado de conflic­
tos, pero que no se mantiene ni vuelve 
a repetirse en la misma proporción. En 
este sentido nada justifica pensar en una 
"conflictividad regional" o de una regio­
nalización de la conflictividad, cuando 
de hecho se trata en su gran mayoría de 
los mismos géneros y actores del con­
flicto con adscripciones regionales. Lo 
cual no significa negar a dichos conflic­
tos ciertas determinaciones y caracterís­
ticas regionales. 

Mientras que es obvio el progresivo 
aumento de los conflíctos cívico -
regionales, por el contrario si se toma en 
consideración la conflictividad de 
acuerdo a su específica adscripción 
regional aparece un sensible decreci­
miento, lo cual impide definir regional­
mente los conflictos cívico regionales. 
De otro lado, la frecuencia de la con­
flictividad muestra tan errática como 
oscilante al interior de cada región, lo 
que demostraría que no hay movimien­
tos regionales consolidados, capaces de 
protagonizar de manera relativamente 
constante una conflictividad específica. 
Más bien, los datos regionales del con­
flicto probarían que las provincias no 
son más que escenarios de conflictivi­
dades diversas y heterogéneas tanto en 
referencia a sus actores como a los 
motivos u objetos del conflicto. 
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Cuadro 6 
Conflictos por regiones (Resumen) 

PROVINCIA 2000 2001 2002 2003 2004 2005 2006 

Azua y 35 37 10 12 4 22 20 

Cotopaxi 8 7 3 5 4 9 4 

13 11 2 9 2 10 7 

6 9 4 12 4 

5 6 3 4 9 6 

273 169 82 86 55 86 

Tungurahua 19 3 4 11 8 

Carchí 14 3 3 5 10 

El Oro 11 7 18 6 17 3 

Esmeraldas 18 10 17 

Guayas 148 75 73 

los Ríos 16 16 10 

Manabí 24 10 15 

Fuente: Observatorio de Conflictividad, CAAP; y revista Ecuador Debate. 

En este sentido cabría, quizás, con­
siderar una excepción el caso de la 
Amazonía, donde coinciden: una diver­
sidad de actores (pueblos indígenas, 
población mestiza de colonos, empre­
sas transnacionales) y una diversidad de 
escenarios: energéticos, medio ambien­
tales, étnicos, estratégico - militares; 
actores y escenarios cuyos coníl ictos 
tienen siempre alcances distintos: loca­
les, nacionales y globales. 

Hay una razón adicional para desta­
car el carácter fuertemente cívico y pri­
vado de la conflictividad regional: una 
de las causas de las nuevas formas de 
conflicto es su desvinculación de los 
movimientos sociales, y el hecho de 
que muchos de los conflictos se expre­
sen por movilizaciones sociales prota­
gonizadas por sectores no sólo hetero-

géneos sino también cambiantes (todo 
ellos opuesto a lo que es un movimien­
to socia/), demuestra el decline del 
modelo de conflictividad social caracte­
rístico de los años 80. Pero esto mismo 
también permite entender por qué 
razón se pretende llamar regionales a 
estos conflictos, escamoteando su defi­
nición social de cívicos, e incluso se 
pretende hablar de "movimientos regio­
nales" a lo que no serían más que movi­
lizaciones. 

De otro lado, el carácter civil de los 
conflictos regionales, al mismo tiempo 
que refuerza la orientación privatizado­
ra de las luchas sociales, asocia esta 
conflictividad a su internalización en las 
relaciones e instituciones sociales bajo 
la forma de violencias sociales .. 



Finalmente, el aumento de la con­
flictividad cívico-regional, incluso en 
sus demandas e interpelaciones por la 
autonomía de la región y la descentrali­
zación del Estado, hay que reconocer 
más bien una de las formas que adopta 
la despolitízación del conflicto, al per­
der éste su específica centralidad estatal 
y el mismo Estado su específica mentali­
dad pública, bajo los efectos de las pri­
vatizaciones y descentralizaciones de 
funciones, recursos y servicios, sin que 
ello implique una real descentralización 
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del poder. Nada confirma mejor estas 
interpretaciones, que el porcentaje 
alcanzado por la conflictividad cívico­
regional dentro de la totalidad de los 
conflictos en los últimos años: en el 
2005 los conflictos cívico-regionales 
representan el 43% de la conflictividad 
total; en el 2006, el 43.7% y en el 2007 
el 49.1 %. Esta explicación se refuerza 
aún más, cuando se constata que los dos 
géneros de conflicto que más se reduje­
ron durante el mismo período fueron los 
públicos (laborales) y los políticos. 

Cuadro 7 

Conflicto laboral privado 2000-2007 

AÑOS LABORAL PRIVADO TCA% 

2,000 
2,001 
2,002 
2,003 
2,004 
2,005 
2,006 
2,007 

fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -U 1-CAAP-

95 
67 
27 
34 
27 
56 
56 
60 

La conflictividad laboral en el sector 
privado acusa una breve alza en los últi­
mos años, pero su tendencia en el pro­
ceso de más larga duración se mantiene 
muy por encima de la conflictividad 
laboral pública, cuya reducción es ten­
dencialmente mayor. Cuando se com­
paran ambas conflictividades en el con­
texto de la larga duración, el que hace 
referencia siempre a cambios más 
estructurales, la tendencia es mucho 
más evidente: en la década de los años 
80 y 90 la conflictividad laboral pública 
era la de mayor frecuencia, representan-

-29.5 
-59.7 
25.9 

-20.6 
107.4 

0.0 
7.1 

do el 42.5% del total de los conflictos, 
mientras que en el mismo período la 
conflictividad laboral privada no repre­
sentaba más que el 7.45% de todos los 
conflictos. 

Si bien los conflictos laborales del 
sector público pueden surgir coyuntu­
ralmente en determinadas circunstan­
cias o sectores, cabe sostener que tam­
bién en el campo laboral la conflictivi­
dad acusa una creciente privatización y 
una equivalente desactivación pública y 
política. 
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Cuadro 8 
Conflicto laboral público 2000-2007 

S LABORAL PUBLICO TCA% 

2,000 
2,001 
2,002 
2,003 
2,004 
2,005 
2,006 
2,007 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

174 
ll8 
97 
84 
62 
79 
59 
59 

El conflicto laboral del sector públi­
co es el que presenta una tendencia 
decreciente más constante y pronuncia­
da, sin apenas alteraciones coyuntura­
les, como la que excepcionalmente 
aparece en el actual período de nov. 
2007- febr. 2008. con un 26.99% de la 
conflictividad social. Las razones para 
el decline de este género de conflicto 
son obvias y han sido ya mencionadas: 
un conflicto fundamentalmente reivin­
dicativo, como era el laboral público, 
entra en crisis bajo las restricciones dis­
tributivas del modelo neoliberal; la pri­
vatización y desburocratización del sec­
tor público y estatal no sólo redujeron el 
número de "servidores públicos" sino 
que sobre todo afectaron sus condicio­
nes laborales y contractuales; en el con­
texto de uná precarización generalizada 
de todo el sector laboral, los "trabajado­
res públicos" gozaron de un estatuto 
relativamente privilegiado. 

El descenso de la conflictividad 
laboral del sector público- estatal no es 
ajeno al similar y correspondiente des­
censo de la conflictividad política. Si se 
comparan los datos y los diagramas de 

-32.2 
-17.8 
-13.4 
-26.2 
27.4 

-12.7 
-14.5 

ambos conflictos el paralelismo es evi­
dente; aun cuando en el caso político sí 
emergen determinadas coyunturas- de 
mayor conflictividad, como fue el caso 
ya mencionado del 2005, o el que refle­
ja el período actual con 21 conflictos y 
el 12.88 % de la conflictividad total. En 
esta ocasión nov. 2007 - febr. 2008 se 
condensaron los conflictos con el 
Municipio de Guayaquil, los que por 
otro lado aparec;en expresados en el 
aumento de la conflictividad cívico­
regional, y los que acompañaron la ins­
talación de la Asamblea Constituyente. 

Despolitización de la conflictividad 
social o decline del conflicto político 

La mayor reducción de la conflicti­
vidad laboral pública respecto de la 
conflictividad laboral privada, el excep­
cional incremento de los conflictos cívi­
co regionales en el margen de una gene­
ralizada disminución de toda la conflic­
tividad, e incluso la misma reducción 
del conflicto indígena portador de una 
politicidad específica, todos estos fenó­
menos coincidirían en una progresiva 
despolitización del conflicto social y su 



creciente "privatización" y transforma­
ción en una nueva forma muy sui géne­
ris de lucha social: la violencia social. 

El decline por no hablar de ocaso de 
la conflictividad política sería el fenó­
meno que mejor expresa lil despolitiza· 
ción del conflicto social. Ambos hechos 
reflejan a su vez dos procesos comple­
mentarios: una disminución de los con­
flictos entre las fuerzas políticas y los 
poderes públicos y la que concierne a 
los conflictos entre poderes políticos y 
fuerzas sociales. Esto último resulta 
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todavía mucho más significativo, ya que 
los gobiernos y políticas neoliberales 
provocaron una nueva forma de lucha 
social, más política que social y más 
protestataria que reivindicativa. Ante 
este fenómeno surge la pregunta si el 
decline de la conflictividad en general y 
el mayor descenso del conflicto político 
en particular no estarán vinculados con 
un desgaste del ciclo político de la pro­
testa y de las mismas movilizaciones 
sociales, que le sirvieron de soporte 
desde mediados de los años 90. 

Cuadro 8 
Conflicto político 2000-2007 

AÑOS POLITICO TCA% 

2,000 113 
2,001 39 
2,002 6 
2,003 4 

2,004 21 
2,005 
2,006 
2,007 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

47 
11 
31 

Pero el creciente déficit de conflicti­
vidad política responde a factores más 
fundamentales y de orden global. En el 
caso ecuatoriano, sin embargo, han 
intervenido factores más específicos. 
Sin embargo la menor conflictividad 
política lejos de beneficiar ha perjudica­
do mucho más la sociedad y el sistema 
político. La disminución del conflicto 
político coincide con los cambios intro­
ducidos por la Constitución de 1998, la 
cual despojó al Congreso de su función 
fiscalizadora, redujo sus competencias 

-65.5 
-84.6 
-33.3 
425.0 
123.8 
-76.6 
181.8 

legislativas, y precarios su capacidad de 
representación política, con el consi­
guiente reforzamiento del Ejecutivo en 
nombre de la gobernabilidad. 

Dos fueron las consecuencias prin­
cipales de estos cambios constituciona­
les en la conflictividad política. En ori­
mer lugar, la "pugna de poderes", que 
era estructural pero también estructu­
rante de toda la conflictividad del siste­
ma político ecuatoriano, se convirtió en 
una "pugna de contrapoderes", que a la 
larga despolitizó el conflicto político, 
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conduciéndolo por los vericuetos de la 
corrupción y deslegitimación6. En se~ 

gundo lugar, el mayor poder alcanzado 
por el Ejecutivo, en lugar de garantizar­
le una mejor gobernabilidad, propició 
los golpes de Estado y caídas de un 
Vice-presidente y tres Presidentes suce­
sivos, y sobre todo instaló un autorita­
rismo gubernamental más o menos legi­
timado según los casos, pero que tendió 
a inhibir en parte y en parte sofocar la 
conflictividad política7. 

Si ya en otros géneros de conflicto 
se ha señalado una creciente despoliti­
zación de la conflictividad social, tal 
despolitización resulta todavía más 

efectiva aunque no siempre evidente en 
el caso del mismo conflicto político, y 
ha consistido en una cada vez mayor y 
más regular planteamiento, tratamiento 
y resolución no - políticos de los con­
flictos. No era necesario que el nuevo 
programa estelar de los organismos eco­
nómicos internacionales y de la coope­
ración internacional, la gobemancia, 
haya sido adoptado en el país. La misma 
inercia de los procesos más estructura­
les hace que la sociedad se gobierne 
con criterios y procedimientos de la ges­
tión empresarial y que el gobierno de 
los ciudadanos sea cada vez más admi­
nistrativo que político. 

Cuadro 10 
Conflictos de rechazo a política estatal 2000-2007 

AÑOS RECHAZO POUTICA ESTATAL TCA% 

2,04Xl 
2,001 
2,002 
2,003 
2,004 
2,005 
2,006 
2,007 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49~73 
Elaboración: -UI-CAAP-

230 
210 

28 
48 
30 
80 
43 
27 

Esto explica uno de los decreci­
mientos más notables de la conflictivi­
dad: la que se encuentra ligada al recha­
zo de las políticas estatales. El número 
de conflictos en contra de las políticas 

-8.7 
-116.7 
71.4 

-37.5 
166.7 
-46.3 
-37.2 

gubernamentales, que se habían mante­
nido muy elevados durante los años 90 
como respuesta a los gobiernos y políti­
cas neoliberales, comienza a descender 
a finales de la década, tras alcanzar su 

6 J. Sánchez Parga, La pugna de poderes. Análisis crítico de/sistema político ecuatoriano, CONESUP 1 
PUCE, Quito, 1996. 

7 Cfr. J. Sánchez Parga, "¿Por qué se deslegitima la democracia? El desorden democrático ", Ecuador 
Debate, 62, agosto 2004. 



clímax este género de conflictos entre 
1996 (250 conflictos) y 1999 (240 con­
flictos), para reducirse abruptamente a 
partir del año 2001; manteniendo desde 
entonces esta conflictividad un nivel 
muy bajo de frecuencia. 

Este fenómeno puede estar vincula­
do a la reducción del conflicto político 
en general, del que forma parte, como 
ya se había señalado; puede explicarse 
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también por la mencionada despolitiza­
ción de la conflictividad. Otra razón es 
la asociación de los rechazos de las 
políticas estatales con los conflictos de 
protesta, cuyo ciclo había sustituido a la 
conflictividad reivindicativa, la cual 
había caracterizado el período de la 
transición democrática y de consolida­
ción de los movimientos sociales. 

Cuadro 11 
Conflictos de protesta 2000-2007 

AÑOS PROTESTAS TCA% 

2,000 
2,001 
2,002 
2,003 
2,004 
2,005 
2,006 
2,007 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

127 
99 
69 
60 
55 

235 
124 
107 

El desgaste de la protesta correspon­
de a un similar desgaste de los movi­
mientos sociales, los cuales darían lugar 
a un fenómeno distinto tanto en razón 
del nuevo contexto estructural (concen­
tración y acumulación capitalista, des­
consolidación democrática) como de 
nuevas estrategias sociales: las movili­
zaciones sociales con prácticas y dis­
cursos más contestatarios que reivindi­
cativos. 

Ahora bien si el nivel de reducción 
de la protesta es menor que la reduc­
ción del rechazo a las políticas estata­
les, es porque ciertos niveles de protes­
ta no responden a razones ni contenidos 

-22.0 
-30.3 
-13.0 

-8.3 
327.3 
-47.2 
-13.7 

políticos, sino más bien de orden parti­
cular o privado. 

Algo similar cabe sostener de una de 
las manifestaciones conflictivas más sin­
tomáticas: las marchas. Este fenómeno 
responde a una de las caracterizaciones 
más pertinentes de los movimientos 
sociales según A. Touraine, quien decía 
de ellos que son "más expresivos que 
efectivos" y tendientes a una cierta tea­
tralidad escénica, la cual sin emb;ngo 
tiende a proporcionar una fuerza y 
cohesión afectivas a movimientos que 
de hecho no tienen. Esto pretende cifrar 
el slogan tantas veces repetido en tan 
diversas ocasiones: "e/ pueblo unido 
jamás será vencido". 
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Cuadro 12 
Marchas 2000-2007 

AÑOS MAROiAS TCA·% 

2,000 
2,001 
2,002 
2,003 
2,004 
2,005 
2,006 
2,007 

fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

50 
53 
39 
54 
31 
26 
52 
66 

Aunque la evolución descendente 
de la protesta sea análoga a la tendencia 
así mismo en descenso de todas las 
otras formas y manifestaciones del con­
flicto, el caso de las marchas presenta 
una evolución diferente. Las marchas 
expresarían no sólo la movilización 

6.0 
-26.4 
38.5 

-42.6 
-16.1 
100.0 
26.9 

¡ 

social, que ha sustituido a los movi­
mientos sociales, sino también esas pro­
testas que no enfrentan el rechazo a las 
políticas estatales. En este sentido las 
marchas representan hoy el reducto 
expresivo del déficit de conflictividad 
social. 

Cuadro 13 
Conflictividad urbana 2000-2007 

AÑOS URBANO TCA% 

2,000 
2,001 
2,002 
2,003 
2,004 
2,005 
2,006 
2,007 

Fuente: Revista Ecuador Debate Nos. 49-73 
Elaboración: -UI-CAAP-

83 
82 
77 
95 
61 
45 
42 
28 

La conflictividad urbana sirvió en un 
determinado momento de catalizador al 
desplazamiento de los conflictos rurales 
y campesinos hacia las grandes y 
medtanas ciudades, y por ello acusó un 

-1.2 
-6.1 
23.4 

-35.8 
-26.2 

-6.7 
-33.3 

notable aumento entre los años 80 - 84 
(6.3%} de la totalidad de los conflictos y 
los años 92 95 (25%t pasando de 11 7 
conflictos en el primer período a 159 en 
el segundo. Sin embargo, dicha conflic-



tividad urbana inicia un rápido decline 
a finales de la década de los 90, para 
agravarse a partir del 2000. Esta reduc­
ción de la conflictividad en los sectores 
urbanos estaría muy relacionada con el 
receso en el que entraron los movi­
mientos barriales junto con los otros 
movimientos sociales. 

Y sin embargo todos los factores y 
explicaciones de la conflictividad urba­
na no sólo siguieron presentes sino que 
incluso se agravaron: empobrecimiento 
y exclusión, precarización de las condi­
ciones de vida, peores accesos a los ser­
vicios, etc. Pero quizás se encuentra 
aquí una de las explicaciones del cam­
bio del conflicto social en violencia 
social, y en las formas de delincuencia y 
criminalidad que adopta en los sectores 
urbanos y barriales. Esta explicación 
tendría que ser documentada y corrobo­
rada con los datos sobre violencia y 
delincuencia a escala nacional; pero no 
hay otra razón que justifique un descen­
so tan sostenido en la frecuencia del 
conflicto urbano, y que los datos del 
período más reciente (nov. 2007- febr. 
2008) contribuyen a confirmar. 

En conclusión, el conflicto urbano 
barrial presenta unas tasas de decreci­
miento muy sintomáticas, que no se 
explican ni por el crecimiento urbano y 
concentración barrial de las ciudades, 
ni por la mayor acumulación de pobre­
za. Quizás por esta razón el decline de 
la conflictividad urbano-barrial explica­
ría mejor que otras razones su transfor­
mación en violencias sociales y crimi­
nalizaciones de la sociedad, ambos 
fenómenos particularmente concentra­
dos en el espacio urbano-barrial. 
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Del conflicto social a las violencias 
sociales 

No es el caso de tratar aquí la origi­
nalidad y novedad de un fenómeno 
ligado al cambio de modelo de socie­
dad: la violencia, sino de abordarlo úni­
camente desde las tranformaciones ope­
radas en la conflictividad social. 

La teoría del conflicto se ha desa­
rrollado al interior del tradicional pen­
samiento político sobre las luchas 
sociales, tomando en consideración 
todo un sistema de categorías como son 
las fuerzas sociales y los poderes políti­
cos, las clases, grupos y actores socia­
les, formas de lucha y de acción social, 
etc. En definitiva se trata de una dimen­
sión pública y política de las luchas 
sociales, diferente de aquellas otras for­
mas de lucha como es la lucha armada, 
bélica o militar y así mismo diferencia­
da de las formas criminales o delin­
cuenciales; es decir cuando la lucha y 
el conflicto en vez de tener lugar EN la 
sociedad actúan CONTRA la sociedad, 
ya sea internamente (delincuencia y 
criminalidad) o externamente (guerra y 
lucha armada). 

Ahora bien, estos tres espacios o 
categorías de las luchas sociales no son 
siempre tan aislables ni tan exteriores 
entre sí, que no puedan darse mutuas 
correspondencias y relaciones entre 
ellos. De hecho, un conflicto bélico 
militar provoca una directa supresión y 
disminución de la conflictividad interna 
de una sociedad, e incluso puede influir 
indirectamente en una represión de la 
delincuencia y criminalidad. 
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En las actuales condiciones sociales, 
de un cambio de modelo de sociedad y 
de mundialización de dicho modelo, 
cabría preguntarse si el contexto de la 
seguridad global (con la amenaza del 
terrorismo como telón de fondo) no 
influye en un decrecimiento de la con­
flictividad al interno de todas las socie­
dades, pero sobre todo y con mayores 
razones, si un nuevo fenómeno, el de la 
violencia social, no estaría contribuyen­
do a atrofiar la conflictividad en todas 
las sociedades. 

El problema podría enfocarse desde 
una doble y opuesta perspectiva. Desde 
una teoría de la conflictividad social, se 
puede suponer que una constante 
reducción de los conflictos, tanto en su 
frecuencia e intensidad como en sus 
modalidades más políticas, sería una 
consecuencia de que la lucha social se 
estuviera transformando en modos de 
violencia contra la misma sociedad: cri­
minal izándose y delincuenciándose; al 
volverse intra - social la lucha se trans­
forma categorialmente convirtiéndose 

en algo diferente. Ahora bien, desde 
una teoría de las violencias sociales, 
sería más bien la generalización e inten­
sificación de éstas al interior de las mis­
mas instituciones y relaciones sociales, 
lo que provocaría una lenta y progresi­
va atrofia de los conflictos sociales. En 
la terminología de A. Touraine, los acto­
res dejarían de ser sociales en una 
"situación postsocial"ll. Pues mientras 
que el conflicto socializa a los actores, 
la criminalidad y la violencia los deso­
cializa. Mientras que el conflicto social 
es por definición colectivo, la violencia 
es individual e individualiza las agresio­
nes. 

Quizás uno de los indicadores que 
mejor revelan la transformación del 
conflicto social, su disolución en "otras 
formas" de conflictividad y su difusión 
hipodérmica por todo el tejido social, 
son las tasas de crecimiento irregular, 
pero constantes de lo que precisamente 
se caracteriza como "otros objetos del 
conflicto", para indicar aquellos no 
especificables como sociales. 

Cuadro 14 
Evolución de los "otros objetos de conflicto" 2000-2007 

AÑOS 

2,000 
2,001 
2,002 
2,0()] 

2,004 
2,005 
2,00(, 

2,007 

Fuenle: RPvisl,l Ecu,Hlor Deb.He Nos. 49-73 
Elaboración: -LII-CA,\P-

OTROS 

85 
57 

119 
138 
70 

109 
144 
154 

TCA% 

-32.9 
108.8 

16.0 
-49.3 
55.7 
32.1 

6.9 

1\ :\],¡in Tour,JinP, Cntica ,¡,, /,1 mo<lernid.nl, Edic. Tpm,lS de Hoy, M.ldrid, 19'l3: 243. 



La violencia se desencadena cuando 
se vuelve "lucha de todos contra todos", 
y esto sólo ocurre porque la sociedad se 
desestructura en sus mismas clases, se 
disuelven los vínculos y relaciones 
sociales e institucionales, generándose 
una violencia entre quienes se encon­
traban sólida y solidariamente asocia­
dos y socializados por ellas. La ruptura 
de los vínculos sociales e institucionales 
es siempre producto y productora de 
violencia en la sociedad. Un elemento 
común atraviesa las dos extremidades 
de esta lucha, la criminalidad por un 
lado y las violencias sociales por otro: 
las transgresiones como la mejor mane­
ra de imponer a los otros los propios 
intereses. 

La sociedad actual ha quedado des­
pojada de aquellas condiciones estruc­
turales y estructurantes del conflicto, 
que lo hacían posible pero también 
gobernable: su ordenamiento estatal y 
democrático, ya que la violencia se ins­
tala cuando la democracia es incapaz 
de controlarla; una economía de la pro­
ducción y (re)distribución, que hacía 
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posible la lucha por una mayor partici­
pación, sustituida por una economía del 
mercado y el consumo, de la concentra­
ción y acumulación ilimitadas, genera­
dora de exclusiones; en definitiva una 
sociedad societal, es decir de institucio­
nes, convertida en sociedad postsocie­
cal, cuya desinstitucionalización (fami­
liar, laboral, educativa, etc.) genera vio­
lencias. Se podría establecer que una 
sociedad dominada por el conflicto 
social es antinómica a una sociedad del 
delito, de las inseguridades sociales y de 
su ordenamiento policial y judicial. 

Cabría concluir preguntándose qué 
sentido tiene seguir observando el fenó­
meno de la conflictividad social y escru­
tando sus complejos procesos, cuando 
éstos se encuentran cada vez más inva­
didos por la violencia. Sin embargo, hay 
que reconocer que el conflicto, tanto en 
sus umbrales máximos y mínimos de 
frecuencia e intensidad como en sus 
mismas transformaciones, seguirá sien­
do el mejor indicador de los procesos 
sociales. 
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TEMA CENTRAl 

El bonapartismo como liderazgo político 
Hernán /barra 

La noción de bonapartismo surgió a partir de la existencia de un hecho político de mediados 

del siglo XIX en Francia, el ascenso al poder de Lufs Bonaparte en una época de profundas 

confrontaciones sociales y políticas. Por eso, se revisan los procesos políticos generales que 

llevaron a un liderazgo político personalizado que se construyó sobre un apoyo multiclasista. 

E 1 bonapartisrr10 ha sido inter­
pretado a partir del modo de 
gobierno de Luís Bonaparte o 

Napoleón 111 (1808- 1873) quien fue 
sobrino de Napoleón Bonaparte o Na­
poleón l. Se hizo heredero de los dere­
chos dinásticos después de las muertes 
sucesivas de su hermano mayor y de 
Napoleón 11. Fue electo presidente de la 
Segunda República Francesa en 1848 y 
luego designado el segundo emperador 
de los franceses en 1852 bajo el nombre 
de Napoleón 111 siendo el último monar­
ca que reinó sobre este país hasta 1870. 
Prácticamente hasta 1860 careció de 
oposición política en tanto ejerció una 
férrea censura de prensa. En sus idearios 
había una mezcla de liberalismo autori­
tario, socialismo y romanticismo. Pero 
ya en el ejercicio del poder fue derivan­
do hacia una defensa del catolicismo e 
ideologías tradicionales.l 

Merecen ser considerádos tanto los 
procesos políticos generales que lleva-

ron a la presencia de este personaje 
como los rasgos de un liderazgo políti­
co personalizado que se construyó 
sobre un sustento multiclasista. Este 
apoyo estaba dado por la presencia de 
sectores populares urbanos y rurales, 
fracciones del ejército, capas medias y 
grupos de las elites dominantes. 

El proceso más general que condi­
ciona la política francesa después de 
1830 es una pugna incesante entre la 
tendencia a la restauración del antiguo 
régimen junto a otra tendencia demo­
cratizadora conducida por las clases tra­
bajadoras y capas medias que buscaban 
la ampliación de la democracia con el 
sufragio universal. Cuando la demanda 
del sufragio universal se propagó en los 
medios obreros pasó a ser unademanda 
de integración social directamente 
expresada en la escena política y que 
rebasaba el tema de los derechos a la 
igualdad legal con los dereéhos civiles, 
que por otra parte estaban limitados al 

Ver entrada Carlos luís Bonaparte: http-'/es.wikipedia.org/w/ind~x .. 
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voto censatario) Todo esto estaba dado 
por el surgimiento de redes de sociabili­
dad popular con sus asociaciones civi­
les y políticas que confluyeron en la 
revolución de 1848 cuando eclosiona­
ron demandas democráticas que se irra­
diaron en el continente europeo en uno 
de los primeros sucesos de radicaliza­
ción y lucha social que cambiaron los 
ejes de la acción política. Los aconteci­
mientos de 1848 y los años posteriores 
revelaron la potencialidad de las clases 
trabajadoras y sus expresiones políticas, 
pero también sus limitaciones atribuidas 
a la falta de una capacidad autónoma. 

El ascenso de Luís Bonaparte 111 se 
produjo en un ambiente de intensos 
cónflictos clasistas que supusieron la 
presencia de proyectos radicales que 
incluían a las clases medias y a las 
masas populares francesas de la época. 
Por ello, la revolución de febrero de 
1848, con la que se inicia un ciclo de 
revoluciones en toda Europa, produce 
como efecto un intenso temor entre las 
elites. En Francia, diversas corrientes 
radicalizadas se agrupaban tras la 
demanda de una república democrática 
y social y tenían como su bandera el 
sufragio universal. Las revoluciones de 
1848 se propagaron como un incendio 
atravesando fronteras y obligando en 
todas partes a tomar nota que surgían 
poderosas demandas de democratiza­
ción. Francia vivía una época de restau­
ración de las fuerzas monárquicas a las 
que estaban opuestas un amplio abani­
co de fuerzas. Lo característico de la 

base sociaf,movilizadaen las revolucio­
nes de 1848 fue la pres~ncia de trabaja­
dores pobres que tenían todavía inci­
pientes procesos de organización y 
autonomía política. Esta clase trabaja­
dora sin la capacidad de ser una alter­
nativa política real, asustaba a las elites 
a pesar de ser una minoría incluso en 
las grandes ciudades) 

Ya en abril de 1848, la tempestad 
radical había amainado y en unas elec­
ciones a fines de ese mes, hubo una 
fuerte presencia de políticos conserva­
dores que obtuvieron el voto de los 
campesinos, que ingresaban masiva­
mente a la participación electoral. Este 
sector social, jugará un papel decisivo 
en el ascenso de Luís Bonaparte. En 
junio de 1848 se produce una insurrec­
ción obrera que es aplastada de un 
modo brutal con miles de asesinados, 
prisioneros y deportados. Esto tuvo 
como consecuencia que las elites libe­
rales y conservadoras francesas dejen 
por un tiempo sus antagonismos y con­
fluyan en lo que se llamó el "partido del 
orden'' unificándose frente a las amena­
zas de movimientos políticos radicales. 

Luís Bonaparte fue electo Presidente 
en diciembre de 1848 con una aplas­
tante mayoría de cinco millones y 
medio de votos de un total de siete 
millones cuatrocientos mil sufragantes. 
Para su elección obtuvo apoyo en todos 
los grupos sociales, pero se destacó 
especialmente el respaldo de los cam­
pesinos, produciéndose la representa­
ción de éstos mediante un líder que 

2 Píerre Rosanvallon, La consagración del ciudadano. Historia del sufrat;io universal en Francia, Instituto 
Mora, México D.F., 1999, p. 239. 

3 Erk Hobsbawm, La era del capitalismo { 1}, Guadarrama, Barcelona, 1977, p.34. 



encarnó sus intereses. No era un radical 
ni un conservador y tuvo la suficiente 
habilidad para apartarse de los conser­
vadores y doblegar a opositores. Supo 
ganarse el apoyo del ejército mediante 
prebendas y actos rituales. En 1851, se 
declara dictador y después un plebisci­
to en 1852 le ratifica en el poder con 
7.8 millones de votos a favor, 240.000 
votos en contra y 2 millones de absten­
ciones. Después es nombrado empera­
dor con una larga presencia en el poder. 
En 1870 ya en su ocaso, un plebiscito 
todavía le dio 7.4 millones de votos 
frente a 1 .6 millones en contra.4 

Su política estuvo dirigida a satisfa­
cer intereses de amplios grupos socia­
les, y a recurrir frecuentemente a los 
plebiscitos para legitimar sus acciones. 
Su capacidad de cooptación llegó hasta 
determinadas corrientes radicales como 
las de Proudhon que le brindaron su 
apoyo. Su discurso político incluía idea­
rios republicanos, vagas ideas de refor­
ma y una crítica a las elites. Sin embar­
go nunca pudo captar el apoyo de las 
corrientes radicales de las clases popu­
lares. 

Las condiciones de su ascenso estu­
vieron dadas por una disputa entre las 
elites que carecía de solución en tanto 
desde la política se hallaba la pugna 
entre una forma monárquica y una 
forma republicana basada en la amplia­
ción del sufragio universal, una deman­
da que provenía desde 1830 hacia ade­
lante empujada por corrientes democrá­
ticas radicales y reformistas. La deman­
da popular por la ampliación de la 
democracia, no era solo electoral con la 

4 lbid, p. 152. 
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búsqueda de la implantación del sufra­
gio universal sino también con la aspi­
ración de representación política y 
reformas soCiales provenientes del 
mundo del trabajo y las clases medias. 
Sin embargo esto tenía un fuerte sesgo 
urbano, prescindiendo de los campesi­
nos que eran considerados masas mani­
pulables por la iglesia católica y las eli­
tes rurales. Y este grupo social si estuvo 
en cambio en la mira de Luís Bonaparte. 
En aquel tiempo, tres cuartas partes de 
la población tenían residencia rural. 

El bonapartismo ha sido definido a 
partir del texto de Marx, El dieciocho 
Brumario de Luís Bonaparte (1852) 
donde se expuso la coyuntura política 
que dio origen a un liderazgo personali­
zado capaz de imponerse por sobre los 
intereses de clases y grupos sociales tras 
un período de incapacidad de los secto­
res contendientes por ganar predominio. 

En lo que aquí nos interesa, la for­
mación de un liderazgo político en con­
diciones de lucha política intensa y difi­
cultades por la producción de hegemo­
nía entre las elites y la poca capacidad 
de los actores populares por ganar 
supremacía, se produce el ascenso de 
un líder que congregó tras de sí a dos 
sectores que representaban a grupos 
sociales no movilizables por sus adver­
sarios: ellumpenproletariado y los cam­
pesinos. 

El lumpenproletariado había sido 
organizado mediante la Sociedad 10 de 
Diciembre. Marx define a este grupo 
social como un conjunto de población 
situado en los modos más variados de 
sobrevivencia, equivalente a la forma 
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en que han sido definidas las masas 
marginales: 

"Bajo el pretexto de crear una socie­
dad de beneficencia, se organizó el 
lumpenproletariado de París en seccio­
nes secretas, cada una de ellas dirigida 
por agentes bonapartistas y un general 
bonapartista a la cabeza de todas. Junto 
a libertinos arruinados, con equívocos 
medios de vida y de equívoca proce­
dencia, junto a vástagos degenerados y 
aventureros de la burguesía, vagabun­
dos, licenciados de tropa, licenciados 
de presidio, huidos de galeras, timado­
res, saltimbanquis, lazaroni, carteristas 
y rateros, jugadores, alcahuetes, dueños 
de burdeles, mozos de cuerda, escritor­
zuelos, organilleros, traperos, afilado­
rés, caldereros, mendigos; en una pala­
bra, toda esa masa informe, difusa y 
errante que los franceses llaman la 
boheme ... "5 

A todos estos personajes Marx los 
define como "hez, desecho y escoria de 
todas las clases" constituidos en oposi­
ción al proletariado con Luís Napoleón 
como "jefe del lumpenproletariado." 
Entonces, Napoleón estuvo en capaci­
dad de movilizar políticamente a secto­
res que no habían podido ser incorpora­
dos a las propuestas de tipo radical o 
reformista. 

El otro sector social.en el que se sus­
tentó Luís Bonaparte fue el campesina-

do. Como veía Marx el asunto, destaca­
ba que el campesinado parcelario era 
una masa de población que estaba frag­
mentada en una vida familiar que crea­
ba un aislamiento entre si, sin la pro­
ducción de intereses comunes, máximo 
con una identidad local, puesto que 
carecían de la capacidad de actuar 
como una clase y por ello, necesitaban 
ser representados. Así que "Bonaparte 
representa a una clase, que es además, 
la clase más numerosa de la sociedad 
francesa. Los campesinos parcelarios."6 
Esta poca capacidad de representación 
propia, hacía que deban ser representa­
dos desde el poder ejecutivo: 

"No pueden representarse, sino que 
tienen que ser representados. Su repre­
sentante tiene que aparecer al mismo 
tiempo como su señor, como una auto­
ridad por encima de ellos, como un 
poder ilimitado de gobierno que los 
proteja de las demás clases y les envíe 
desde lo alto la lluvia y el sol. Por con­
siguiente, la influencia política de los 
campesinos parcelarios encuentra su 
última expresión en el hecho de que el 
poder ejecutivo somete bajo su mando 
a la sociedad."7 

Toda esta capacidad de representa­
ción que adquirió Luís Bonaparte res­
pecto de los campesinos, proviene de 
dos procesos que Marx destaca. Por una 
parte la centralización del poder estatal 

5 Carlos Marl<, "El dieciocho 8rumario de luf! 8onaparte'; en C. Marx y F. Engels, Obras Escogidas. T. l., 
Ed. Progreso, Moscú, 1976, p. 453. La noción de lumpenproletariado usada por Marx, tiene una carga 
peyor¡¡tiva. En el siglo XIX existió en franela un agudo debate sobrt> las clases trabajadoras en ~us com· 
ponentes laborioso y peligro~. Se separaba los trabajadores que cumplí<Hl rasg()~ de mor,1lidad de 
aquellos que estaban fuera de la leg¡¡lidad. Ver de louis Chevafier, Clas5es /aborieuses et classes dan· 
yereuses, Librairie Académique f'l>rrin. P?rfs, 2002 

6 lbitl, p. 489. 
7 lbid, p. 490. 



ya comenzada en la época del Estado 
absolutista y proseguida en la primera 
mitad del siglo XIX, cuando crece el 
aparato estatal francés y se convierte en 
un instrumento de las clases dominan­
tes. Por otra parte, los vínculos entre el 
Estado y los campesinos, dados por las 
relaciones entre la burocracia y los 
campesinos que creaba mediante los 
impuestos y el ejercicio de los derechos 
de propiedad una identificación concre­
ta con la nación. En la tradición política 
y cultural del agro francés ·iniciada por 
Napoleón Bonaparte 1 con la legislación 
civil que reconocía los derechos de pro­
piedad rural, quedó una memoria que 
encontró en Napoleón 111 una continua­
ción del pasado en el presente, solo que 
ya incluía la participación política de 
los campesinos con la implantación del 
sufragio universal. Sin embargo, en un 
pasaje Marx postula que con este líder 
es "cuando el Estado parece haber 
adquirido una completa autonomía".8 
Con lo que estaba indicando la capaci­
dad del Estado de ponerse por encima 
de las clases y sus conflictos. Pero esto 
ocurría simultáneamente con el ya men­
cionado proceso de identificación de 
los campesinos con Bonaparte como su 
representante. Se trataría de una repre­
sentación política en la que está perso­
nalizada la voluntad popular en un 
líder. En los escritos políticos de Marx 
predominó sin embargo una visión ins­
trumental del Estado. 

Una explicación del fenómeno 
bonapartista fue realizada por Michels 

8 !bid. p. 489. 
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a comienzos del siglo XX. El consideró 
que el bonapartismo era el resultado de 
un líder que se había encaramado 
mediante una particular interpretación 
de la soberanía popular. Luís Bonaparte 
aparecía como la encarnación de la 
soberanía popular legitimada mediante 
elecciones y actos plebiscitarios. "El 
bonapartismo es la teoría del dominio 
individual originado en la voluntad 
colectiva, pero que tiende a emancipar­
se de esa voluntad y volverse, a su 
turno soberano".9 Como producto de la 
legitimidad que dan las elecciones pro­
venientes de una ampliación del elec­
torado con el sufragio universal, el líder 
personifica a la mayoría y toda oposi­
ción se considera antidemocrática. Si­
guiendo las ideas políticas que Luís 
Bonaparte había expresado, se entendía 
que "El líder de esa democracia es ina­
movible, pues la nación, después de 
haberse pronunciado, ya no puede 
contradecirse. ( ... ) Es razonable y nece­
sario que los adversarios del gobierno 
sean exterminados en nombre de la 
soberanía popular, pues el elegido del 
pueblo actúa legalmente como repre­
sentante de la voluntad colectiva, pues­
to en ese lugar por una decisión espon­
tánea." En lo relativo a las relaciones 
del Estado con su burocracia, era nece- · 
saria una total sumisión de ésta ante el 
poder central prescindiendo de algún 
vínculo intermedio. En tanto que el ple­
biscito era "un baño purificador que 
daba sanción legítima a toda ilegali­
dad."10 

9 Robert Michels. Los partidos político.>. 2., Amorrortu, Buenos Aires, 1979, p. 18. 
10 !bid, p. 19 y 20. 
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Si se puede caracterizar al bonapar­
tismo con algunos rasgos, estos son 
principalmente, la personalización del 
poder, tendencia al autoritarismo, inde­
pendencia de estructuras políticas, polí­
ticas sociales y económicas dirigidas a 
diversos sectores sociales.ll La persona­
lización del poder producía una identi­
ficación simbólica del líder con el cuer­
po de la nación. La tendencia al autori­
tarismo, se traducía en la concentración 
del poder. La independencia de estruc­
turas políticas era una política en contra 
de la política, ratificando el lugar cen­
tral del líder ratificado con actos plebis­
citarios que legitiman su papel. El uso 
de las políticas sociales y económicas 
buscaba tranquilizar a unos sectores y 
poner unos frente a otros. Por ello, el 
bonapartismo es un novedoso proceso 
de encaramamiento de un líder cuando 

se ha producido una desarticulación de 
la acción política y están deslegitimados 
los actores políticos antagónicos al 
poder personal. 

El bonapartismo es la constitución 
de un liderazgo político autoritario 
cuando se ha producido una amplia­
ción de la participación democrática 
mediante el sufragio universal y existe 
incapacidad de producir hegemonía 
política en una situación de alto con­
flicto social. Como producto de la legi­
timidad que dan las elecciones se pro­
duce una representación politica con la 
que el lider personifica a la mayoría y 
mediante actos plebiscitarios renueva 
su aceptación. Es la irrupción de las 
masas bajo una conducción autoritaria 
junto a la profundización de la supre­
macía del Estado sobre la sociedad. 

11 José Félix Tezanos, "Populismo, corporatismo, neo-bonapartismo", Sistema, No. 129, noviembre 1995, 
Madrid, pp. 20-21. 



Liderazgo Político: estilo (neo) populista, estrategia 
(neo)decisionista. Hacia un modelo de interpretación 
en contexto democrático1 
Santiago C. Leiras· 

Tomando como punto de partida los conceptos de líder y liderazgo político, se trata de enten­
der las condiciones políticas que hicieran posible el aparecimiento de liderazgos políticos neo­
populistas y neodecisionistas. El contexto general fue la declinación de la matriz estado cén­
trico y el ascenso de las políticas de mercado. A través del análisis de los casos de Collar de 
Me/o, Menem, Fujimori y Chávez, se trata de entender los orígenes y condiciones políticas de 
estos liderazgos y su relación con la democracia. 

Introducción 

E 
1 resurgimiento del interés por la 
problemática del liderazgo polí­
tico tuvo su razón de ser en un 

contexto de transformación estructural 
de las nuevas democracias en la 
América Latina de la década de 1990. 
Dicho contexto se ha caracterizado en 
primer lugar por la crisis del modelo 
estatal-nacional, en segundo lugar por 
un proceso creciente de fragmentación 
y desestructuración social, y en tercer 
lugar por la crisis de representación y 
representatividad política. 

Entendemos la crisis del modelo 
estatal-nacional imperante a partir de la 
segunda posguerra, no solo como resul­
tado de la crisis fiscal y de autoridad 
que la define, sino también del agota­
miento de la matriz política estadocén­
trica (Cavarozzi, 1991) que la incluye. 
Como características de la Matriz ESta­
do-Céntrica (MEC) se destacaron en pri­
mer lugar, las relaciones entre el merca­
do y el estado signadas por su dinamis­
mo y regulación, y en segundo término, 
las relaciones entre sociedad civil y 
estado caracterizadas por la inclusión y 
activación de nuevos sectores sociales 
controlados por el gobierno. 

El presente ensayo forma parte del c<~pítulo teórico de la tesis doctoral "Nuevos liderazgos políticos en 
América latina: Estilo populista, estrategia decísionista. los casos de Carlos Menem (1 989- 1999) en 
Argentina y Fernando Collor de Mello (1990-1992) en Brasil". Instituto Universilario de Investigación 
Ortega y Gilsset. Universidad Complutense de Madrid. Madrid. 2001:L 
Profesor de la Universidad de Buenos Aires y la Universidad de Belgrano. 
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En la última década el llamado ajus­
te caótico, resultado de procesos incon­
trolados de deterioro y no del efecto 
deliberado de las políticas de estado, 
tuvo como consecuencia la agudiza­
ción de los,.efectos más negativos del 
agotamiento de la matriz estado céntri­
ca. Este proceso afectó tanto a los ins­
trumentos técnicos y burocráticos como 
a la capacidad de control del gobierno 
de determinados procesos económicos, 
políticos y sociales (Cavarozzi, 1991 ). 

Por otra parte, el proceso de frag­
mentación y desestructuración social 
apareció como resultado de la ruptura 
del ordenamiento social en América 
Latina. Se concibió más pertinente el 
uso de conceptos de inspiración durk­
heimiana referidos a la disolución de la 
cohesión social, la desintegración de 
identidades intermedias y al repliegue 
en la esfera individual. En suma, se pro­
curaba dar cuenta de un panorama de 
anomia aguda y desafección generaliza­
da con respecto al orden social y debili­
tamiento, fusión o desaparición de uni­
dades sociales básicas tales como cla­
ses, grupos y estratos (Zermeño, 1998). 

A este contexto de crisis y/o colapso 
del modelo estatal-nacional y ruptura y 
desarticulación del orden social, se 
sumó también la crisis de representa­
ción y representatividad política, dada 
la dificultad que se le presentó a los par­
tidos políticos para cumplir las funcio­
nes de agregación de intereses, articula­
ción de las demandas ciudadanás, re­
presentación de intereses sociales y for­
mulación de proyectos o visiones globa­
les de una sociedad. 

En otros términos, los partidos polí­
ticos vieron dificultado el cumplimiento 

de las funciones de gobierno y repre­
sentación. Aquella de gobernar, dada la 
situación de crisis fiscal del aparato 
estatal, a través del cual se ejerce la 
dirección política de la sociedad. En lo 
referente a la función represe,ntativ4, la_s 
dificultades obedecieron a la heteroge­
neidad de las ~"nidades y actores socia" 
les que procuraron la expresión .de sus 
intereses en un contexto de escasez de 
recursos fiscales. 

A partir de lo expuesto, resultaría 
difícil no comprender la centralidad que 
adquirieron los estudios sobre el resur­
gimiento en América Latina de nuevos 
liderazgos políticos. Con base en un 
estilo neopopulista y una estrategia neo­
decisionista de liderazgo político, los 
mismos intentaron afrontar dichas crisis 
y generar las condiciones de reconstruc­
ción del orden social. 

Serían casos paradigmáticos en Ar­
gentina, Brasil, Perú, Ecuador y Vene­
zuela, Carlos Menem (1989-1999), 
Fernando Collor de Mello {1990-1992), 
Alberto Fujimori (1990-2000), Abdalá 
Bucaram (1996) y Hugo Chávez (1999-
presente), dado que los mismos tuvieron 
como común denominador constituir 
verdaderos liderazgos de ruptura en 
medio de un contexto de crisis del esta­
do, fragmentación y deséstructuración 
social y crisis de representación y repre­
sentatividad política. 

El propósito del presente trabajo es 
el de abordar la problemática del lide­
razgo político en clave teórica, luego de 
una aproximación conceptual a nocio­
nes como las de líder y liderazgo para 
finalizar con la construcc·ión de un 
modelo de interpretación desde los con­
ceptos de neodecisionismo y neÓpopu-



lismo, de suma relevancia para una más 
compleja y profunda problematización 
de las peculiaridades de cierto estilo y 
estrategia de ejercicio de liderazgo polí­
tico. 

Liderazgo político: Una aproximación 
conceptuar 

Entendemos el concepto de líder 
polltico como un sujeto particular 
investido de un poder de decisión. En 
un sentido más técnico, un líder es 
aquella persona que ejerce su autoridad 
sobre los miembros de un grupo basán­
dose en la confianza que éstos le otor­
gan, y en el reconocimiento general de 
su superioridad en el conjunto de cues­
tiones que afectan a dicho grupo 
(Arlotti, 2003). Hacemos referencia en 
cambio con la noción de liderazgo polí~ 
tico, a la naturaleza de la acción reali­
zada por aquel sujeto. Si el líder es un 
actor individualmente considerado, el 
liderazgo será un tipo de relación que se 
activa para la resolución de una deter­
minada cuestión o conjunto de cuestio­
nes o issues (Cavalli, 1999; Conin, 
1980; Edwards 111 y Wayne, 1985; 
Fabbríni, 1999; Greenstein, 1988; Mac 
Gregor Burns, 1973; Lindholm, 1997). 

La distinción entre una y otra noción 
adquiere sentido no solo a partir del 
hecho de que el líder no coincide nece­
sariamente con el liderazgo, sino ade­
más porque esta relación se desarrolla 
en un contexto determinado. Es decir, el 
1 iderazgo no solamente remite a la rela­
ción que se establece entre el líder y los 
otros -sean estos ciudadanos o no, que 
interactúan directa y regularmente con 
el líder-, sino también a una relación 
que se desarrolla dentro de un determi-
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nado contexto institucional· y en una 
situación histórica dada. 

Dos serán las cuestiones centrales 
para la comprensión del fenómeno del 
liderazgo Político: la primera, agencia 
versus estructura y la segunda responsa­
bilidad frente a los ciudadanos. 

Respecto de la primera, se plantea­
rán una serie de interrogantes: ¿Hasta 
qué punto las acciones de aquellos que 
ejercen una relación de liderazgo serán 
determinadas por fuerzas que se en­
cuentran más allá de su control? ¿En qué 
medida estará el liderazgo determinado 
por la estructura, es decir hasta que 
punto existirá margen para la acción 
independiente? (Hay, 1995). 

En principio, toda fuerza social o 
estructura institucional podrá limitar las 
acciones de aquellos que ejercen el 
liderazgo. Por ejemplo, una determina­
da realidad económica, los patrones dé 
expectativa cultural, las demandas de 
los representados o las constricciones 
impuestas por las instituciones políticas. 

De hecho toda oportunidad para el 
surgimiento y ejercicio del liderazgo 
será altamente contextua!: aquello que 
podrá ser realizado y los resultados 
serán contingentes en tiempo y lugar. 
Aun las instituciones públicas serán en 
alguna medida, creaciones de carácter 
consciente, dado que las mismas han 
sido reformadas y modificadas antes y 
lo serán nuevamente. 

La segunda cuestión concierne a la 
relación que se establece entre líderes y 
ciudadanos. ¿Pueden los ciudadanos 
actuar independientemente de sus man­
datarios? Esto nos llevará a la problemá­
tica acerca de si los ciudadanos tendrán 
algún rol significativo en las decisiones 
públicas (Jones, 1989) adoptadas por los 
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líderes políticos -agentes- (Przeworski, 
1998}. 

Por lo pronto y como una primera 
aproximación, podemos afirmar que los 
políticos intentarán preservar su perma­
nencia en los distintos cargos públicos y 
tratarán de incrementar su margen de 
maniobra para diseñar e implementar 
políticas públicas. En función de ello 
intentarán entonces ganar las eleccio­
nes, permanecer en el poder y maximi­
zar su autonomía en caso de que las 
pollticas públicas tengan divergencia 
con las preferencias electorales de los 
ciudadanos (Maravall, 1996}. 

Para el logro de estos objetivos, 
desarrollarán distintas estrategias dirigi­
da·s hacia su propio partido, hacia la 
opinión pública en general o hacia los 
propios ciudadanos, tendientes a desa­
creditar por ejemplo a los partidos de 
oposición, la prensa hostil o los jueces 
inquisidores. 

Liderazgo político, neodecisionismo y 
nuevo populismo: Un modelo de inter­
pretación 

Las nuevas líneas de investigación 
pusieron el acento en la caracterización 
de las novedosas modalidades de repre­
sentación a partir del concepto de "neo­
populismo", definiendo al mismo como 
aquella expresión de carácter institucio­
nal que supondría no solo la definición 
de un determinado estilo de decisión 
política fundado en la innovación pro­
gramática -o más bien trasgresión ideo­
lógica-, la carencia de un discurso polí­
tico movilizador y la constitución de 
alianzas inauditas desde el punto de 
vista ideológico, sino también como 
sustento principal en la implementación 

de políticas de ajuste estructural en las 
democracias instauradas en América 
Latina (VVAA, 2003; Calderón y Dos 
Santos, 1993; Cheresky, 1991; De La 
Torre, 2000a, 2000b, 2001 a, 2001 b; 
Gibson, 1997; Knight 1998; Mackin­
non y Petrone, 1998; Novaro, 1996; 
Roberts, 1995; Vil as, 2003; Weyland, 
1996, 1999). 

Un caso particularmente relevante 
para su abordaje desde la noción de 
neopopulismo es el del presidente de la 
República de Venezuela Hugo Chávez 
Frías. Si bien podemos afirmar que el 
estilo de 1 iderazgo político del presiden­
te Chávez se encuentra a mitad de ca­
mino entre el "viejo" y el "nuevo" popu­
lismo, debido a la aparición de una ex­
presa actitud de condena del cobro de 
intereses y del valor, a partir de una par­
ticular relectura y redescubrimiento del 
Corán que se manifestara en frases 
como la siguiente: 

Hay un código ético en el Islam que 
señala que quien cobra intereses es con­
trario a los códigos de vida. Desde 
ahora en adelante, los bancos del 
Estado Venezolano se regirán por dicho 
principio (Chávez, Hugo, El Universal, 
Caracas, Venezuela, 1 de marzo de 
2001). 

Sin embargo, es posible encontrar 
en el discurso y la praxis chavista, acti­
tudes de innovación o trasgre~ión pro­
gramática, como aquella que se expre­
sara en la continuación del proceso de 
privatización de la industria del alumi­
nio, en el marco legal de apertura hacia 
lm capitales externos en áreas como gas 
natural, electricidad, o en los funda­
mentos de la propia propuesta de Ley 
Orgánica de Telecomunicaciones san-



donada en el año 2000, que estableció 
entre sus principales objetivos en su 
artículo segundo, 

1. Promover y coadyuvar el ejerciCIO 
del derecho de las personas a esta­
blecer medios de radiodifusión, 
sonora y televisión abierta comuni­
tarias de servicio público, sin fines 
de lucro para el ejercicio a la comu­
nicación libre y plural. 

2. Procurar condiciones de competen­
cia entre los operadores de servicios, 
la integración, el desarrollo y la 
transferencia tec:nológica en materia 
de telecomunicaciones, la capacita­
ción y el empleo en el sector. 

3. Promover la inversión nacional e 
internacional para la modernización 
y el desarrollo del sector de las tele­
comunicaciones. 

la movilización, en el discurso y 
práctica política del chavismo ha tenido 
lugar a través de la apelación al sobera­
no como fuente de legitimidad. Desde 
las elecciones presidenciales y parla­
mentarias de 1998 hasta la fecha se han 
llevado a cabo nueve convocatorias 
electorales en su mayoría destinadas a la 
resolución de las más diversas cuestio­
nes centrales de la agenda "revoluciona­
ria" propuesta por el presidente Chávez 
(lander, 2004; lópez Maya, 2004). 

Sin embargo, la utilización de 
medios no convencionales de moviliza­
ción ha sido moneda corriente a lo largo 
de la gestión de Chávez, siendo la utili­
zación de los medios de comunicación 
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-concretamente a través de su programa 
A/6 Presidente, en tanto forma de rela­
ción directa con la ciudadanía- el más 
significativo ejemplo. 

Pero además, ha aparecido como 
constante en el discurso político presi­
dencial, la construcción de una identi­
dad y sujetos políticos basada en el 
careo, que por cierto le ha sido suma­
mente útil a Chávez durante las sucesi­
vas campañas electorales, dado que a 
los ojos del pueblo, el proyecto que 
éstos ha encarnado a lo largo de estos 
años se ha ubicado radicalmente en la 
vereda de enfrente de las elites gober­
nantes (Romero, 2005). 

los sucesivos comicios le han per­
mitido mantener la táctica confrontado­
na! en el marco de estas distintas cam­
pañas, pero no solo con los sectores 
"minoritarios" sino también con expre­
siones dentro de la misma coalición,. y 
especialmente con compañeros de ruta 
como Francisco Arias Cárdenas2, quien 
enfrentara a Chávez en las elecciones 
presidenciales del año 2000. 

De tal manera resultaría difícil ima­
ginar a Hugo Chávez como una figura 
política protectora, un personaje sin 
aristas y que evite el conflicto con sus 
interlocutores, dado los sistemáticos 
ataques a propios partidarios, ex-com­
pañeros de ruta, los medios de comuni­
cación, los periodistas, la iglesia, los 
empresarios, visualizados todos ellos de 
ser enemigos de los cambios que se 
están produciendo en el país y en con­
secuencia de la Revolución Bolivariana 
(Gómez Calcaño y Arenas, 2000). 

2 Reco~ciliado con el presidente Hugo Chávez, es en la actualidad embajador de Venezuela en la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU). 
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Finalmente la constitución de una 
alianza innovadora -o inaudita- tuvo 
cabida a través de la composición de 
una heterogénea y compleja coalición 
electoral. En primer lugar, el propio 
Movimiento V República (MVR), cuya 
historia pública comenzó con la consti­
tución de la organización política 
matriz, Movimiento Bolívar 200 (MBR-
200), cuyo nombre proviene de los 
deseos de emular la conducta y acción 
de Simón Bolívar, y el número 200 se 
refiere al centenario del nacimiento del 
prócer (laso Cividanes, 2000; Marcano 
y Barrera Tyszka, 2005). 

Hacia 1997, esta organización hasta 
ese momento abstencionista decidió 
~oncurrir a elecciones dentro de los 
parámetros generales de la poHtica tra­
dicional, contando la misma a partir de 
ese entonces, con cuadros civiles de 
dilatada experiencia política provenien­
tes de la vieja izquierda venezolana 
como Luis Miquilena, José Rafael Nú­
ñez Tenorio y Ornar Mezza Ramírez 
entre otros. 

El otro actor central de la coalición 
electoral, Patria Para Todos (PPT), se ori­
ginó de una división de La Causa 
Radical (LCR), partido que en las elec­
ciones presidenciales de 1993 llegó a 
convertirse en una de las principales 
organizaciones del sistema político. La 
división se originó cuando en febrero de 
1997, el ex-gobernador y líder sindical 
Andrés Velásquez decidió retirarse de la 
agrupación, uniéndose su grupo a la 
candidatura de la ex-miss universo Irene 
Sáez en la contienda electoral de 1998. 

Su discurso ha girado en torno de 
tres ejes temáticos: el nacionalismo, 
entendiendo como tal la defensa de la 
soberanía en un mundo crecíentemente 

globalizado, el antiliberalismo, con 
base en una crítica a la privatización de 
las industrias básicas, a la política de 
apertura petrolera y por su posición 
frente al problema de la deuda externa, 
y la reivindicación del tránsito de la 
democracia representativa a una de 
carácter participativo, lo que supondría 
una extensión democrática hacía los 
planos de lo política, lo económico y lo 
social. 

Ambas formaciones constituyeron el 
núcleo duro del Polo Patriótico (PP) 
sumándose a partir de 1998 otras orga­
nizaciones, como fue el caso del Movi­
miento Al Socialismo (MAS) y otras 
agrupaciones partidarias que en el año 
1993 apoyaron la candidatura de Rafael 
Caldera, como el Partido Comunista de 
Venezuela <PCV), el Movimiento Elec­
toral del Pueblo (MEP), Gente Emer­
gente (GE), Solidaridad Independiente 
(SI) y Asociación Agropecuaria (AA) 
(Aznar, 1999; Lander y López Maya, 
1999). 

En su oportunidad, definimos como 
neodecisionismo (Dotti, 2000; Dotti y 
Pinto, 2002; Kvaternik, 1994a; Novara, 
2000; Pinto, 2003; Schmitt, 1982, 
198Sa, 1985b, 1994, 1996a, 1996b, 
1997, 1998), un modelo estratégico de 
decisión política (Maurich y Liendo, 
1998) fuertemente concentrado en la 
figura presidencial, un replanteo y ade­
cuación del régimen presidencialista en 
el contexto de la doble transición 
(Portantiero, 1993; Quiroga, 2005) del 
autoritarismo a la democracia y del 
estatismo económico al gobierno orien­
tado hacia políticas de lihre mercado, 
desregulación y activa inserción a los 
ritmos impuestos por el proceso de glo­
balizacíón capitalista (Bosoer y Leiras, 



1999, 2001; Medici, 1998). Sostenía­
mos también que ese nuevo decisionis­
mo se basaba en una concepción de la 
gobernabilidad asentada en las prerro­
gativas y desempeño de un poder eje­
cutivo decisor, prevaleciente con todos 
sus atributos, sobre los otros poderes. 

Ahora bien, el "nuevo decisionis­
mo" -o "neodecisionismo"- del que se 
habló en la década de 1990 ha tenido y 
tiene importantes diferencias con aquel 
decisionismo originar.io descrito y 
defendido por Carl Schmirt. Aquel sur­
gía como un momento de reconstruc­
ción de la estatalidad soberana frente a 
"la gran transformación" que sacudía y 
ponía en crisis al paradigma liberal del 
capitalismo autorregulado. 

La gran transformación de los años 
de 1980 y 1990, el mercado global y las 
políticas económicas que lo instituye­
ron y aseguraron han mostrado en 
determinados contextos nacionales o 
regionales -como el latinoamericano en 
los casos de Brasil, Argentina, Perú y 
Bolivia- afinidad con formas jurídicas y 
políticas de cuño decisionista. Apareció 
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así una nueva estatalidad más permea­
ble que redefinía sus modalidades de 
relación con la sociedad3. De este 
modo, podría decirse que el decisionis­
mo "estatalista" de 1920 devino deci­
sionismo "gubernativo" y antiestatista 
en 1990. 

En tanto el discurso de legitimación 
del "orden neoliberal" se sostuvo erí la 
liberación de energías y fuerzas conte­
nidas -las del capital regulado por el 
Estado o contrapesado por las fuerzas 
del trabajo organizado- presuponía tam­
bién que tal liberación podía generar 
situaciones de crisis, resistencias a sus 
efectos perniciosos, puntos de ruptura, 
es decir, situaciones que desde la escala 
nacional aparecían como casos críticos 
que podrían derivar en estados de 
excepción. 

Por estas razones, el establecimien­
to de un modelo de organización social 
basado en el funcionamiento libre del 
mercado precisaría de mecanismos de 
autoestabilización y control. Es en ese 
sentido que una legitimación eficientis­
ta y una gestión decisionista podían 

3 En el año 1992 Alberto Fujimori, entonces primer mandatario de la República de Perú, produce Ún 
autogolpe de estado disolviendo el parlamento y el poder judicial, que ofrecían resistencias a su poder 
de decisión. Convocará un año después a una asamblea constituyente, reformará la constitución y será 
reelecto en el año 1995. En 1993 Boris Yelstin, entonces presidente de Rusia, ordena el bombardeo del 
parlamento, con el que mantenía una verdadera "querella de investiduras": la duma votó por quitarle 
la facilidad de emitir decretos mientras Yelstin propuso establecer un "régimen de excepción" apoya­
do en una nueva constitución de neto corte presidencialista que representaría una subordinación a la 
legislatura. Resuelto "manu militan" el conflicto institucional se aprueba una nueva constitución. y 
Yelstin fue reelecto en 1996. 
El presidente argentino Carlos Menem, si bien con sus triunfos electorales, obtuvo una mayoría propia 
en el congreso que le permitiera llevar a cabo sus políticas de gobierno, en sus cinco primeros años de 
gestión ha dictado 336 decretos de necesidad y urgencia, instrumento de excepción solo utilizado en 
25 oportunidades en forma previa a 1989. Para lograr que se le habilite la posibilidad de un segundo 
mandato acuerda con la oposición una reforma constitucional que se lleva a cabo en 1994, haciendo 
posible la reelección de Carlos Menem en 1995. En los tres casos, fueron reelectos con resultados más 
contundPntes que en la primera oportunidad en que fueron elegidos. 
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ayudar tanto para desmontar el aparato 
estatal regulador y prestador de servi­
cios como para neutralizar los casos crí­
ticos y las resistencias ha dicho des­
mantelamiento. 

El nuevo intervencionismo del esta­
do, necesario para garantizar las nuevas 
reglas de juego en las que pudieran 
desencadenarse "las fuerzas 1 ibres y 
espontáneas del mercado", apareció 
acompañado por dos lógicas contradic­
torias de legitimación y, por lo tanto, 
por un nuevo balance entre legitima­
ción/represión. 

El orden del mercado, en tanto se 
caracterizó por conformar una sobera­
nía difusa en los aspectos político-socia­
les y por manifestarse solamente en for­
ma espectral en la esfera pública estatal, 
no podía legitimarse sino a partir de una 
lógica eficientista para conjurar una cri­
sis que por otra parte, era invocada 
como la única alternativa posible a las 
políticas neol iberales. 

Frente a esa lógica los procesos deli­
berativos y órganos de control horizon­
tal se mostraban como ineficaces y per­
versos. De ahí que la legitimación de­
mocrática podía ser considerada como 
contradictoria con la legitimación efi­
cientista del mercado. Pero aún así, el 
descontento frente a la ineficiencia y 
obsolescencia del aparato estatal operó 
como una masa crítica de aquiescencia 
social y, en última instancia, de legiti­
mación para formas de ejecutivismo 
decisionista ensayadas y practicadas 
desde las presidencias. 

Existió, en efecto, una demanda de 
decisión eficaz antes que una imposi­
ción de la misma. Sobre tal demanda, 
incluso exacerbándola, trabajó el argu­
mento decisionista. Lo hizo, conjugan-

do la metáfora social del mercado pro­
pia del liberalismo utilitarista, con la 
teoría elitista de la democracia sosteni­
da por el neoconservadorismo, y 
sobreimprimiendo ambas al imaginario 
político clásico del populismo. 

Se entendía a la democracia como 
marco de competencia entre gestores de 
lo público que permite seleccionar eli­
tes eficientes. Y contrariamente a otra 
vertiente del pensamiento liberal, cen­
trada en torno a ideas como democracia 
directa, participación popular, represen­
tación política y ciudadanía activa, se 
consideró que la democracia "como 
representación de voluntades" resultaba 
un despropósito y hasta un peligro. 

Asimismo, se defendió la desvincu­
lación entre representantes y represen­
tados como un modo de reducir las ine­
vitables discrepancias de la democracia 
directa (Medid, 1998). En la tradición 
elitista éste era el argumento republica­
no de la representación política, en el 
sentido en que el parlamento reduce y 
homogeneíza las alternativas, sea por­
que los parlamentarios son pocos y más 
afines socialmente o porque conforman 
un cuerpo calificado para resolver 
racionalmente y arribar a juicios com­
partidos, alejados de "los rumores de la 
plebe". La democracia sólo funcionaba 
en esta perspectiva, si se garantizaba 
que los parlamentarios en sus decisio­
nes fueran independientes de todo con­
trol y compromiso específico con los 
votantes. Una vez elegidos, tomaban 
sus decisiones según su parecer. 

De este modo, para la argumenta­
ción elitista, en la que convergieron .las 
posiciones neol ibera les y neoconserva­
doras, la democracia funcionaría mejor 
en la medida en que se limitaran los 



problemas de agregación de intereses y 
demandas, estrechando las opciones 
abiertas y manteniendo así la "raciona­
lidad" del comportamiento entre los 
actores y su capacidad para tomar deci­
siones adecuadas. 

El libreto, como se observa, pudo 
asimilar "la democracia" al "mercado" 
y llegó a la conclusión de que el mejor 
modo de limitar lo susceptible de ser 
votado o decidido era a través de una 
constitución que incorporara contenido 
normativo específico u otorgando el 
monopolio de ciertas decisiones a insti­
tuciones y mecanismos en donde no 
funcionara la democracia, por ejemplo 
a través de la ampliación de facultades 
presidenciales delegadas o la completa 
autonomía de los Bancos Centrales. 

Pero por otro lado, la amalgama se 
completó con una figura presidencial 
portadora de la promesa de conciliar al 
mismo tiempo la modernización econó­
mica, la identidad cultural y el poder 
político, de volver a unir lo que estaba 
fragmentado y suplir las distancias que 
separan al pueblo de las elites. A dicha 
figura se le concedieron todos los rasgos 
atávicos de la cultura política persona­
lista y la identificación con los lideraz­
gos carismáticos portadores de la pro­
mesa de redención en la imaginación 
colectiva. 

La gran contradicción -y paradoja­
se manifestó en el momento en que pre­
cisamente el mayor poder discrecional 
y la mayor concentración del poder se 
convertían en la mayor garantía y a la 
vez la mayor debilidad y amenaza para 
la seguridad jurídica y la confianza 
macroeconómica de los mercados. 

Sí en el ámbito local-nacional esto 
implicó un avance de la capacidad de 
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impos1c1on de la voluntad política del 
gobierno frente a los otros poderes y 
fuerzas sociales y en detrimento de un 
desarrollo de las instituciones represen­
tativas y deliberativas y de mercados 
competitivos, en la perspectiva global 
consistió en una respuesta funcional 
frente a la pérdida de capacidad del 
estado nacional para decidir políticas 
económicas, cuya formulación le fue 
expropiada en su mayor parte, "hacia 
arriba" y "hacia fuera", por las escalas 
transnacíonalizadas y supraestatales de 
decisión, y "hacia dentro y hacia aba­
jo", por los poderes privatizados o los 
fenómenos de desgajamíento del poder 
central (Garreton, 1998). 

Una consecuencia de ello fue el 
deslizamiento en la propia imagen acer­
ca de la naturaleza del orden político 
representado por el estado, de su raíz 
liberal-contractualista como pacto de 
sociabilidad y autogobierno, a su nú­
cleo hobbesíano más crudo como pacto 
de sujeción, con el énfasis puesto en la 
necesidad de controlar y organizar la 
violencia, reducir la capacidad deciso­
ria a la unidad frente a los peligros de 
disgregación o fractura, las tendencias 
centrífugas del poder y las amenazas a 
la vida cotidiana de las personas y sus 
bienes (Dubiel, 1993; Ovejero Lucas, 
1997; Piccone, 1996; Taguieff, 1996). 

Se trató entonces de una doble 
tarea: reconstituir o defender un núcleo 
constitutivo del orden político -la deci­
sión soberana en tiempos excepciona­
les-, y garantizar una determinada 
racionalidad en el funcionamiento de la 
sociedad sustentada en la lógica del 
mercado. 

Los procesos hiperinflacionarios de 
Argentina en 1989 y Brasil a comienzos 
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de la década de 1990, y la guerra inter­
na en Perú hacia fines de la década de 
1980 fueron tres ejemplos daros de 
condiciones propiciatorias para la 
emergencia de alguna especie de lide­
razgo "piloto de tormentas" con remi­
niscencias mesiánicas, con capacidad 
para el cumplimiento de esa doble 
tarea. 

Dicho de otro modo: nos encontra­
mos con regímenes democráticos emer­
gentes con sociedades civiles débiles o 
incipientes y estados jaqueados por 
fuerzas centrífugas y presiones centrípe­
tas que derivaron en el mejor de los 
casos, en democracias que no podían ni 
pueden resolver la ecuación legitimi­
dad-gobernabilidad. O tomaban por el 

camino de la gobernabilidad, en detri­
mento de su legitimidad, y hacían des­
cansar ésta última sobre las aptitudes de 
un liderazgo plebiscitario o a la inversa, 
mantenían su legitimidad de origen y 
ejercicio a costa de un debilitamiento y 
pérdida de su capacidad de gobierno. 

El decisionismo presidencialista 
como teoría del poder y las distintas 
variantes de neoconservadorismo popu­
lista de mercado como contenido ideo­
lógico (Pinto, 1996) se presentaron en 
1990 como una cabal expresión y al 
mismo tiempo como un intento de res­
puesta a dicho dilema. El cuadro que se 
presenta a continuación resume los 
aspectos principales del modelo de 
interpretación: 

NEOPOPUliSMO NEODECISIONISMO 

1, Definición como estilo político Sl NO 

z. Definición como estrategia poiftica NO SI 

3. Rasgos distintivos Transgresión programática Concentración de poder 
Desmovilización polftica Gobemabilídad sinónimo de eficacia 

A'ianzas inauditas Antiestatísmo 

4. Sujeto principal. líder carismático Jefe del ejecutivo decisor 

5. Recursos políticos principales. Medios de comunicación Medidas de excepción (Decretos, 
Movilización mediática de iniciativa legislativa. etc) 

la ciudadanfa Medios de comunicación 

6. Afinidad con reformas de mercado SI SI 

Fuente: Elaboración propia. 

Conclusiones 

Sosteníamos al comienzo del pre­
sente trabajo que el resurgimiento del 
interés por la problemática del lideraz­
go polftico tuvo su razón de ser en un 
contexto de transformación estructural 
de las nuevas democracias en la 

América Latina de la década de 1990. 
Dicho contexto se ha caracterizado en 
primer lugar por la crisis del modelo 
estatal-nacional, en segundo término 
por un proceso creciente de fragmenta­
ción y desestructuración social, y en ter~ 
cer lugar por la crisis de represent(lciÓn 
y representatividad política. · 



En ese contexto resultaría difícil no 
comprender la centralidad que adqui­
rieron los estudios sobre el resurgimien­
to en América Latina de nuevos lideraz­
gos políticos. Con base en un estilo neo­
populista y una estrategia neodecisio­
nista de liderazgo político, los mismos 
intentaron afrontar dichas crisis y gene­
rar las condiciones de reconstrucción 
del orden social. 

Ha sido el propósito del presente 
trabajo abordar la problemática del 
1 iderazgo politico en clave teórica, 
luego de una aproximación conceptual 
a nociones como las de líder y lideraz­
go para finalizar con la construcción de 
un modelo de interpretación desde los 
conceptos de neodecisionismo y neo­
populismo, de suma relevancia para 
una más compleja y profunda proble­
matización de las peculiaridades de 
cierto estilo y estrategia de ejercicio de 
1 iderazgo político. 

El trabajo invita al debate y la refle­
xión sobre el liderazgo y la democracia, 
sus potencialidades y limitaciones, y sus 
condiciones de desarrollo en el marco 
de estados de derecho limitados en su 
alcance y capacidad. La invitación está 
abierta de forma particular para los inte­
lectuales del mundo de las ciencias 
sociales que tanto han contribuido al 
desarrollo de una rica y fructífera tradi­
ción de investigación como para todos 
aquellos que adopten la decisión de ini­
ciar esta aventura intelectual. Queda 
abierto el desafío. 
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PUBLICACION CAAP 

RELEER LOS POPULISMOS 

Kurt Weyland 
Carlos de la Torre 
Gei'Cirdo Aboy Caries 
Heman lbari'CJ 

Esta edición de la serie Diálogos intenta desentrañar esos "Vacíos 
Políticos''. en los que emergen los populismos y la apropiación 
que el líder populista hace de estos escenarios, así como con­
tribuir al esclarecimiento de un concepto que según A. Moreano, 
"ha transitado con éxito desde las ciencias sociales hacia el 
sentido común". 
A decir de muchos, el populismo es un fantasma que reco­
rre América Latina, con nuevas formas y en otros contextos 
a los estudios clásicos sobre este fenómeno, lo que permitiría 
distinguir a un viejo populismo de un actual Neo-Populismo. 
En todo caso, estamos frente a un concepto ambiguo que parece 
haber conspirado para podemos explicar mejores momentos cru­
ciales de la historia política. 



Populismo y transnacionalidad. Una hipótesis 
sobre el liderazgo de Chávez: y Correa 
Andrés Ortiz 

Los gobiernos de Chávez y Correa, surgidos de procesos que implicaron el quiebre de la repre­

sentación política y el sistema de partidos presentan aspectos que muestran sus vinculaciones 

en el plano discursivo y el m~nejo de símbolos. Desde la perspectiva de los debates sobre el 

popu/ismo, puede postularse que tanto Chávez como Correa encarnan un populismo revolu­

cionario que tendería a crear instituciones paralelas para reemplazar la anterior institucionali­

dad. 

Introducción 

E 
1 fenómeno del chavismo ha 
sido descrito como un tipo de 
populismo basado en la politi­

zación de la estratificación social en 
Venezuela (Roberts 2003), el cuál a 
pesar de ser planteado en muchas for­
mas como un discurso revolucionario, 
presenta varios puntos que lo hacen 
semejante al populismo "clásico" 
(EIIner 2005). Sin embargo a diferencia 
de los casos tradicionales de populismo 
y neopopulismo en Latinoamérica, el 
chavismo parece tener un particular 
efecto de demostración entre algunos 
de los países de la región. Este efecto 
podría tener, más bien, algunos elemen­
tos en común con efectos de demostra­
ción surgidos tras procesos revoluciona­
ros tales como el caso cubano. 

El presente trabajo busca determinar 
(de manera panorámica) como el dis-

curso populista de Chávez podría haber 
logrado trascender las fronteras nacio­
nales e influenciar en el discurso de 
líderes de la región, específicamente 
Ecuador; y si ese mismo discurso ha ten­
dido a expandirse a sectores de la socie­
dad civil de los países mencionados. En 
este sentido valdría la pena real izar una 
aproximación los elementos que apa­
rentemente podrían ser más determi­
nantes a un posible efecto de demostra­
ción del chavismo, y entender si han 
sido los factores de "populismo radi­
cal", o más bien los lineamientos vincu­
lados a la "oportunidad revolucionaria" 
(EIIner 2005), los que han logrado esta­
blecer mayores parámetros para que el 
fenómeno pueda influenciar otros ca­
sos. En este sentido se pueden estable­
cer algunas preguntas como: ¿De qué 
manera el proceso del chavismo ha 
logrado influenciar procesos similares 
en el caso ecuatoriano?, y ¿Es el conte-
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nido de "revolucionario" del chavismo 
lo que ha determinado más su influen­
cia a otros casos, o más bien sus carac­
terísticas afines a un ¡x>pulismo radical? 

Para responder las interrogantes 
planteadas se propone tratar los siguien­
tes puntos: 

En primer lugar se plantea un breve 
debate teórico sobre la definición de 
populismo, con las percepciones que 
algunos autores tienen con respecto al 
proceso chavista. 

En segundo lugar se explora las rela­
ciones e influencias del caso de Chávez 
y el caso de Correa, tanto desde los dis­
cursos oficiales desde las funciones 
legales, cuanto de la manera en que el 
discurso chavista intervino en los proce­
sos electorales. El análisis se enfoca en 
la influencia entre líderes populistas, y 
el efecto de demostración que este plan­
teamiento genera a nivel interestatal. 

En tercer lugar se exploran la mane­
ra en que el discurso chavista ha llega­
do a influenciar sectores de la sociedad 
civil fuera de sus fronteras nacionales, y 
constituir un ¡x>pulismo que ¡x>tencial­
mente pueda expandirse a través de 
redes de sociedad civil transnacional. 

Finalmente se retoma el debate 
planteado por Ellner (2005) y se plantea 
en que medida la condición del chavis­
mo desde una perspectiva revoluciona­
ria, o sus características como "populis.: 
mo radical" han ¡x>dido tener mayor o 
menor peso, en cuanto a la ¡x>sibilidad 
expandirse a otros contextos. 

El populismo, debate, y acercamiento 
al caso del Chavismo 

El populismo entendido de manera 
cl,ísica evoca a autores como G. 

Germani (1996) según el cual la moder­
nidad desembocó (entre otras cosas) 
una "crisis estimativa", según la cual las 
"normas tradicionales" dejaron de ser 
referentes para un importante número 
de personas quienes a su vez, no logra­
ron asimilar nuevas normas (modernas) 
que se adapten a las nuevas circunstan­
cias. Del mismo modo un npmero 
importante de personas (masas desde 
Germani), no han podido formar parte 
de los beneficios que la modernidad 
está en capacidad de ofrecer. El resulta­
do, de esta crisis, es una suerte de "ano­
mía", un estado en el que existe una dis­
función de identificación con los valo­
res que norman las estructuras sociales. 
Germani orienta en esta idea de "ano­
mía", su concepción de "masa". En este 
contexto las estructuras ¡x>líticas, no 
necesariamente brindan suficientes 
opciones de participación de las "ma­
sas" a la vida política. Germani plantea 
que posiciones "populistas" como las 
del peronismo argentino buscaron apro­
vechar estas crisis proponiendo una 
"máscara de participación", así pues el 
peronismo y su posición autoritaria, 
legitimada por una masa anómica, crea 
una falsa ilusión de participación. El 
populismo (desde Germani) genera la 
creación de una "experiencia" (aunque 
ésta haya sido ilusoria) de que el pueblo 
había logrado ciertos derechos y que los 
estaba ejerciendo. 

Las teorías del populismo clásico 
ubican además a éste en un momento 
histórico determinado. Así pues lanni 
(1975) plantea que la crisis del llamado 
"estado oligárquico", se generó en parte 
por causa de la acción de un nuevo pro­
yecto económico. (el crecimiento hacia 
adentro), este proceso de industrializa-



ción que buscaba reemplazar importa­
ciones, planteó el nacimiento de una 
nueva clase de élites vinculada al 
naciente entorno industrial, interesado 
en competir contra las tradicionales éli­
tes oligárquicas. lanni reconoce desde 
estas instancias al "populismo" como 
un mecanismo nacido (en el caso lati­
noamericano) desde el proceso de susti­
tución de importaciones, y bajo el con­
texto de las luchas por el poder de las 
élites industriales (y liberales). Para 
lanni, es posible identificar dos tipos de 
"populismo". En primer lugar el popu­
lismo nacido desde las "élites", y en 
segundo lugar el"populismo" que surge 
desde las mismas masas. El segundo se 
plantea como un "estadio", como un 
escaño a seguir entre tanto los grupos'a 
los que denomina "masa" pasen a 
adquirir una "conciencia de clase". En 
el momento en que este proceso se da, 
existe la posibilidad que se oriente 
hacia perspectivas revolucionarias, la 
"masa" pasaría a convertirse en "clase", 
y de este modo el "populismo" ha de 
verse desde lanni como un proceso tem­
poral. 

Sería interesante saber que pensaría 
lanni del caso chavista. Este no se ubica 
en un contexto de industrialización 
hacia adentro, si bien los vínculos de las 
"masas" con el líder carismático tienen 
.bastantes afinidades con sus ideas de 
lanní sobre el populísmo. Sin embargo 
el fuerte discurso "revolucionario'; del 
chavismo, y las dimensiones de empo­
deramiento que éste plantea a algunos 
sectóres populares, podrían hacer pen­
sar que Venezuela (contextualizando 
algunas ideas ae lanni, que a su vez 
evocan al marxismo) ha iniciado un 
paso entre la clase en sí y la élase para 
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si. El discurso revolucionario chavista 
estaría ayudando a las "masas" a con­
vertirse en "proletariado". Esta idea sin 
embargo presenta los problemas de 
estar ubicada en una economía mayor­
mente extractiva, y sin un alto desarro­
llo industrial. En este mismo contexto 
cabe mencionar a Steve Ellner (2005), 
quien plantea que existen dos escuelas 
diversas con respecto al populismo: En 
primer lugar aquella que ve en el popu­
lismo la posibilidad de procesar cam­
bios revolucionarios. En esta mirada se 
adhieren autores tales como Laclau 
(1977), dado que (según la lectura de 
Ellner) el populismo suele surgir en 
momentos en que las coaliciones de 
poder se fracturan y puede ser una puer­
ta hacia el socialismo (o al fascismo). 
Ellner plantea que este tipo de populis­
mo caracterizó los primeros años de la 
revolución cubana (si bien no explica 
como}. 

Por otro lado Ellner, plantea una 
segunda línea, la del llamado "populis­
mo radical" o "populísmo clásico", este 
tipo de populismo implica "profundos 
cambios sin haber llegado al punto de 
la revolución o el socialismo" (EIIner 
2005, p. 121 }, ejemplos de estos proce­
sos son (desde Ellner) Acción 
Democrática en Venezuela (1945-
1948), Perón (1946- 1955}, Getulio 
Vargas. Si bien esos regímenes no plan­
tearon revoluciones, si determinaron 
dimensiones de inclusión a las clases 
¡:;>opulares, y medias. 

Para entender el chavismo se hace 
imperioso comprender este debate y así 
mismo entender la manera como ambas 
perspectivas son planteadas por diver­
sos sectores del mismo chavismo. En 
primer lugar la perspectiva de "oportu-
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nídad revolucionaria" se refleja en la 
postura desde ciertos sectores de crear 
organizaciones e instituciones paralelas 
que reemplacen las anteriores, algunos 
sectores plantean que este mecanismo 
prepara el camino para la "democracia 
radical" o el socialismo (EIIner 2005, p 
122). 

Pero por otro lado Ellner distingue 
cuatro puntos por los cuales se puede 
identificar al chavismo con el populis­
mo radical no revolucionario: Prime­
ramente desde la creación de organiza­
ciones bien estructuradas, como el 
Movimiento Quinta República, el cual 
tiene elecciones internas y plantea par-· 
ticipacíón más o menos democrática de 
su-s miembros, así como grupos como 
"Clase media positiva" o "Círculos 
Bolivarianos". En segundo lugar la crea­
ción de instituciones que buscan la 
apertura de participación de la sociedad 
civil en varios aspectos de la vida políti­
ca de Venezuela, estas instituciones 
están amparadas en la constitución de 
1999. En tercer lugar la incorporación 
de grupos excluidos, especialmente de 
las zonas marginadas de Venezuela. En 
cuarto lugar la "Transformación cultu­
ral", la cual está dada por "el impacto 
en las maneras de pensar y de obrar en 
los venezolanos comunes". En este 
punto se habla de dimensiones como el 
orgullo nacionalista y el discurso racial 
y étnico y la reinterpretación de la his­
toria venezolana (Eilner 2005, p. 123). 
Es muy evidente sin embargo que los 
últimos dos puntos (inclusión de grupos 
excluidos y transformación cultural) son 
perfectamente identificables en proce­
sos revolucionarios, por lo que el punto 
de Ellner, no J)Ueda ser exclusivo dellla-

mado "populismo no revolucionario". 
Ellner plantea que la presencia de 

posiciones semejantes al "populismo no 
revolucionario" eran manifestadas des­
de líderes chavistas como Luis Miqui­
lena. Esta corriente sin embargo tuvo 
una aparente baja en el 2002, cuando 
en el contexto de la crisis que determi­
nó el temporal golpe de estado contra 
Chávez, el mencionado líder dejó el 
partido. El discurso de Chávez se radi­
calizó y fue más enérgico contra la opo­
sición, lo que dio la ilusión de que el 
proyecto chavista estaba delineando un 
populismo revolucionario. Esto sin 
embargo no fue del todo acertado, 
Ellner (2005) plantea que las acciones 
del gobierno chavista no siempre han 
ido a la par de su política radical, así 
pues se cita como ejemplos de este tópi­
co, la no radicalización de la reforma 
agraria, la no nacionalización total del 
área extractiva (si bien a partir del 2007 
todas las compai'.ías extractivas que tra­
bajan en Venezuela deben por ley con­
vertirse en compañías mixtas). 

Dos nuevas posturas se contraponen 
en esa nueva dialéctica, la de "oportu­
nidad revolucionaria" que busca reem­
plazar las anteriores instituciones con 
instituciones paralelas. Y las de la 
"transformación revolucionaria" plan­
teada desde una posibilidad de transfor­
mar las viejas instituciones a través de 
penetrarlas y dominarlas (una especia 
de guerra de posiciones gramsciana). 
Esta última tendencia no ha sido planifi­
cada sino espontánea, y ha sido el resul­
tado de las coyunturas políticas. 

El contexto específico de Venezuela, 
se presta para que ciertas características 
del populismo chavista, hayan tenido 



particulares posibilidades de gestación, 
así pues Kenneth Roberts, (200J) plan­
tea que el chavísmo surge luego de una 
evidente crisis en los partidos políticos, 
y en el que la desarticulación social y 
económica crearon un contexto en el 
que se pudo repolitizar las inequidades 
sociales. la politización de las inequi­
dades, y de la fragmentación social, es 
probablemente uno de los elementos 
más fuertes y más característicos del 
chavismo. "En 1990 las clases popula­
res fueron abandonadas por los partidos 
políticos tradicionales" (Roberts 2003, 
p. 65) el contexto de un "extraño" de un 
líder no tradicional, fue perfectamente 
aprovechado por el líder carismático. 

Roberts sin embargo afirma que cir­
cunstancias semejantes (inequidad, y 
desarticulación social) generaron movi­
mientos populistas en Latinoamérica 
donde sin embargo las identidades de 
clase fueron difusas. 

Esta idea de Roberts es tal vez cues­
tionable desde ejemplos como el de 
Bucaram (De la Torre 1996), o desde las 
preferencias manifiestas de las clases 
populares por el peronismo (Auyero 
2001). 

Sin embargo está claro que Chávez 
supo manejar los "resentimientos" de 
las clases excluidas, desde las dos últi­
mas décadas de gobiernos en Vene­
zuela, y aprovecharse de la repolitiza­
ción de las inequidades. Para Roberts 
(2003) el golpe del 2002, fue una mues­
tra de la fuerte segmentación en cuanto 
a las posiciones generales con respecto 
al gobierno, y tras dicho golpe el presi­
dente se vio en la situación de negociar 
algunos puntos con la oposición y 
moderar su discurso. 
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El escenario en el que Chávez plan­
teó su discurso, en su aparición a la 
escena política tenía características par­
ticulares, en primer lugar coincidió con 
el deterioro económico reflejado por la 
caída en los estándares de vida e incre­
mento de los niveles de pobreza, en 
segundo lugar un crecimiento de la ine­
quidad económica, en tercer lugar un 
crecimiento del área informal, y en 
cuarto lugar (y esto es clave) la frag­
mentación de la sociedad civil y el apa­
recimiento de diversos grupos aún sin 
articular. El discurso chavista probable­
mente logró articular las demandas de 
grandes sectores (los populares) de esta 
sociedad civil fragmentada. 

Si se habla de "articulación de 
demandas" y del chavismo como un 
"discurso", vale realizar un acercamien­
to a Ernesto laclau (2005), quien habla 
de una "lógica de equivalencia", segú.n 
la cual "cadenas de equivalencias", 
logran articular diversas posiciones, y 
logran de ese modo conformar estructu­
ras de índole populista. Estas "cadenas 
de significado" pueden recoger posturas 
de lo más disímiles, y articularlas. 

En el caso de una "demanda direc­
ta" o una "demanda puntual", un grupo 
de actores podrían solicitar del gobierno 
una petición puntual y específica, esta 
demanda puntual, se basa en vías tradi­
cionales. Sin embargo si una demanda 
es frustrada y causa conflicto e insatis­
facción y a este proceso se suman otros 
tipos de demandas (diferentes y diver­
sas) éstas podrían articularse bajo 
"cadenas de equivalencias", y podrían 
vincularse en base a "significados flo­
tantes", los populismos son sistemas de 
articulación desde estas dialécticas en 
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este enfoque. El discurso populista (nos 
cuenta laclau} no expresa algún tipo 
original de identidad popular, la consti­
tuye 

El populismo se reconoce desde la 
manera en que elementos articuladores 
unifican significados desde cadenas de 
equivalencia, y de ese modo se pueden 
vincular diversidad de discursos en base 
a una concatenación de demandas. 

la fragmentación de la sociedad 
civil de la que nos habló Ellner (2003), 
puede desde luego ser vista como un 
estado ideal para que un "significado 
flotante" haya podido articular deman­
das esparcidas y agruparlas en una sola 
línea, definida en parámetros de una 
supuesta "revolución bolivariana". 

El discurso, no es sin embargo, la 
única dimensión en juego en la confor­
mación de un populismo. La idea de 
confrontación con un "otro" (Shmitt 
1999) y mejor aún con un "otro opre­
sor", es un buen punto de partida para 
entender algunas dimensiones del 
populismo en Venezuela. El desarrollo 
de "antagonismos" (laclau 1978) articu­
lados pueden promover fuerzas que 
confronten posiciones de poder que 
(probablemente) las hayan subordina­
do, hasta voltear la página y constituir~e 
en posiciones hegemónicas. la idea de 
"antagonismos" en el ladau marxista 
de los setentas, puede cobrar bríos (ana­
líticamente hablando) desde las postu­
ras de (Ro!Jerts 2003), por lo menos en 
el sentido en que la "politízación" de 
las inequidades de clase, puede consti­
tuir un factor poderoso a la hora ae 
movilizar a un grupo subalterno a la 
toma llel poder político. y en rd rtl<ll'lera 
en que esos grupos (anteriormente 

excluidos) confronten a sus enemigos 
(los "otros") representados por la oposi­
ción al chavismo, ahora desde el apa­
rente "poder". 

las posturas planteadas en esta sec­
ción ayudan a entender algunas de las 
características del chavismo desde algu­
nas teorías del populismo. Si bien éstas 
plantean algunas diferencias en algunos 
casos notables vale la pena tomar algu­
nos puntos en los que se pueden encon­
trar orientaciones que ayudan a enten­
der las características específicas del 
caso venezolano: 

En primer lugar, efectivamente la 
politización de las inequidades de clase 
es un componente básico del chavismo. 
Esto sin embargo no debe ser pensado 
como algo exclusivo del caso venezola­
no como parece insinuar Roberts 
(2003). Sino un factor que está presente 
de manera indistinta en diversos casos 
de la región y que puede ser aprovecha­
da potencialmente por otros líderes 
populistas. 

En todo caso el desgaste de los par­
tidos políticos, la poca apertura hacia 
otras posibilídades (a través de políticas 
excluyentes a la participación política 
de nuevos diversos actores como 
"punto fijo"), y determinados momentos 
en la historia política reciente de 
Venezuela como la fuerte ruptura de 
Carlos Andrés Pérez, con dimensiones 
de intervención estatal en la economía 
popular, fueron deteriorando las relacio­
nes entre el pueblo y la clase política. 
Esto se dio en la percepción de ambos 
sectores, de hecho como señala Carlos 
de la lorre(2003), exponiendo ideas de 
Fernando Coronil "la imagen benevo­
lente y patemalista del pueblo como 



masas virtuosas e ignorantes que son la 
base de la democracia cambió ... el 
pueblo se transformó en "una masa no 
gobernable y parasítica que debía ser 
disciplinada por el Estado y el merca­
do .. el Caracazo fue visto por las él ites 
como la erupción de las masas desorga­
nizadas e incivilizadas que invadían los 
centros de la civilidad."1 Esta pugna, y 
separación entre las bases populares y 
la estructura política tradicional es uno 
de los principales elementos del movi­
miento chavista. 

En segundo lugar Chávez fue hábil 
al vincular diversas demandas de una 
sociedad civil "fragmentada" (Conti­
nuando con ideas de Roberts), a través 
de un discurso unificador. De la crea­
ción de una "cadena de equivalencias" 
y de la explotación de un "significado 
flotante" (laclau 2005),en este caso de 
ideas como "revolución Bolivariana", el 
chavismo constituye su proyecto. En 
este mismo contexto la reinvención del 
símbolo histórico de Bolívar, y la recon­
textualización de éste en el escenario 
político, podría recordar en alguna 
medida a la manera en que los políticos 
peronistas aprovechan la "memoria his­
tórica'' (Auyero 2001) de Perón o Evita, 
para vincular el apoyo de los "villeros" 
en su propio proyecto político. De 
modo semejante, Chávez es hábil al 
explotar la idea de Bolívar, y usar, (sino 
una memoria), un símbolo colectivo 
para sus propios fines. 
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Eri tercer lugar, el chavismo presen­
ta un discurso revolucionario, un inten­
to de ampliar las capacidades del esta­
do, y una dialéctica de renovar las insti­
tuciones pasadas (específicamente a tra­
vés de la constitución venezolana de 
1999, las renegociaciones con transna­
cionales extractivas al amparo de nue­
vas leyes sobre propiedad extractiva 
estatal, y la consolidación de fuertes 
medidas subsidiarias), un proyecto liga­
do a las tendencias de izquierda revolu­
cionaria (como Cuba), y una posición 
discursiva vinculada con aprovechar 
una "oportunidad revolucionaria" 
(EIIner 2005) planteando instituciones 
paralelas. Por otro lado sin embargo el 
mismo proceso chavista se ha visto for­
zado a negociar con sectores de oposi­
ción, y a buscar salidas "no revolucio­
narias" a su propio sistema. Ya semen­
cionaron antes los puntos que El!ner 
plantea para identificar al chavismo con 
populismos radicales, o populismos clá­
sicos: la creación de organizaciones 
bien estructuradas, la fundación de ins­
tituciones que buscan la apertura. de 
participación de la sociedad civil en 
varios aspectos de la vida política, la 
incorporación de grupos excluidos, y la 
"Transformación cultural". De modo 
que persiste el carácter dual del caso 
venezolano, un proceso revolucionario 
(o aparentemente revolucionario) en 
algunos puntos y un sistema que guarda 
importantes similitudes con populismos 
radicales clásicos. 

Para leer el artículo completo de donde se toma esta cita de la Torre: http://catedras.fsoc.uba.ar/toer/arti­
culos/txt-delatorre.htm 
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El chavismo, y su potencial influencia 
en líderes regionales. El caso de 
Ecuador 

A continuación se revisan los tres 
puntos expuestos anteriormente y se 
busca determinar. algunas similitudes 
entre la composición de los populismos 
(específicamente el caso de Correa) a 
los que se podría considerar en alguna 
medida influenciados por el chavismo. 

En primer lugar, en cuanto a la poli­
tización de las inequidades de clase. 
Este fenómeno no ha sido algo exclusi­
vamente aplicado al caso del populismo 
chavista, ya en casos como el bucara­
mismo, en Ecuador, es posible mirar el 
manejo y la manipulación de los resen­
timientos de clase (de la Torre 1996). Sin 
embargo el elemento que no había esta­
do presente en el caso ecuatoriano es 
un manejo de este tipo de antagonismo, 
y estereotipación (Bhabha 1994 ), a pi i­
cado a un discurso de izquierda. Así 
pues Correa se apropia de simbología 
estereotipante tomada de experiencias 
populistas anteriores (específicamente 
del bucaramismo) y las aplica a un con­
texto de reivindicación popular de 
izquierda, de un modo cercano al cha­
vismo. Un ejemplo de esto es la utiliza­
ción de figuras como los "pelucones", 
un mote empleado (por el bucaranismo 
en su momento) para designar a las per­
sonas de estratos socioeconómicos altos 
en Guayaquil, Correa estereotipa a los 
"ricos" dándoles connotaciones perver­
sas despóticas y reducidas a un adjetivo. 
la idea de estereotipación le pertenece 
a Franz Fanon (1961), aunque ha sido 
más bien explotada por Homí Bhabha 
(1994), ésta consiste en la apropiación 
de un "otro" diferente y reducir sus cua-

lidades a un "estereotipo". Correa apro­
vecha este recurso para desprestigiar a 
algunos de los actores a los que consi­
dera sus rivales. Así pues se apropia de 
términos como "partidocracia", para 
reducir a la agencia de los partidos polí­
ticos tradicionales con estructuras polí­
tico económicas nacidas de un imagina­
rio conflictivo, caótico, e injusto. la 
"noche neoliberal", a la que hace refe­
rencia Correa, recuerda al fuerte discur­
so anti liberal del chavismo. Si bien la 
segmentación de clases no fue la carac­
terística principal del discurso de Correa 
durante la campaña, si se ha constituido 
en un parámetro fuerte de legitimación, 
ya desde el poder. la representación 
simbólica estereotipada (recurro a 
Bhabha, por, las características específi­
cas que plantea el caso de Correa en 
cuanto a la representación del otro) de 
los banqueros como gente grande, bien 
vestida gorda y malvada, es un recurso 
semiótico que busca exacerbar los 
resentimientos de clase. Este tipo de 
información fue más bien identificada 
durante la campaña para la Asamblea 
Constituyente. 

Si bien (como ya se dijo) la politiza­
ción de las brechas de clase no es algo 
nuevo en la experiencia populista (o 
neo populista) ecuatoriana, el manejo 
de este recurso para orientar ideas vin­
culadas a la izquierda, sí es un elemen­
to novedoso, por lo menos en un líder 
político de dimensiones presidenciales. 

Correa ha sido hábil construyendo 
un "otro" (Shmitt 1999) malvado a 
quién oponerse, vinculado desde luego 
a la idea neoliberal, e incluso reducien­
do a las clases altas y a sectores vincu­
lados con el manejo de capital, a cate­
gorías estereotipadas, Correa ha sido 



hábil en recoger construcciones simbó­
licas empleadas antes con éxito por 
líderes neopopulistas (Bucaram) y aso­
ciarlas a sus posiciones de izquierda. 

En segundo lugar en lo que tiene 
que ver, a nivel de discurso, Correa fue 
un hábil conductor de 11Significados flo­
tantes" (Laclau 2005), en la vinculación 
con su propio proyecto. Consignas 
como "para volver a tener patria" o 
luego "la patria ya es de todos", buscan 
conectar diversidad de demandas en 
planteamientos discursivos que logren 
articularlas. La idea de "ciudadanía" 
(¿Quién no es ciudadano?) es un hábil 
manejo de este recurso, se logra articu­
lar todas las demandas bajo esta idea de 
ciudadanía, como una reconstitución 
del concepto pueblo. 

La crisis de los partidos políticos en 
Ecuador, tiene semejanza con la crisis 
de representación de los partidos en 
Venezuela a finales de los noventa, con 
la irrupción del chavismo. La idea de 
"partido" como otro nocivo, fue eficaz­
mente utilizada tanto por Chávez cuan­
to por Correa para su articulación de 
demandas dispersas. 

Correa plantea una serie de elemen­
tos discursivos "ser un humanista cris­
tiano", tener "manos limpias", "gente 
buena" (Observatorio Político CELA 
2003). Correa af-Iela aJemás a una suer­
te de memoria colectiva con respecto a 
símbolos muy específicos, en este caso 
Manuel ita (consorte simbólico de 
Bolívar) es ascendida a "generala" bus­
cando establecPr conexiones con, la 
idea de una fraternidad bolivariana, la 
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utilización de canciones ligadas a la 
educación primaria para despertar una 
suerte de "memoria patriótica". 

El plan de gobierno de alianza país 
(http://www.rafaelcorrea.com/plandego­
bierno.php) recoge una suerte de encan­
tadores recursos 1 iterarías y metáforas 
poéticas (se hace imposible no relacio­
nar el siguiente fragmento, del plan de 
gobierno, con el famoso monólogo de 
Segismundo en una afortunada obra de 
Calderón de la Barca2): "Queremos una 
Patria altiva y soberana donde TODOS y 
TODAS podamos vivir bien y luchar por 
lo que soñamos democracia, solidari­
dad, la justicia, la ética y en especial la 
equidad ... y sueños comunes. Los sue­
ños de los pueblos del Ecuador se han 
visto permanentemente truncados por 
los sucesivos desgobiernos, por la parti­
docracia, por la oligarquía y también 
por las imposte1ones foráneas ... 
Soñamos con ese desarrollo equitativo 
que respete las especificidades de nues­
tra sociedad diversa. Soñamos en un 
país de manos limpias ... Soñamos en un 
país donde se viva un Estado Social de 
derecho ... Soñamos en un país donde la 
convivencia entre ecuatorianos se asien­
te en una plataforma sólida de derechos 
humanos ... Soñamos en un país donde 
la vivencia de fa condición pluricultural 
sea una expresión permanente ... Soña­
mos en un país en donde la solidaridad 
es la base para el funcionamiento de la 
seguridad ... Soñamos en un país con 
una economía que genera riqueza, pero 
articulada a procesos redistributivos ... 
Soñamos en un país que goce de sobe-

2 Evid<'lllenwnte "t" Vida PS sueño", Oe de la Barca (2006). P¡¡ra leer el monólogo 
ht1¡>://www.rjg<•ih.corn/1hought;,/harcd;~!,Jrca.hlml 
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ranía alimentaria, ... Soñamos en un país 
competitivo .... Soñamos en un país en 
donde funcionen los mercados, entendi­
dos como espacios de construcción 
social... Soñamos en un país con un 
Estado efidente, ... Soñamos en un país 
que ha conseguido una adecuada inte­
gración entre sus diversas regiones ... 
Soñamos en un país con un sistema 
político capaz de solucionar los conflic­
tos en función de los intereses naciona­
les, con un sistema político ... Soñamos 
en un país con instituciones que gene­
ren confianza.,. Soñamos en un país 
que tenga como motor de desarrollo la 
educación ... Soñamos en un país con 
medios de comunicación que presenten 
de forma objetiva e independiente los 
sucesos nacionales e internacionales ... 
Soñamos en un país con renovadas pro­
puestas de política económica que 
tenga al ser humano en su mira, .. 
Soñamos en un país con una sociedad 
que convive sin violencia, pacíficamen­
te y sin armas ... Soñamos en un país sin 
niños y mendigos en las cattes ... 
Soñamos en un país en donde los seres 
humanos convivamos armónicamente 
con la naturaleza ... Soñamos en una 
sociedad que celebre día a día la rique­
za de la vida ... Soñamos en un país ale­
gre, optimista, propositivo .... Y tenemos 
que comprender que este sueño colecti­
vo sólo será posible con la acción colec­
tiva y unitaria de los desposeídos, quie­
nes deben tener siempre presente que 
quienes luchan separados serán derrota­
dos juntos., .. " 

. la palabra "soñamos" aparece 55 
veces en el plan de gobierno de Rafael 

Correa. los sueños son buenos desde 
luego, quien se opone a los sueños es 
un "otro" perverso y esta idea articula 
prácticamente cualquier cosa. El discur­
so articulador de Correa, (y en esto 
supera a (hávez) es ampliamente inclu­
yente, cualquier cosa se puede articular 
en ideas como la ayuda a los ancianos, 
niños de la calle, el ecosistema, o men­
ciones como patria altiva .. etc. la 11 par­
tidocracia" (otra vez la estereotípación) 
Es ese "otro" perverso que se opone a 
los sueños de los ciudadanos. Eviden­
temente el manejo discursivo del 
correismo es de lejos más vinculante 
que el del chavismo. Aunque conserva 
un elemento clasista en el que los des­
poseídos han de unirse al plan de trans­
formación de el sueño de la patria 
(http://www.rafaelcorrea.com/plandego­
bierno.php) " .. tenemos que comprender 
que este sueño colectivo sólo será posi­
ble con la acción colectiva y unitaria de 
los desposeídos, quienes deben tener 
siempre presente que quienes luchan 
separados serán derrotados juntos ... ". 
Los desposeídos "deben" tener presente 
que luchan ·contra los enemigos de los 
sueños comunes de los ciudadanos, vin­
culados meticulosamente con todos los 
adjetivos positivos planteados en el plan 
de gobierno de Correa. 

Además hay elementos en el discur­
so y la simbología del chavismo que son 
bien recibidos en la construcción del 
proceso correista. la idea de "unidad 
latinoamericana", así pues Correa plan­
tearía "Ser bolivariano significa recono­
cerse en el socialismo del siglo XXI" !El 
Mercurio)3, el"socialismo de siglo XXI" 

3 http://www.mercuriomanta.com/sístema.php?name=noticias&file"'article&síd=40210 



(Dietrich 2005) se vincula hábilmente al 
peso simbólico de la figura de Bolívar, 
de modo que el trabajo discursivo desde 
el chavismo el cual los unifica en un 
solo paquete simbólico, ha llegado a 
influenciar de manera innegable al dis­
curso correista. Si "ser bolivariano signi­
fica reconocerse en el socialismo del 
siglo XXI" como afirma Correa, luego 
todo lo bolivariano (la imagen de 
Bolívar por ejemplo) ha de vincularse 
con un proceso político específico. En 
este sentido la influencia del chavismo 
es innegable. 

En tercer lugar la carga revoluciona­
ria del chavismo. Esto se puede consta­
tar desde dos parámetros. En primer 
lugar la idea de ·una "revolución ciuda­
dana", así pues en el plan de gobierno 
de Correa se lee "Necesitamos hacer 
una verdadera revolución democrática 
y responsable. Necesitamos construir 
una democracia radicalmente participa­
tiva ... "4 

Desde esta perspectiva la idea de 
Ellner (2005) de una "democracia radi­
cal" vinculada a los "populismos revo­
lucionarios" podría tener elementos afi­
nes al. caso de Correa. Y en segundo 
lugar la idea de "oportunidad revolucio­
naria" a través de "instituciones parale­
las" que reemplacen a las anteriores, 
(continuando con las ideas de Ellner) 
podría estar presente en herramientas 
como la Asamblea Constituyente, la 
cual efectivamente busca plantear 
estructuras nuevas, no solo a través del 
cambio de la constitución sino a través 
de la anunciada disolución del congre-
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so por parte de la mism<1. Amtx>s proce­
sos, fueron vividos en Venezuel<1 en 
1999, y 2000. Chávez reformó los 
poderes judiciales desde la Asamblea, y 
los organismos de control mientras que 
se espera que la As<1mblea Constitu­
yente ofrezca medidas similares en 
Ecuador. 

Sin embargo, y siguiendo con las 
ideas de Ellner, en el gobierno de Corre<~ 
están presentes también algunas dimen­
siones identificadas con los populismos 
no revolucionarios, así por ejemplo: En 
primer lugar desde la creación de orga­
nizaciones bien estructuradas, en este 
sentido "Alianza País" realizó un traba­
jo semejante al de los "círculos boliva­
rianos", al vincular durante las eleccio­
nes a líderes comunitarios, de los barrios 
a la asociación estatal, la cual ahora 
maneja varios ámbitos del gobierno 
(Alianza País). En segundo lugar la crea­
ción de instituciones que buscan la 
apertura de participación de la sociedad 
civil en varios aspectos de la vida políti­
ca, el borrador de constitución propues­
to por el estado toma en cuenta amplias 
áreas concernientes a la participación 
ciudadana, así por ejemplo, se plantean 
estructuras de participación civil en las 
decisiones políticas del estado (http:// 
www.presidencia.gov.ec/noticias.asp?n 
o id= 1 0137). En tercer lugar la incorpo­
ración de grupos excluidos, la duplica­
ción de bono de desarrollo humano, los 
subsidios al "pan", políticas de subsidio 
energético, etc. En cuarto lugar la 
"Transformación cultural". En este punto 
se, habla de dimensiones como el orgu-

4 Para leer el plan de gobierno en su totalidad http://www.rafaelcorrea.com/plandegobierno.php 
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llo nacionalista y el discurso racial y 
étnico y la reinterpretación de la historia 
nacional (EIIner 2005, p 123), eso es 
bastante más notable en el caso ecuato­
riano en lo que discurso étnico refiere. 

Conclusiones 

Tanto el chavismo cuanto el correis­
mo plantean dimensiones afines en 
cuanto a la manera en que se ha consti­
tuido su proceso político. Ambos parten 
de una segmentación social (mucho 
más evidente en el caso de Chávez) 
para legitimar su propuesta. En el caso 
de Correa esta "politización de las ine­
quidades1' fue menos marcada durante 
su campaña electoral aunque se ha for­
talecido durante los primeros meses de 
gobierno. Ambos se han beneficiado de 
la crisis de los partidos políticos y 
ambos han construido un 110tro" ligado 
a las crisis socioeconómicas vinculadas 
al dominio de partidos tradicionales. 

Del mismo modo ambos líderes han 
logrado articular en sus discursos de 
manera muy hábil diversas exigencias 
de una importante variedad de grupos 
de la sociedad civil. El manejo de sím­
bolos políticos ha estado presente en 
ambos casos. La idea de vincular lo 
bolivariano con el socialismo del siglo 
XXI, ha sido probablemente el elemento 
en el que más se nota la influencia de 
Chávez sobre Correa, si bien este último 
ha sido mucho más hábil a la hora de 
articular una serie (muy grande) de 
demandas, a través de elementos de 
orden simbólico. Es notable que en el 
plan de gobierno formal, publicado por 
Rafael Correa en la página de Alianza 
País (http://www.rafaelcorrea.com/plan­
degobierno.php) se mencione 55 veces 

la palabra "soñamos", y entre estos sue­
ños se hallen: ayuda a los ancianos y 
niños de la calle, visiones positivas de 
vida, armonía de la naturaleza, y que en 
un ejercicio totalmente literario, se arti­
culen símbolos como patria, soberanía 
y dignidad a estos conceptos, convir­
tiendo a todos los opositores de Correa, 
en 110tros" perversos que se oponen a 
los sueños de los ciudadanos. (Un aná­
lisis literario y semiológico de ese plan 
de gobierno sería tema de otro trabajo). 

Ambos populismos el chavista y el 
de Correa tienen características mixtas. 
Ambos plantean aspectos que los ase­
mejan a los populismos clásicos (la 
creación de organizaciones bien estruc­
turadas, la creación de instituciones que 
buscan la apertura de participación de 
la sociedad civil en varios aspectos de la 
vida política, la incorporación de gru­
pos excluidos, y la "Transformación cul­
tural11). Y sin embargo ambos tienen 
características de popul ismos revolucio­
narios, principalmente en su afán por 
crear instituciones paralelas que lleguen 
a reemplazar las anteriores. Este proce­
so (ya se ha citado a Ellner) no llega a 
ser completo y la "oportunidad revolu­
cionaria" ha tendido a suavizarse hacia 
una "guerra de posiciones" estilo grams­
ciana (dominar poco a poco institucio­
nes ya existentes hasta controlarlas) 
pero el elemento revolucionario (y 
especialmente en el discurso) no puede 
dejar de tomarse en cuenta. 
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PUBLICACION CAAP 

EL OFICIO DEL ANTROPOLOGO 

José Sánchez - Parga 

"Almque un oficio no se aprende, 
si no es cc1n práctica, tampoco la 
práctica sc>la es suficiente para 
iniciarse en un oficio como la 
Antropología". 

El objeto t.eórico de esta disciplina 
de las Ciencias Sociales es el 
describir; c:omprender y explicar 
los hechos; culturales desde el 
~otro", de$;de la <:ultura que los ha 
producido, entendida como 
diferencia, ya que el 
reconocimiento de esa diferencia 
nos identifica, nos provee de 
identidad, nos hace ser y nos une 
entre igualles y con los otros, en 
un permanente proceso de 
intercultur-alidad, de relación entre 
culturas (E:n plural), en tanto toda 

cultura es producto de ralaciones de vínculo e intJercambio. 

En los actuales tiempos globali:z:antes, de uso de conceptos y terminologías 
que aportan más a la confrontación y confusión que al esclarecimiento, el 
antropólogo está urgido a reinvindicar una competenciaque cada vez se la 
reconoce menos. en tanto sobre la cultura se opir1a y se dicta cátedra, 
desde cualquier lugar. y lo que es peor, también desde ninguno, en un 
mundo donde está en cuest ión, según A Touraine, si podemos vivir juntos 
iguales y diferentes. Tal es el oficio del Antropólogo. 



El ocaso creativo del bonifacismo: algunas hipótesis 
en torno a estilo y conflicto político a inicios 
de los años 30 
Patricio López B. 1 

res políticos supone entender los rasgos personales junto a los co;;'extos sociales y políticos en 

los que surgen. Se propone una perspectiva que apunt,; ;; rcv-eiar el modo como se produjo la 

presencia de Neptalí Bonífaz en una coyuntura de crisís polfiJca a comienzos de lós años trein­

ta del siglo pasado. Desde la pe-spectiva del estilo político de liderazgo, el bonífacismo repre­

sentó el antecedente y fragua del fenómeno velasquista. 

L 
a coyuntura de los treinta tiene 
una sobrecarga de paradojas y 
sinsentidos. Por ejemplo, ¿cómo 

un líder sin carisma, propenso a la 
megalomanía y al autoritarismo, aristó­
crata y hacendado, como Neptalí 
Bonifaz, pudo, al mismo tiempo, aban­
derar el reformismo modernizante, 
capitalizar el fanatismo de un aprecia­
ble grupo de simpatizantes y encarnar el 
más recalcitrante odio entre sus rivales, 
al punto de quebrar la política ecuato­
riana en cuatro días de sangre y violen­
cia, en la más singular y corta guerra 
civil ecuatoriana? 

Creemos que este caso en particular 
es una buena entrada para releer una 
dimensión de análisis socio-histórico 

abandonada injustamente: la variable 
individual. 

Tanto en la ciencia política, como en 
la historiografía, el análisis de las varia­
bles individuales ha cedido justamente 
el paso al estudio de las dinámicas 
sociales y los actores colectivos; prime­
ro, porque nadie en la actualidad podría 
definir la historia o la política como obra 
exclusiva de grandes héroes o líderes, y 
segundo, porque objetos de estudio 
como los regímenes y sistemas políticos 
han avanzado apreciablemente en sus 
procesos de institucionalización y orga­
nización, restando gradualmente peso 
explicativo a variables individuales. 

Esto sin embargo no puede significar 
la anulación de la importancia del estu-

Economista. Maestrante del Programa de Estudios Polítícos de FLACSO- Ecuador. 
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dio de lo individual. La adaptación y 
aprovechamiento de esta variable son 
necesarios no sólo en el estudio histo­
riográfico, donde el tema individual 
debe retomar una posición quizá acce­
soria o tangencial, pero importante, sino 
aun en el análisis político en general, 
considerando especialmente la persis­
tencia de sistemas políticos con bajos 
grados de desarrollo institucional y un 
apreciable sesgo o preferencia por la 
concentración del poder, como son, por 
ejemplo, los regímenes presidencialis­
tas. Estos casos exigen que la acción 
individual sea apropiadamente enmar­
cada y definida, y no simplemente 
rechazada. 

Claro que esto no significa volver al 
pasado y pretender que la explicación 
de fenómenos tan complejos como el 
caos politico en los años treinta del 
siglo XX, puedan ser ex-plicados sólo a 
partir de los comportamientos indivi­
duales de los grandes hombres. Signi­
fica más bien, desarrollar una perspecti­
va complementaria que puede aportar 
nuevas líneas de reflexión, nuevas pistas 
interpretativas, al estudio sistemático de 
las dinámicas y conflictos colectivos, 
sus contextos, sus significados y sus 
actores, fuente radical del cambio histó­
rico. 

En este sentido, el objetivo del pre­
sente ensayo es proponer una serie de 
hipótesis que permitan revalidar el aná­
lisis de la variable individual del lide­
razgo pOlítico bonifacista, como parte 
de un esfuerzo mayor por entender las 
dinámicas sociales tras el período gesta­
torio del llamado populismo velasquis­
ta, que marcará al Ecuador de los próxi­
mos 50 años. 

La hipótesis central tras esta pro­
puesta es que el estilo político del lide­
razgo bonifacista, si bien no puede 
explicar la conflictividad social total de 
la época, sí proporciona pistas para 
entender parcialmente la intensidad de 
los rechazos y favores que despertó, a 
nivel de contrincantes y partidarios. 

Algunos conceptos 

¿Qué aportes académicos han repa­
sado el tema del influjo personal en las 
actividades sociales? Quizá el campo 
más aprovechado haya sido el del lide­
razgo en la gestión administrativa y eco­
nómica, en la que una temprana cate­
gorización dividía al liderazgo en tres 
tipos básicos: autoritario o personalista, 
participativo democrático y delegativo 
o abiertc (Lewin, 1939). Tal propuesta 
fue ampliada posteriormente hasta ela­
borar una secuencia o recorrido que 
definía cinco estilos distintos de lideraz­
go: autocrático, paternal ista, participati­
vo, delegativo y "free- reign" o casi 
totalmente despersonalizado (Hofstede, 
1977). Por supuesto que estas perspecti­
vas parten de una relación jerárquica 
clara ("gerente" - "empleados") y cen­
trada en un proceso social único (pro­
ducción), lo cual limita su traslado a 
contextos distintos del económico -
gerencial. 

Desde la perspectiva política, el 
análisis del estilo de liderazgo como 
concepto ha sido realmente limitado. 
Destaca la propuesta de Hariman 
(1995), que define al estilo político 
como un conjunto de reglas discursivas 
y conductuales que alinean el compor­
tamiento político. Este autor destaca 



cuatro grandes tipos referenciales de 
estilo: el realista o maquiavélico, prag­
mático y calculador; el "señorial", basa­
do en la majestad del poder y autoridad; 
el republicano, basado en los valores 
cívicos y el decoro político; y el buro­
crático, basado en la despersonaliza­
ción y rutinizacíón en el ejercicio del 
poder. Las debilidades de este esquema 
son evidentes: no existe un criterio claro 
que permita fundamentar éstos y no 
otros tipos generales; además, depende 
en exceso de las características persona­
les y descuida el contexto histórico que 
da sentido y sustancia a la práctica polí­
tica. 

En este sentido cabe recordar que si 
el estilo es una variable vinculada al dis­
curso y la práctica, dependerá no sólo 
del emisor único (líder) sino también de 
las características relevantes de sus 
receptores (ciudadanía o electores y 
contrincantes) y su enmarcamiento his­
tórico respectivo, siendo éstos los diver­
sos ámbitos sobre los que el concepto 
puede definirse. 

Así, en adelante entenderemos por 
estilo político al conjunto de prácticas y 
componentes discursivos mediante los 
cuales un actor político define pautas de 
interacción, conscientes o no, con su 
círculo de colaboradores inmediato, sus 
electores y sus contrincantes, en un 
contexto histórico dado. Es claro enton­
ces que el estilo es una construcción 
histórica, conjunta e interactiva entre 
los actores políticos, basada sí en las 
características individuales del líder, 
pero nunca reducida a ellas. 

En el caso del círculo de colabora­
dores, que asiste y acompaña al líder en 
el proceso hacia el poder, y ya en él 
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interpreta y desarrolla las políticas res­
pectivas, la escala de liderazgo de 
Hofstede parece ser viable, en tanto 
entre el líder político y sus colaborado­
res hay una clara jerarquía, además de 
que ambas partes se hallan comprome­
tidas en la consecución de un mismo 
resultado: el acceso al poder. 

En el caso de los contrincantes, la 
actitud del líder se basará en un princi­
pio de diferenciación, deducible tanto 
de los aportes de Hofstede cuanto de los 
de Lewin: ¿qué distingue al líder de sus 
competidores?; la forma de interpretar y 
desarrollar esta respuesta .marca un 
recorrido que varía entre la confronta­
ción radical (el yo que se define a través 
de la negación del otro), pasando por la 
tolerancia (reconocer al otro mientras se 
afirma el yo) y terminando en la igual­
dad virtual (yo y el otro en el mismo 
nivel). 

En el caso de los electores, existe un 
diálogo entre lo que el líder y su grupo 
proponen, y lo que aquellos asumen e 
interpretan, sobre la base de un princi­
pio de identificación, según el cual el 
líder procurará engancharse a las imá­
genes cotidianas de poder que atravie­
san los marcos interpretativos de los 
electores. El recorrido estilístico com­
prenderá entonces un. conjunto de esas 
imágenes que, por cierto, estarán en 
función del momento histórico particu­
lar. De alguna manera los aportes de 
Hariman aluden a esta llistoricidad, 
pero no directamente a la imagen 
marco de poder; ésta, necesariamente 
tiene un vínculo histórico y cultural 
apreciable que sólo un análisis del con­
texto preciso puede aproximar. 
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Coordenadas contextuales 

Se sintetiza a continuación un rápi­
do retrato del contexto socio - econó­
mico sobre el que se despliega la acción 
política bonifacista, tomando como 
referencia especialmente el campo la­
boral, área en la que la investigación 
académica ha logrado una solidez más 
acentuada, y que muestra con claridad 
la heterogeneidád sobre la que se asen­
taba la acción política. 

las condiciones socio-económicas 
del Quito de inicio de los años treinta 
son bien conocidas: los vertiginosos 
cambios demográficos iban de la mano 
de modificaciones profundas en las 
condiciones económicas, particular­
mente por el buen momento que atra­
vesaban -en contraste con otras zonas 
del país- las actividades productivas de 
la Sierra centro norte, especialmente en 
las ramas textil y agrícola2. A ello se 
sumaba la creciente diferenciación 
social, sobre el tapiz de una centenaria 
presencia de poderes e intereses regio­
nales apenas desafiados por el liberalis­
mo, para estos años percibido como 
muerto o traicionado. 

la diferenciación social era muy 
evidente, especialmente vista desde la 
perspectiva laboral: según datos aproxi­
mados, alrededor del 45% del universo 
de trabajadores en la ciudad correspon­
día a trabajadores autónomos y sirvien­
tes; los empleados públicos y privados 
el 25%, los trabajadores vinculados a 
actividades artesanales alcanzaban el 
13°/o y los jornaleros y obreros fabriles 

el 15% (Bustos L., 1992). Esta estructu­
ra, sin embargo, no se reflejaba en el 
perfil organizativo. 

Y es que los trabajador{!s, para la 
fecha, contaban con una larga tradición 
de organización interna, no unificada 
por cierto, pero muy activa y constante; 
tal tradición tiene antecedentes muy 
anteriores, vinculados a la matriz y lógi­
ca mutual, de base fundamentalmente 
artesanal, y que traspasa hasta los años 
30 (Luna Tamayo, 1989). La presencia 
de gremios artesanales, sobre todo en 
Quito, era destacable (ya en 1892 se 
había formado la Sociedad Artística e 
Industrial de Pichincha, SAIP). Para este 
momento, además, está claro que las 
avanzadas organizativas obreras habían 
sido atravesadas por la pugna política 
1 iberal - conservadora: las organizacio­
nes de la Sierra, y Quito específicamen­
te resistieron de diversas maneras y con 
desigual éxito, la influencia liberal 
(Durán Barba, 1981 ). 

Pasada, o absorbida la ola liberat el 
nuevo desafío político era el socialismo, 
que ganaba fuerza según las e~tructuras 
laborales tradicionales se debilitaban: el 
crecimiento de los trabajadores emi­
grantes, todos a: margen de las estructu­
ras mutuales artesanales, la tímida apa­
rición de nacientes industrias, especial­
mente textiles, traían también el nuevo 
tipo de trabajador asalariado; la cre­
ciente dependencia urbana del abaste­
cimiento rural, potenciaba el peso de 
las poblaciones de campesinos, y a 
nivel urbano, los sectores estudiantiles e 

2 Al respecto los siguientes trabajos: Bustos l., 1992; De la forre t., 1993; Deler, 1987; Maiguashca, 
1991. . 



intelectuales mostraban su deferencia 
por la nueva propuesta ideológica. 

El paisaje laboral - social entonces, 
tenía claras irregularidades, cada una 
con su reflejo político: por un lado, los 
sectores artesanales y anexos, con una 
alta pero menguante tradición organi­
zativa y peso económico, en la que las 
figuras y propuestas vinculadas con el 
conservadurismo guardaban aún un 
apreciable peso; los nacientes obreros 
semi-industriales, estudiantes universi­
tarios, campesinos organizados, y segu­
ramente algunos sectores de burócra­
tas, sin peso organizativo propio, pero 
una gran capacidad de activismo, espe­
cialmente gracias a la dinámica del 
socialismo novel. Quedaba sin embar­
go un gran contingente de trabajadores 
autónomos, migrantes, subalternos 
artesanales, en gran número y cuya 
expresión organizativa y política se 
hallaba en disputa. 

Quizá esta sea una de las razones 
por las que desde los años veinte, se 
multiplicó la aparición de agrupaciones 
obreras "abiertas", no necesariamente 
vinculadas a gremios artesanales o a 
nacientes sindicatos, aunque en mu­
chos casos motivados por agentes o pro­
motores políticos, pero que tenían la 
capacidad de convocar e integrar a ese 
conjunto de trabajadores autónomos. 
Quizá la organización más conocida en 
este sentido fue la Compactación 
Obrera Nacional (CON). 

El aparecimiento de la figura política 

Heredero de un linaje no menos 
aristocrático que heróico (sus ascedien­
tes incluían a próceres de la indepen­
dencia nacional); Neptalí Bonifaz era 
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entonces, al mismo tiempo, uno de los 
prohombres más reconocidos en el país, 
y funcionario público modernizante y 
autoritario. Dueño de una admirable 
formación académica, mucha de su ju­
ventud se desenvolvió en Europa, hasta 
asentarse definitivamente en el país, 
donde cimentó una fama de hombre. 
duro, casi despótico, pero de acendrada 
honestidad e independencia política. 

Su trayectoria como pública es inu­
sual; más bien distante de la política, su 
acercamiento a ella fue indirecto, en 
tanto destacado productor agrícola, 
parte de aquel puñado de propietarios 
serranos que apostaron por ia moderni­
zación y la idea del progreso, y que die­
ron paso a la Sociedad Nacional de 
Agricultores. Así mismo, su paso por la 
presidencia del flamante Banco Central 
del Ecuador le permitió proyectar una 
imagen de honestidad y carácter inflexi­
ble. 

Por otro lado, previa al momento 
electoral del 31, su preferencia política­
partidaria no puede ser determinada 
con propiedad, aunque es conocido su 
distanciamiento de la principal figura 
del Partido Conservador, jacinto jijón y 
Caamaño, así como su amistad con la 
figura liberal Colón Eloy Alfara. Pese a 
ello, al inicio y durante su etapa de pro­
selitismo, reivindicó más bien la inde­
pendencia partidaria y su afinidad ideo­
lógica liberal. Con todo, sus o~sitores, 
y la historiografía tradiCional, lo vincu­
laron abiertamente con el conservadu­
rismo. 

¿Cómo pudo 1.3 imagen de Bonifaz 
transformarse rápidamente en una 
opción electoral ganadora para las elec­
ciones de octubre de 1931 ?. Ante todo 
hay que puntualizar que la candidatura 
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bonifacista fue impulsada por la Unión 
Obrera Republicana, fachada política 
de fa Sociedad Nacional de Agricultores 
(Norris, 2005), y cuyo logro fundamen­
tal habría sido la cooptación de otra 
organización laboral, la Compactación 
Obrera (Bustos L, 1991 ). 

En este sentido, la opción bonifacis­
ta se levantó sobre dos pilares básicos: 
el círculo cercano, con contacto directo 
y formal con el candidato, expresado en 
el Comité Central Pro-Neptalí Bonifaz, 
organización conformada por persona­
jes de alto nivel económico y político, 
encabezados por Carlos Freile Larrea; y 
la Compactación Obrera Nacional 
(CON), que respondía al contacto con 
la' "masas" de trabajadores y simpati­
zantes (Quintero, 2005). 

La actividad política de esta maqui­
naria fue rapidísima. A través de la CON 
se organizaron manifestaciones públi­
cas en Quito, Guaranda, Riobamba; se 
visitaba regularmente a medios impre­
sos en Guayaquil y Quito, quienes rese­
ñaban con pequeñas notas o editoriales 
las acciones proselitistas; se difundió fa 
práctica del "volanteo político". 
Mientras, ef Comité Central gestionaba 
alianzas o adhesiones en las altas esfe­
ras políticas, que encontraron especial 
eco en filas conservadoras. 

Las elecciones realizadas el 20 y 21 
de octubre de 1931 representaron un 
contundente triunfo electoral bonifacís­
ta. Existe el consenso de que el proceso 
electoral fue relativamente limpio, dado 
que no existía propiamente un candida-

to "oficial", lo cual hizo innecesario 
movilizar las múltiples estrategias de 
fraude electoral tan utilizadás por los 
gobiernos de la época3. 

Dos factores muestran la excepcio­
nalidad de este proceso. Primero, la par­
ticipación electoral de la CON no se 
limitó al ejercicio del voto, sino que 
incluyó la acreditación de delegados a 
las juntas parroquiales para supervisar 
el proceso. Segundo, la amplia partici­
pación femenina, auspiciada por la fla­
mante constitución de 1929. 

los "camisas sucias" compactados 

Destaca el papel de la Compac­
tación y su papel como soporte proseli­
tista, electoral y guardia de choque. Su 
papel más significativo fue sin embargo 
constituirse un puente concreto entre 
las elites de poder y las bases ciudada­
nas, especialmente laborales. En este 
sentido, a pesar de ser muy poco lo que 
se sabe sobre la organización misma y 
menos respecto a su composición social 
e ideología, un acercamiento a ella 
resulta provocativo. 

Un primer rastro es el Manifiesto 
público de septiembre de 1931 ("Mani­
fiesto a la Nación y a los Poderes Públi­
cos", El Comercio, 13 de septiembre de 
1931, pgs. 9 y 10), en el que se sinteti­
za su plataforma básicd, centrada en 
temas políticos, económicos y sociales. 
Dentro de los primeros, ante todo, defi­
ne un perfil mínimo de virtudes del 
eventual candidato ("los hombres más 

3 lo cual obviamente no significa que fueran ''demO(rilt1cas". Quinl<'ro {op. nt) es claro al rnoslr.Jr quf' 
el ejercicio electoral de la époco era restringido y t'xduyente, Jebído a corlilf)Ísas formales (exclusión 
de analfabetos) como informales {costos y dificultadPs logísticas para el registro de votarttes). 



preparados para el éxito de la gestión 
administrativa, sinceros, entusiastas y 
honrados; libres de pasado vergonzo­
so"), demandaba el enjuiciamiento al 
Presidente de la República y el Gabi­
nete caídos (Ayora), debido a sus políti­
cas con contratistas especialmente ex­
tranjeros; y sobre todo, exigía garantías 
para el futuro proceso electoral: 

En lo económico, exigía se impulse 
la colonización por nacionales, regula­
ción de los monopolios concesionados 
(estancos) de los fósforos, tabaco y sal; 
reducción del peso burocrático en el 
Presupuesto; suspensión de las obras 
públicas no rápidamente redituables 
("que no son de inmediata reproduc­
ción para el Estado") 

En lo social, se antepone como 
objetivo público el bienestar obrero, 
realizable sólo a través de un programa 
de colonización, que genere empleo y 
distribución de propiedad de la tierra 
(tierras baldías, por supuesto), y una de 
mejora de las condiciones de vida, a tra-

. vés de la racionalización de impuestos 
(estancos) y provisión de vivienda 
"higiénica y barata", a través de una ley 
de Inquilinato adecuada. 

Frente a estas demandas, se convo­
caba a la unidad de las organizaciones 
y los individuos obreros, en un sentido 
lato ("obreros ecuatorianos del pensa­
miento y del músculo"), y de ahí el 
nombre "compactación~~. la propuesta 
concreta era agrupar provincialmente a 
las organizaciones obreras e individuos 

·comprometidos, pero no de cualquier 
. tipo, sino fundamentalmente a los, "ele-

ECUADOR DEBATE /lEMA CENTRAl 83 

mentos conscientes y honrados de la 
masa popular11

: 

"At efecto, invitamos a que en cada 
Provincia se agrupen las entidades obr­
eras y se adhieran a la nuestra, para de 
común acuerdo, ir a la resolución de 
todos nuestros problemas por med[i]o 
del ejercicio de nuestros derechos 
legales, rechazando toda actitud de 
carácter comunista que pretenda desvir­
tuar las justas aspiraciones del pueblo.11 

(pg. 10) 

En efecto, el socialismo resultaba ser 
el contrincante más molesto para la 
Compactación. Su peso al ·parecer no 
radicaba tanto en su número o impor­
tancia de sus adeptos, cuanto en su in­
fluencia en campos clave, como el edu­
cativo. En el mismo documento, la 
Compactación demandaba del Go­
bierno: 

uLa adopción de una actitud definida 
frente a la propaganda de principios 
disolventes: comunistas y bolchevistas, 
sobre todo en la Educación Pública, 
como medio de asegurar la tranquilidad 
y el progreso del país." (pg. 9) 

Tras la lid electoral y la consiguiente 
reacción socialista, la CON respondió 
con el enfrentamiento directo y el ame­
drentamiento4, cimentando una fama 
de grupo de choque a veces comparado 
con los camisas negras fascistas, "cami­
sas sucias" los definiría algún político 
socialista. Pero es claro también que 
además del papel proselitista y confron­
taiivo, la CON guardaba una agenda 

4 Como ~n el caso de la r~presión a ia manifestación estudianti'l y obrera del 1 de mayo de 1932, o el 
constante acoso a los congresistas que debían debatir la calificación del candidato ganador. 
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claramente modernizante y reformista, 
eso sí, en un marco drásticamente antí­
"bolchevique". 

los contrincantes 

El s~JCialismo representó un reto 
político fundamental para la estructura 
política a la fecha. Esto a pesar de lo 
reducido de su volumen de activistas y 
la limitación de su campo de influencia 
(su estrategia inicial privilegió los víncu­
los intelectuales, la formación de cua­
dros y algunos contactos gremiales ele­
mentales, como se aprecia en lbarra, 
1984 y Muñoz, 1988). El medio político 
tradicional no podía comprenderlos 
sino como "advenedizos": 

"Los partidarios del socialismo, pocos 
en número; salvo dos o tres de ellos, los 
demás son personas sin figuración cien­
tífica, sin antecedentes que les 
recomienden por su acción desinteresa­
da, fervorosa. Han comenzado a operar 
sobre las masas humanas analfabetas; 
les enseñan la conquista de sus dere­
chos, sin hacerles capaces de cumplir 
deberes; les hablan de riqueza antes 
que nadie les inicie en los hábitos del 
trabajo; les hablan de honor, cuando en 
la primitivídad de su estado no pueden 
elevarse a conceptos metafísicos. Han 
errado el camino. Falta fe y método." (El 
Día, 1 de enero de 1929, Quito, pg. 2) 

A despecho de estas opiniones, el 
círculo socialista concentró su labor en 
espacios muy diferentes: los nacientes 
obreros semi-industriales, los e!>tudian­
tes universitarios, el magisterio, y los 
sectores campesinos. 

·- ,,,J;f camino hacia las elecciones pre­
sidenciales de 1931 representó una 

prueba de fuego. la actividad febril del 
lado compactado avivó la reacción 
similar del lado opuesto: el socialismo 
activó también sus herramientas de pro­
selitismo, pero la innegable recepción 
que generaba la propuesta bonifacista 
los orilló a la ruptura. 

Aprovechando la presencia en el 
Gobierno del Cmdte. luís larrea Alba, 
claramente alineado con la posición 
socialista, la apuesta fue por un auto­
golpe de Estado. El proceso previo y el 
desenlace de este intento, muestran cla­
ramente el nivel de activación y polari­
zación que empezaba a vivirse. Secreto 
a voces, el eventual golpe activó una 
intensa labor de conspiración y contra­
conspiración, especialmente dentro del 
Ejército, en la que se utilizaron todas las 
armas: la relación familiar y de paren­
tesco, la desinformación, la influencia 
femenina, etc. El hecho fue que el15 de 
octubre de 1931, la intentona de auto­
golpe fracasó de manera rotunda, cuan­
do sólo uno de los regimientos complo­
tados se ajustó al plan, quedando en el 
vacío. Para colmo, la inmediata reac­
ción de los civiles comprometidos espe­
cialmente con la candidatura de Boni­
faz, generó enfrentamientos con las 
fuerzas complotadas, resultando siete 
muertos y varios heridos. El "último 
recurso" de las izquierdas había fraca­
sado. 

Tras los resultados electorales, la 
reacción socialista conllevó una frenéti­
ca y franca acción conspirativa en pro­
cura de la descalificación del triunfador: 
levantamientos de Clotario Paz en El 
Oro (noviembre de 1931 ), ataque civil 
al cuartel Manabí en Carchi (enero de 
1 932), bloqUeo de la ría del Guayas 



(abril de 1932), p.ublicación de múlti­
ples periódicos y hojas volantes contra­
rias al bonifacismo (Muñoz, 1988). La 
brecha insalvable se zanjó sólo cuando 
la guerra civil ahogó la polémica por la 
descalificación de Bonifaz, entre agosto 
y septiembre de 1932. 

Contenido estilístico 

Estamos ahora en capacidad de re­
leer este episodio desde la perspectiva 
del estilo político. Para esto afinaremos 
parcialmente el marco conceptual visto 
antes. El principio de diferenciación 
aplicable a los contrincantes se expresa­
rá en un recorrido que va desde la con­
frontación radical, pasando por la tole­
rancia hasta la igualdad virtual. 

Imágenes de 
identificación 
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Por su parte, el criterio de diferen­
ciación se expresará a través de tipos 
ideales de imagen de poder, definidos 
de la siguiente manera: a) el héroe, o 
figura capaz de imponer su voluntad a 
todo trance, con un alto componente de 
predestinación e incluso mística (el 
héroe mítico) o con una alta carga de 
carácter y "reciedumbre" cívica - repu­
blicana (el héroe cívico); b) el sabio, o 
sujeto dotado de los conocimientos y 
atributos necesarios para la conducción 
adecuada del gobierno; y e) la figura 
familiar, capaz de proteger y sostener (el 
padre) o compartir y comprender las 
necesidades de su gente (el hermano). 
Ambas dimensiones pueden ser grafica­
das en el siguiente ideograma: 

Héroe mítico 

/~---........ 

t \ 
1 Bonifaz \ 

\, ____ .) 

Confrontación 
radical 

Héroe cívico 

Sabio 

Tolerancia 

Padre 

Hermano 

Igualdad 
virtual 

Diferenciación 
de contrincantes 
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A fin de aplicar esta perspectiva al 
caso del liderazgo bonifacista, partire­
mos primero obviando el vfnculo con su 
círculo cercano, especialmente debido 
a la escasez de fuentes primarias confia­
bles sobre las que delinear la dinámica 
comportamental. Pero además para 
enfocarnos mejor en la dinámica cons­
truida alrededor de la Compactación, y 
las fricciones correspondientes con sus 
contrincantes, especialmente en el 
campo socialista. 

Identificación y diferenciación 

_ Como se decía en la síntesis con­
ceptual previa, el nexo estilístico entre 
el lfder y sus electores se basa en el 
enganche identificatorio con imágenes 

Imágenes de 
identificación 

de poder ancladas en la cotidianidad y 
coyunturalidad histórica y cultural. La 
imagen propuesta por Bonifaz se centra­
ba en su posición social como aristócra­
ta, productor, hombre de férrea volun­
tad e incorruptible; crítico permanente 
del partidismo, progresista disciplinado. 
En otras palabras, delineaba una imagen 
de líder capaz de imponer una voluntad 
modernizante, disciplinada, no partidis­
ta, tenazmente honrada y brutalmente 
franca; una especie de héroe cívico dis­
tante, pero capaz de imponer su volun­
tad. Esta imagen propuesta cuadró con 
la expectativa de su principal grupo de 
soporte, y muestra de un apreciable 
conglomerado de trabajadores de la 
ciudad, representados a través de la 
CON. 
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Frente a contrincantes en cambio, 
prima el principio de diferenciación. La 
propuesta bonifacista se construyó so­
bre la ambigüedad y la diferencia frente 
a los liderazgos conservador y liberal, y 
sobre el rotundo rechazo y descalifica­
ción del socialismo. Rechazo mutuo, 
por cierto. Para el socialismo, Bonifaz 
era un representante de la más rancia 
aristocracia oligárquica, y por tanto, 
necesariamente parte del "conservadu­
rismo" más tradicional, gamonal y retar­
datario, ejemplo de una variedad criolla 
de fascismo. El resultado no podía ser 
más que la descalificación y la polariza­
ción radicales. En el marco ideográfico 
anterior, el bonifacismo se ubicará 
entonces en la zona media del primer 
cuadrante: 

¿Tuvo un peso determinante el estilo 
de liderazgo bonifacista en los aconteci­
mientos que le siguieron? Determinante 
no, pero no inexistente. Al fin, el "esti­
lo" representa una forma de dialecto 
que vincula al líder con su movimiento 
de base, y puede explicar cómo se 
expresa y extiende, en el caso de 
Bonifaz, la polarización e invalidación 
del otro, en una espiral múltiple que 
agudizó la confrontación política. 

1 ncorporar además variables no 
fácilmente consideradas, como el con­
junto de factores que explican la com­
pleja relación entre el movimiento boni­
facista y los diversos grupos sociales en 
fricción: mientras la imagen de progre­
sismo, anticomunismo, disciplina, 
orden, honradez y franqueza pesaron 
mucho frente a trabajadores autónomos 
y dependientes artesanales (de los que 
se constituía especialmente la CON), 
parece difícil que haya sido suficiente 
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para atraer al todavía amplio conjunto 
de sectores cuya visión del poder aún 
estaba atravesada por una imagen más 
mística, más cercana a lo religioso, 
como los sectores artesanales en crisis; 
y ciertamente lo alejó de aquellos que, 
en cambio, reivindicaban la herencia 
laica y liberal. 

Cerrado sobre sí mismo, incapaz de 
articular las diferentes expectativas de 
liderazgo de los grupos en disputa, y 
radicalmente excluyente frente a sus 
contrincantes, la posición de Bonifaz 
era insostenible y limitada. Producido el 
levantamiento de las unidades militares 
de Quito en rechazo a su descalifica­
ción, Bonifaz se hallaba fuera de la ciu­
dad, en su hacienda Guachalá, de don­
de fue trasladado por amigos personales 
a la ciudad, para que asuma la direc­
ción de los hechos. Su reacción fue par­
ticularmente descorazonadora: reiteró 
su desinterés por el poder, su gratitud 
por la fidelidad y pidió a todos que "se 
vayan tranquilos a sus casas"; sus parti­
darios abandonaron irritados al líder y 
continuaron con las operaciones de 
defensa de la ciudad (Ortiz Bilbao, 
1989). Ninguna referencia más mencio­
na al candidato descalificado en los 
hechos de los días posteriores. 

Por supuesto que la anulación del 
liderazgo no implicó la anulación del 
proceso. Los aprendizajes eran signifi­
cativos: a) las masas representaban un 
poder efectivo en la acción política; b) 
el sufragio apareció con claridad como 
el medio expedito para que ese poder 
de las multitudes se acercase al poder; 
e) el liderazgo personalista podía activar 
el poder multitudinario si lograba arti­
cular una base de apoyo sólida; y d) ese 
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liderazgo siempre se hallará en medio 
de una disputa excluyente y polarizada 
con sus contrincantes. 

Situaciones que ayudan a explicar la 
efectividad de 1 iderazgos posteriores. 
Poco después del eclipse bonifacista y 
el baño de sangre de la batalla de Qui­
to, una nueva figura asumió el espacio 
político recién evidenciado: Velasco 
lbarra, joven y sinuoso político de gran 
formación académica, mínimo antece­
dente aristocrático, indudable raigam­
bre católica y perfil de ideas demoledo­
ras contra el juego partidista liberal -
conservador, representó precisamente 
un vector de liderazgo que atravesaba 
tanto la imagen del héroe mítico, casi 
predestinado, la del héroe cívico com­
prometido contra la charlatanería políti­
ca; sabio y figura paternal, nunca hom­
brecomún y corriente. 

En términos del esquema utilizado, 
la propuesta velasquista mostró una 
ambición notable en términos de identi­
ficación, y una inflexibilidad similar en 
su diferenciación con los contrincantes: 
el nuevo líder nacía también de la 
exclusión radical del otro, quizá menos 
notoria cuando su papel paternal debía 
superponerse al de héroe único, pero 
siempre presente. 

No es descabellado entonces propo­
ner que, desde la perspectiva del estilo 
político de liderazgo, el bonífacismo 
representó el antecedente y fragua del 
fenómeno velasquista. De hecho, si el 
estilo resulta un vínculo mediador entre 
el liderazgo y los colectivos sociales, 
puede ser también una variable impor­
tante para completar la comprensión de 
las dinámicas sociales que dieron paso 
al fenómeno populista. 
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.------- PUBLICACION CAAP 

CAPITAL SOCIAL 
Y ETNODESARROLLO 
EN LOS ANDES 

Víctor Bretón 

Muchos estudios y sobre todo 
diagnósticos, introducen el témúno 
"Capital Social", como una noción 
unívoca, asumida y entendida por 
todos de la misma manera y con 
igual valor descriptivo. Sin embar­
go, se trata de una especie de "cajón 
de sastre'', en el que entra de todo y 
del que cada cual puede extraer las 
herramientas que más le convengan.fiiiiL _________ _ 

A través del estudio de la experiencia del PRODEPINE, proyecto 
Originado en el Banco Mundial, el autor examina no sólo las 
inadecuaciones y ausencia de pertinencia de este concepto, sino 
además el hecho de que tal proyecto tuvo una serie de incoherencias 
en su diseño y ejecución; y que, sobre todo, como en toda iniciativa 
externa en la que hay un donante y un "beneficiado" receptor, hizo 
abstracción de la relación de poder siempre presente en este tipo de 
programas. La lectura de lo ejecutado por PRODEPINE, deja una serie 
de cuestionamientos tanto hacia acciones similares, al uso del 
concepto de capital social, como a la razón misma del anhelado 
desarrollo de una vía: la del capitalismo imperante. 



Participación ciudadana en los Andes peruanos: 
Una comparación entre el gobierno autoritario 
de Fuiimori y el gobierno democrático· 
Maria-Therese Gustafsson·· 

Desde la caída del gobierno autoritario de Alberto Fujimori, la participación ciudadana ha 
estado en el centro del debate político en Perú. La participación es presentada como una forma 
no solamente de democratizar, sino también de hacer más efectiva la gobemabilidad a nivel 
local. Sin embargo, las reformas participativas no han dado los resultados esperados. En este 
artículo se estudia la provincia de Huanta y describe los procesos de concertación del perío­
do 1996-2006 con el objetivo de analizar las consecuencias relativas a la inclusión del sector 
indígena. Se sostiene que en lugar de un proceso de "profundización democrática", la elite ha 
utilizado tal escenario para poner en práctica su poder hegemónico, dando como resultado la 
reproducción de jefes locales y estructuras cliente/ares. En consecuencia, hay una clara conti­
nuidad en las relaciones verticales de poder, basada en la confluencia de origen étnico, clase 
y género. 

Introducción 

E 
n 1996 Milton Córdova gana las 
elecciones provinciales de 
Huanta con el movimiento polí­

tico Paz y desarrollo y con la promesa 
de modernizar la provincia a través de 
la eficiencia técnica y la participación 
ciudadana.l Aquel movimiento consis­
tía en un grupo de líderes locales que, 

Traducido al español por Ariel David Sribman 

en alianza con ONGs, introdujo un 
ambicioso proceso deliberativo, una 
mesa de concertación, con el fin de 
reducir las estructuras verticales de 
poder y los antagonismos sociales des­
pués de décadas del conflicto devasta­
dor entre la guerrilla Sendero Luminoso 
y las Fuerzas Armadas. ta violencia 
política había tenido como consecuen­
cia la fragmentación de la sociedad civil 

Maria-Therese Gustafsson es magíster en Ciencias Pol!ticas por la Universidad de Estocofmo. 
Actualmente está afiliada como investigadora al Instituto de Estudios latino Americanos (tAIS) de la 
Universidad de Estocolmo. Ha realizado trabajo de campo como investigadora invitada del Instituto de 
Estudios Peruanos. 
Ávila, 2002:590. 
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y política. No obstante, después de dos 
años de participación popular masiva, 
Mílton Córdova se unió al movimiento 
político de Alberto Fujimori y de ese 
modo integró la concertii!ción provincial 
en la red autoritaria y d ientelística del 
Estado central. Desde el nivel .central, 
Fujimori había implementado progra­
mas estructurales extensivo·s, al mismo 
tiempo que ponía en práctica reformas 
que apuntaban hacia la fragmentación 
del sistema representativo de partidos 
políticos y desafiando a los movimien­
tos sociales, con el objeto de instituir 
una relación directa entre los ciudada­
nos y el Estado central. 

Después de la caída del régimen 
autoritario en 2001, la crisis de las insti­
tuciones representativas situó a la parti­
cipación popular en el centro del deba­
te político. Desde un discurso optimista, 
la deliberación pública en procesos de 
diálogo (en contraste con la representa­
ción a través de partidos políticos} no 
sólo democratizaría, sino que haría más 
eficiente el proceso político a nivel 
local. Sin embargo, en Huanta, la muer­
te inesperada de MÚtún Córdova en 
2001 ha llevado a la desmovilización, 
puesto que no hay actor alguno que 
haga avanzar el proceso. La mesa de 
concertaCión, un proceso más amplio, 
fue sustituido por el presupuesto partici­
pativo, un proceso más bien tecnocráti­
cO que tiene un efecto fragmentador de 
la sociedad civil. 

En este análisis de la provincia de 
Huanta se investiga los procesos de 
concertación del período 1996-2006 
(mesa de concertación y presupuesto 
participativo) .c;on el objetivo de desta­
car las consecuencias . de los mismos 

· .. sbbre la inclusión del sector indígena. El 
artículo plantea que en .lugar de un pro­
ceso' de "profundización democrática", 
la elite ha utilizado este escenario para 
poner en ejercicio su poder hegemóni­
co, dando como resultado la reproduc­
ción de jefes locales y estructuras clien­
telares. La continuidad en este aspecto 
durante los dos períodos (autoritario y 
democrático) se debe al carácter frag­
mentado y orientado a la subsistencia 
de la sociedad civil de postguerra. Tal y 
como sugiere el caso de estudio, la deli­
beración efectiva depende de la existen­
cia de una sociedad civil tocqueviliana2 
y prodemocrática, y de relativa igualdad 
socio-económica. En ausencia de estas 
condiciones, el riesgo es, como será 
expuesto, que los escenarios de delibe­
ración se conviertan en nuevos terrenos 
en los que las elites locales puedan 
reproducir su poder hegemónico. . · 
·· Este artículo se basa en un trabajo 

de campo de dos ~eses de duración en 
la provincia de Huanta, en los Andes 
peruanos, llevado a cabo en 2006. Se 
realizaron alrededor de 50 entrevistas a 
líderes de la sociedad civil, políticos y 
empleados de las gobernaciones pro­
vinciales y ONGs. El artículo comienza 

2 El inodelo tocqueviliano enfatiza· las funciones democráticas de la vida asociativa dentro de un Estado 
liberal y dt>mocr{Jtico. De acuprdo a este .modelo, la esfera asociativa es autónoma y ocupa un espacio 
cPntral PntrP el individuo y el Estado. la esencia del enfoquE' tocqueviliano es que las asociaciones apo­
líticas contribuirán a crp,¡r un Pspíritu público compromptido que es necPsario para 'el gobierno d€'mo­
cr,\tlco y dícit'nte. CoodhPart, M. 2005:21. 



con una breve visión general de algunas 
teorías relativas a las consecuencias de 
las "nuevas políticas locales" en un con­
texto de clientelas y estructuras vertica­
les de poder. Los procesos de diálogo 
durante los gobiernos autoritarios y 
democráticos son analizados y secun­
dados por una exposición final sobre 
sus implicaciones teóricas. 

Democracia deliberativa 

En los últimos años, la participación 
deliberativa ha sido presentada como la 
solución al fracaso de los sistemas polí­
ticos elitistas impuestos desde arriba. 
Leonardo Avritzer (recurriendo a ideas 
de Habermas) argumenta que un "espa­
cio público deliberativo" vinculará el 
nivel social con el de toma de decisio­
nes públicas, transferirá nuevas prácti­
cas democráticas desde el primero 
hacía el segundo y, de este modo, con­
seguirá una democratización com­
pleta.3 Sostiene esta idea basándose en 
que hay una diferencia fundamental 
entre las actitudes y prácticas políticas 
de la sociedad civil y las de los actores 
políticos: aquélla es vista como una 
sociedad caracterizada por la renova­
ción democrática, mientras que los polí­
ticos lo serían por el clientelismo y el 
autoritarismo.4 

La deliberación podría definirse 
como un proceso discursivo, en el cual 
individuos iguales y libres llegan a deci-

3 Avrítzer, 2002:5. 
4 Schonleitner, 2005:78. 
5 Schonleilner, 2005:79. 
6 Remy, 2005:80. 
7 Huber, 2005. 
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siones colectivas a través del razona­
miento, la argumentación y la persua­
sión. Mientras en la teoría liberal demo­
crática las preferencias son invariables 
(son previas al proceso político), en la 
teoría deliberativa se asume que aqué­
llas son (y deberían ser) transformadas a 
través de la interacción política.s 
Romeo Grompone llegó a decir que el 
valor democrático de la deliberación 
depende en su totalidad de que los 
actores estén dispuestos a cambiar sus 
preferencias durante el proceso en bús­
queda del "bien común".6 La teoría 
democrática deliberativa se basa de este 
modo en una idea comunitaria y en la 
convicción firme de que la sociedad 
puede unirse en un proyecto común. A 
partir de este acercamiento normativo 
esencial, el debate racional debe reem­
plazar a la política de poder y a los inte­
reses de los grupos opuestos. Los con­
flictos son, desde esta perspectiva; una 
anomalía que debe superarse. 

La deliberación frecuentemente 
tiene lugar en parlamentos locales, dan­
do lugar a la "democracia asociativa", 
donde participantes de diversos sectores 
sociales son invitados a intervenir. Se­
gún sostiene Ludwig. Huber, antropólo­
go en el JEP, este tipo de democracia 
requiere una sociedad civil con capaci­
dad para negociar con el Estado y 
luchar por un espacio social y político/ 

Dado que en· Perú es el Estado quien 
invita a participar a la sociedad civil 
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organizada, una pregunta central es 
cuáles son los grupos invitados a parti­
cipar. Puesto que las decisiones son 
tomadas por consenso, resulta más 
importante la pluralidad de los grupos 
participantes que su número (que es 
esencial en las votaciones por mayoría). 
Sin embargo, podría ser difícil llegar a 
un acuerdo cuando son invitados gru­
pos muy diversos.B Teóricamente, en un 
foro deliberativo, cada participante es 
responsable ante todos9; se requiere 
una responsabilidad más amplia, que 
trascienda las fronteras geográficas, las 
clases y los grupos de interés.lO En la 
práctica, los participantes defienden a 
menudo los intereses de su propia cir­
cunscripción, ante el miedo a ser cues­
tionados por no responder a los i ntere­
ses y necesidades de sus propios grupos. 
No obstante, el hecho de que sólo ten­
gan representación los intereses organi­
zados podría hacer emerger el proble­
ma de que muchos grupos sociales, qui­
zás incluso la mayoría, quedan sin 
representación. Por ello, las políticas de 
consenso son propensas al cálculo 
estratégico, el engaño y la manipula­
ción.11 Más que impulsar estructuras 
sociales comunitar.ias profundas, la 
política de consenso parece necesitar su 
existencia previa. Es cuestionable si 
tales estructuras existen en muchas de 
las localidades del Tercer Mundo en 
donde se implementan reformas partici­
pativas, impulsadas por agencias de 

8 Remy, 2005:61. 
9 Gutmann y Thompson en Schónleitner, 2005:81. 
10 lbid:81. 
11 lbid:79. 
12 Lemarchand, 1972:151. 

desarrollo internacional que se sienten 
atraídas por la idea de ciudadanos 
empoderados que construyen una 
democracia desde abajo. 

La democracia local en el contexto de 
relaciones clientelares 

En un contexto "moderno", demo­
crático, el clientelismo es entendido 
generalmente como un intercambio de 
votos y apoyo por bienes y favores entre 
grupos subordinados y la elite política. 
El clientelismo político podría ser defi­
nido como "una relación más o menos 
personal izada, afectiva y recíproca 
entre actores, o conjuntos de actores, 
que controlan recursos desiguales, y 
que comprende transacciones mutua­
mente beneficiosas que tienen ramifica­
ciones políticas más allá de la esfera 
inmediata de la relación dualista".12 Los 
actores clave en estas relaciones asimé­
tricas de poder son los patrones, los 
mediadores y los clientes. Los mediado­
res tienen un papel central, al poner a 
los otros actores en contacto para que 
puedan cerrar acuerdos. Según el cien­
lista político peruano Martín Tanaka, los 
mediadores se pueden distinguir de los 
líderes que representan un interés 
colectivo, por sus contiendas persona­
les. Las consecuencias de la política 
clientelar son negativas para el proceso 
democrático dado que aquélla fragmen­
ta al electorado, inhibe la organización 



colectiva y, con ésta, la auténtica parti­
cipación política. 

Otro concepto relevante para el 
análisis de las redes de la sociedad civil 
es el de capital social de nexo, de apro­
ximación o puente, y de vínculo. Con 
capital social de nexo se hace referen­
cia a los fuertes lazos existentes en la 
familia, entre vecinos, amigos cercanos 
y socios comerciales, que comparten 
características demográficas similares. 
El capital social de puente remite a 
lazos más débiles entre personas de 
diferente entorno geográfico, étnico y 
profesional, pero con situaciones 
socio-económicas e influencia política 
similares. Capital social de vínculo es 
aquél referido a los lazos entre la gente 
pobre y quienes están en posiciones 
influyentes en organizaciones formales 
tales como bancos, departamentos de 
agricultura, policía, etc. john Harris 
afirma que todos ellos son importantes, 
pero está preocupado por la tendencia 
a excluir del proceso a los partidos 
políticos, fortaleciendo una gobernan­
za despolitizada que podría incluso 
reforzar las estructuras de poder exis­
tentes.13 

l3 Harríss, 2002 :86. 
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Después de 2001 se les ha asignado 
un papel importante a las politicas loca­
les a través de la descentralización14 y 
las reformas institucionales orientadas a 
promover el "buen gobierno" y una 
administración local eficaz y transpa­
rente. Las ONGs involucradas en los 
programas de democracia local a menu­
do se centran en el fortalecimiento de la 
participación popular y proclaman una 
firme creencia ideológica en la habili­
dad de aquélla para tornar la política 
local más democrática,15 sin tener en 
cuenta los mecanismos persistentes del 
clientelismo. Esta perspectiva tecnocrá­
tica contribuye a descartar cuestiona­
mientos acerca de las luchas de poder 
entre grupos rivales. Según Alejandro 
Laos: 

"Uno de los grandes problemas que exis­
ten, la razón de las tensiones en las 
mesas, es el mirar la participación ciu­
dadana como un fin. O sea, pensar que 
la cuestión última era si los ciudadanos 
estaban involucrados o no. La gran 
utopía era que iban a reemplazar al 
Estado. Así las cosas iban a ser más jus­
tas. Yo creo que allí estábamos muy influ­
enciados por visiones muy utópicas."! 6 

14 A través de esta reforma extensiva, el nivel regional (intermedio entre el nacional y el local) fue insti­
tucionalizado como nuevo nivel dentro de la estructura del Estado. Ciertas funciones fueron transferi­
das desde el nivel nacional hacia niveles subnacionales con el objetivo de fortalecer las capacidades 
locales. El marco legal también supuso una transferencia de responsabilidades relativas a la educación 
y los servicios de salud. El proceso de descentralización lo hace asimismo obligatorio respecto a los 
procesos de presupuesto participativo y los mecanismos de planificación concertada, a nivel local y 
regional. Feliciano, M. y )ohn-Abraham, 2004. 

15 Según Javier Torres, en la década de 1990 las ONGs en Perú estaban profundamente influidas por el 
discurso participativo. Estaban tratando a Habermas y el espacio público y veían la participación popu­
lar como la solución a la exclusión política de la población rural (Entrevista del 8 de agosto de ,2006. 
Javier Torres es director de la ONG SER). 

16 Entrevista realizada el 9 de agosto, 2006, Lima. 
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Romeo Grompone, cientista político 
del IEP (Instituto de Estudios Peruanos), 
sostiene que la idealización de la parti­
cipación popular en Perú ha conducido 
a un sistema apolítico en el que la par­
ticipación está siendo enfrentada a la 
representación. En lugar de organizacio­
nes representativas como sindicatos y 
partidos políticos, las ONGs, no repre­
sentativas, han asumido el papel de 
representar las voces de los pobres.17 

Algunos expertos afirman que una 
reforma descentralizadora exitosa de­
pende de la existencia de un Estado 
activo a nivel local. Según Judith Ten­
dler, las mejoras gubernamentales a 
nivel local en Brasil fueron el resultado 
de un dinamismo sostenido por tres 
agentes: el gobierno local, la sociedad 
civil y un Estado central activo.18 Esto 
debería ocurrir en un marco prodemo­
crático. Durante el régimen autoritario 
en Perú, la presencia del Estado a nivel 
local aumentó significativamente, pero 
con el objetivo de extender el control e 
implementar programas de ajuste eco­
nómico. Más común, en cambio, es una 
estructura estatal en red, ausente a nivel 
locaJ.19 Esta estructura ofrece las condi-

17 Grompone, 2005:24. 
18 Tendler, 1997:145-6. 

ciones para que se establezcan "jefes 
locales" en el escenario político local. 
No es la elite de poder tradicional y oli­
gárquica, con base en la sociedad, 
quien constituye esta elite; sino el débil 
Estado red, que impulsa el ascenso de 
nuevos jefes locales en la política des­
central izada. 20 

La reforma agraria y la violencia políti­
ca en Huanta 

La provincia de Huanta se sitúa en 
la región de Ayacucho, en los Andes 
Centrales peruanos.21 Antes de la refor­
ma agraria, la oligarquía terrateniente 
estaba conformada por unas pocas 
familias que se habían apoderado de los 
cargos del gobierno local y destinado 
los recursos de acuerdo a sus propias 
reglas.22 La reforma agraria acabó con 
el sistema de hacienda, pero se trató de 
un proceso lento y conflictivo que dejó 
una sensación de descontento entre los 
campesinos. En las tierras altas llevó a 
un vacío de poder23 que facilitó la 
expansión de Sendero Luminoso a fines 
de la década de 1970.24 Debido a las 
crueldades cometidas por la guerrilla y 

19 Chalmers johnson distingue entre el Estado regulador (centrado en regular los procedimientos) y el 
Estado desarrollista (centrado en los resultados). Weiss. l. 1999:81. 

20 Sidet, 2004:53. 
21 Huanta se compone de siete distritos: Ayahuanco, Huamanguilla, Huanta, lguaín, luricocha, Sanlillana 

y Sivía. Tiene un ambiente natural variado que incluye valles, tierras a!tas y jungla. Las estructuras étni­
cas y de clase están firmemente ligadas a factores geográficos. La población indígena en las tierras altas 
rurales es la más expuesta a exclusión económica, política y cultural. 

22 Entrevista a José Coronel realizada el 22 de julio de 2006, en Huanta. 
23 Coronel, 1996:38. 
24 í\ud un estudio en profundidad del surgimiento de Sendero luminoso véase Carlos lván D•~gregori 

1990. "El surgimiento de Sendero Luminoso A)'i!Cucho 1969-1979", Instituto de Estudios Peruanos. 
Lima. 



a su falta de respeto por la forma de 
organización tradicional, los campesi­
nos se organizaron pwnto en Comités 
de Autodefensa, que serían aliados de 
las fuerzas Armadas nacionales (Coro­
nel, 1996:29-32}.25 En términos genera­
les, la guerra civil profundizó los cJiva­
jes sociales existentes en Huanta y debi­
litó a las organizaciones y redes que 
unían a la población rural.26 Huanta es 
hoy en día una de las provincias más 
pobres del país: un 92 por ciento de su 
población rural tiene las necesidades 
básicas insatisfechas.27 La mayoría de 
la población son campesinos indígenas, 
cuya .lengua es el quechua. En este 
escenario no resulta asombroso que las 
estructuras sociales tradicionales hayan 
sido transformadas de cara al nuevo 
contexto. con el gobernador municipal 
como nuevo símbolo del patrón, ofre­
ciendo beneficios materiales a cambio 
de apoyo político. Según Víctor Ramos, 
antiguo alcalde de Huanta, "Ser alcalde 
era ser padre del pueblo, que tenía que 
velar por todos ellos" .28 El liderazgo 
personalista de Alberto fujimori ilustra 
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esta relación en su_ expresión más extre­
ma.29 Él visitaba personalmente las 
comunidades de Hu~nta y ofrecía apo­
yo financiero, a través de lo.cual esta­
blecía vínculos directos con 'tas comu­
nidades locales sin la mediación de 
intereses colectivos organizados, parti­
dos políticos o el. proceso de diálogo 
provincial .JO Es indispensable tener pre­
sente estas circunstancias sociales 
extremas al analízar las reformas parti­
cipativas. 

la mesa de concertación -1996-2001 

El proceso deliberativo, la mesa de 
concertación, fue adoptada cuando 
Sendero Luminoso y los militares per­
dieron el poder en la provincia, como 
forma de reconstruir el poder político 
civil. Tratándose de una de las zonas 
más afectadas, la presencia de institu­
ciones públicas y agencias internacio­
nales de desarrollo después de la guerra 
fue muy amplia, pero el dinero llegó a 
la provincia de manera desordenada.31 
En 1995 el movimiento político i~de-

25 la rápida expansión de Sendero luminoso durante los primeros años se e~plic;¡ por la fuerte ali.anza 
entre los maestros rurales y el nivel central de la organización de la guerrilla. Esta organización llegó a 
lener un electo explosivo en el contexto de pobreza y exclusión étnica en medio del frustrante proce­
so de conquista de la ciudadania. Sin embargo, mientras la administración étnica durante el sistema de 
hacienda se basaba en la reciprocidad y cierta integración de los rituales andinos tradicionales, Sendero 
luminoso exigió que los campesinos (hombres y mujeres) trabajaran duro para ellos, sin darles a cam­
bio otra cosa que la ideología. Prohibieron el calendario religioso tradicional de las comunidades. andi­
nas e impusieron castigos crueles, cuasi medievales, como decapitaciones y lapidaciones en la plaza 
central. A las víctimas no se. les permitía recibir los· rituales funerarios tradicionales. Degregori, C. l., 
Coronel, 1- y Pino, P. 1998:24. 

26 Ávila 2002:586. 
27 Ávila 2003:112. 
28 Degregori et al., 1998:19. 
29 Para un análisis comprensivo de "el fujímorismo" véase por ejemplo Carlos lván Degregori, "La déca­

da de la antipolítica". Instituto de Estudios Peruanos. lima. 
30 Entrevista a Artemio Sánchez-Portocarrero realizada el 3 de julio de 2006 en Huanta. 
31 Entre 1993 y 2002 el presupuesto anual aumentó de 6 a 43 millones de soles. Arieta 2006:29. 
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pendiente Paz y desarrollo, liderado por 
Milton Córdova, ganó las elecciones 
provinciales con la promesa de "recons­
truir la provincia a través de la eficien­
cia técnica y la participación popular" 
(Ávila, 1999:590). El movimiento con­
sistía en un grupo de líderes profesiona­
les y jóvenes, sin experiencia política 
previa, fuertemente influidos por el dis­
curso participativo de las ONGs. 
Durante los dos primeros años el proce­
so fue exitoso en su objetivo de incluir a 
la población indígena en el proceso 
político.32 Sin embargo, la creación del 
proceso de diálogo era al mismo tiempo 
una manera pragmática de hacer políti­
ca. Dado que el escenario deliberativo 
tenía cierta influencia sobre los recursos 
que serían distribuidos (si acaso no los 
controlaba directamente), no era sola­
mente un modo estratégico de incre­
mentar el poder de Paz y desarrollo para 
negociar con las ONGs, sino también 
una forma de aumentar el grado de legi­
timidad entre los ciudadanos, al apare­
cer la municipalidad como promotora 
de inversiones.33 No obstante, la posi­
ción de Paz y desarrollo en la red infor­
mal de ONGs e instituciones públicas 
era demasiado débil al llegar la fase de 

implementación del Plan de Desarrollo. 
Temiendo perder las elecciones venide­
ras frente a la elite tradicional del APRA, 
el alcalde dividió su propio partido pro­
vincial y se unió al movimiento nacio­
nal de Fujimori, que ya tenía un impor­
tante apoyo de la población pobre y de 
la población rural (debido a su éxito en 
la lucha contra la guerrilla}.34 Además 
de satisfacer la necesidad de un aliado 
nacional, era una manera estratégica de 
responder a las demandas sociales, 
entrando en la red clientelar del régi­
men autoritario.35 En términos genera­
les, la debilidad de las instituciones 
políticas en Huanta refleja la situación 
de Perú en conjunto, con una fragmen­
tación del sistema de partidos y la emer­
gencia de outsiders, que aparecen como 
fenómeno electoral de transición.36 los 
movimientos independientes no tienen 
organización permanente, pero movili­
zan apoyos al acercarse las elecciones, 
para luego desaparecer. No obstante, 
esto refleja también una tendencia más 
amplia en América latina, que ha impe­
dido la constitución de mayorías perdu­
rables, dando como resultado crisis ins­
titucionales y reiteradas caídas en pun­
tos muertos. "17 

32 Entrevista a José Coronel realizada el 22 de Julio de 2006 <en Huanta. 
33 Milton Córdova utilizó el Plan de Desarrollo en su campai\¡¡ política de 1998, a pesar de que aquél 

había sido creado por todo~ los sectores, atravesando l,¡s frontPras partidistas. 
34 Mihon Córdova fue apoyado también por los •fujimorista;;" provinciales en las elecciones óe 1995, 

dado que el movimiento de fujimori no >e presentó" las eleu :unes provinciales. Corno consecuencia 
de las divisiones internas entre los '"fu¡imoristas" y lüs grupos m:ís prodemocráticos, el movimiento se 
fracturó. Entrevista a Artemío Sánrhez-.Portocarrero re~lizad<J el 3 de Julio el 200& en Huanta. 

3.5 Entrevista a José Coronel reJiizJ:la d 22 de Julio d(• 2006 t•n Huanta. 
36 Véanse por ejemplo lynch, 1999, Tilnaka, 2005, Crornpone 2005. 
37 levitsky y Cameron en lee Van Cott 2005:5. 



Participación dentro de una sociedad 
civil fragmentada 

la deliberación efectiva, como se ha 
sugerido anteriormente, requiere una 
sociedad civil fuerte y prodemocrática. 
Algunos teóricos sostienen que el pro­
ceso tiene en sí mismo un efecto civili­
zador que fortalece el espíritu públi­
co.38 Aún así, la participación de la 
sociedad civil en Perú no ha contribui­
do al desarrollo de actitudes democráti­
cas. Por el contrario, los miembros de 
organizaciones sociales manifiestan un 
grado más alto de tolerancia a los valo­
res autoritarios que quienes no partici­
pan.39 Esto está relacionado con la vul­
nerabilidad de las asociaciones locales 
a la penetración clientelística. Sin 
embargo, tal vulnerabilidad varía consi­
derablemente entre las diversas organi­
zaciones, en función de su capacidad 
para establecer otras alianzas horizonta­
les y verticales (compárese con el plan­
teamiento sobre capital social de nexo, 

. de puente y de vínculo). 
Formalmente habfa una gran canti­

dad de organizaciones tomando parte 
en el proceso de diálogo. Ávila mencio­
na dieciséis organizaciones que figura-

38 Dryzek, en Schonleitner 2004:79. 
39 Tanaka, 2001 :23. 
40 Avila, 2002: 595-96. 
41 Planes de Desarrollo de 1997, 1998, 2000, 2002. 
42 Huber, 2005:40. 
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ban inscritas en el registro.40 Cierta­
mente, no todas ellas participaban con 
regularidad.41 En términos generales, 
los Comités de la Mujer, de Autodefensa 
y de Regantes fueron los que lograron 
mayor asistencia a sus encuentros. 
Excepto el Comité de Regantes (que 
organiza exclusivamente el orden de 
prioridades para la irrigación), aquellos 
tienen en común su dependencia del 
Estado y de ONGs. Ludwig Huber con­
sidera un problema general el que gran 
parte de la sociedad civil peruana de las 
zonas rurales dependa de actores exter­
nos para su existencia.42 Sin embargo, 
resulta necesario aclarar el impreciso 
término "actores externos": mientras 
algunos de éstos, como las organizacio­
nes regionales representativas, son 
esenciales para ampliar la representa­
ción de grupos dispersos;43 otros, como 
las ONGs, puesto que no se fundan en 
la afiliación, no son responsables ante 
ninguna comunidad de electores.44 La 
mayor parte de las ONGs en Huanta 
(tanto nacionales como internacionales) 
se centraron, durante aquellos años, en 
la implementación de programas de 
desarrollo. Entre los más importantes 
figuraban World Visión, CARE y SER. 

43 Según jonathan fox, las asociaciones de base comunitaria sufren frecuentemente segmentaciones inter­
nas debidas a divisiones espaciales y étnicas. las organizaciones locales no suelen tener capacidad 
para contrarrestar el poder de la elite, en tanto que las organizaciones regionales pueden facilitar la 
acción colectiva al superar las formas de solidaridad confinadas .al ámbíto local. 

44 Incluso las ONGs tienen un carácter distinto. Mientras algunas tienen sus orígenes en movimientos 
sociales y en un apoyo popular firme, otras se centran en la implementación de programas de desarro­
llo. la segunda categorfa se constituye generalmente de ONGs nacionales e internacionales que depen­
den de financiación internacional. Bartoldsson et.al.; 2002:31. 
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Los dos últimos estaban fuertemente 
vinculados a las autoridades provincia· 
les (mientras World Vision enfocó su 
intervención en las áreas rurales). Un 
caso destacable es el de Agustín Soza 
Chamba, que era vicealcalde en 2001, 
al mismo tiempo que era empleado de 
CARE. 45 En consecuencia, resultaba 
poco probable que las ONGs pudieran 
aparecer como una fuerza contrahege­
mónica. 

Los Comités de Autodefensa en 
Huanta fueron creados en 198346 y más 
tarde pasarían a estar firmemente liga­
dos a Fujimori, que los proveyó de 
armas para luchar contra la guerrilla. 
Tras la pacificación de la provincia, 
antiguos líderes que habían huido du­
rante la guerra volvieron a sus comuni­
dades, lo cual dio lugar a divisiones 
internas y conflictos relativos a la repre­
sentación; esto obstaculizó el funciona­
miento de los fuertes lazos comunita­
rios47. Estas rupturas internas fueron 
expresadas abiertamente en encuentros 
en los que los diversos líderes se procla­
maban como auténticos representantes 

de su comunidad;48 La consecuencia de 
esta fragmentación fue que la población 
de las zonas altas quedó excluida del 
proceso de diálogo. En cambio, fue 
representada por Llacctanchikta Ccata­
richisun, una organización auspiciada 
por World Vision.49 Según algunos cro­
nistas, la dinámica interna de esta orga­
nización era dirigida por el equipo téc­
nico de World Vision. 

"En las zonas altoandinas de Huanta, 
[los ciudadanos] básicamente han esta­
do representados por trabajadores con­
trátados y pagados del equipo técnico 
de la asociación Llaqtanchikta Qata­
richisun. El equipo técnico es pagado 
por Visión Mundial y rinde cuentas a 
Visión Mundial; no rinde cuentas a los 
directivos de la asociación. En la prácti­
ca son como el Rey, que reina pero no 
gobierna. El equipo técnico de la aso­
ciación, como su oficina está aquí [en la 
zona urbana de Huanta], participó en 
los difer€:ntes procesos de la mesa de 
concertación. ¿Por qué? Porque tienen 
plata: están pagados porque pueden 
asirnisrno dar contrapartida, pueden 
canalizar sus propuestas."SO 

45 Entrevista a Osear Tutaya Torres realizada 22 de julio de 2006 en Huanta. Según el informante, la dupli· 
cidad de funciones creaba problemas, dado que el viceakalde a menudo priorizaba su tarea en la 
ONG, que estaba mejor remunerada. 

46 Para una descripción exhaustiva de los Comités de Autodefensa védse José Coronel, "Violencia políti­
ca y respuesta campesinas en Huanta", en Las rondas campt>sinas y la derrota de Sendero Luminoso. 
1996. Ed. Degregori, Coronel y Pino. 

47 En 1996 comenzó el proceso de retorno a las comunidades. Dicho proceso fue dificultado por el hecho 
de que personas que habían luchado en bandos opuestos debían unirs'e y wl<~borar en é>l proceso de 
reconstrucción. 

48 Entrevista a Javier Torres el 8 de Agosto de 2006, en Lima. 
49 World Vision es una organización cristiana de ayuda humanit.Jria, d!'s.arrollo y asistencia d!"tiicada ,ll 

trabajo con niños, familias y comunid,ules para superar la pobreza y la injusticia (W~,>v:->_prg). 1 '" 
actividades de World Vision se enfocdron en Id ayud.l humanitari.; en la regtón alta de Huant" 

50 Entrevista d Arternio Sánchez realizada el .l de julio de 2006 en Hu.anta. Entreví;,ta a Jo'i' Tavdfa, 
empleado de la ONG SER. 2 de agosto de 2006 en Urna. 



En general, parece que las ONGs 
desean empoderar a la población, mo­
vilizarla para que sea la impulsora de 
los procesos y, en algunos casos, tome 
el control de la definición de la agen­
da.51 Esto resulta problemático, dado 
que implica relaciones de poder que 
determinan cómo los grupos sociales 
definen sus identidades y sus posibilida­
des políticas. Barbara Cruikshank afirma 
que "el empoderamiento es una rela­
ción de poder" _52 Sostiene que los ciu­
dadanos son tipos particulares de suje­
tos, creados a través de "tecnologías de 
ciudadanía" (como programas pedagó­
gicos, servicios sociales, etc.). El que los 
actores que detentan el poder tengan un 
papel activo en este proceso no es nece­
sariamente la forma más efectiva de lle­
varlo a cabo, dado que no es posible 
transformar a la población en un con­
junto de ciudadanos empoderados, 
democráticos, autosuficientes y poi ítica­
mente activos. 

La población rural también estaba 
ligada al Estado a través de organizacio­
nes creadas para distribuir los progra­
mas sociales. Mientras las políticas 
paternalistas de Fujimori habían frag­
mentado a la desafiante representación 
civil y política, había asimismo contri­
buido a la creación de organizaciones 
que dependían directamente del Estado. 
Alentados por las agencias internacio­
nales de desarrollo, los comités de 
mujeres fueron creados como parte de 
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una estrategia de autoayuda a través de 
la participación. Aún habiendo contri­
buido a que aumentara considerable­
mente la participación política de la 
mujer, siguen siendo organizaciones 
muy primitivas, que dependen del 
gobierno provincial. Esta dependencia 
da a los comités un papel más bien pasi­
vo, de legitimación,53 sin capacidad 
alguna para desarrollar propuestas polí­
ticas ni una agenda propia. Las pro­
puestas son desarrolladas frecuente­
mente en la municipalidad y las mujeres 
reciben instrucciones sobre cuándo y 
cómo deben proceder y entregar sus 
solicitudes.54 

La dependencia de actores externos 
socavó las posibilidades de los miem­
bros de exigir responsabilidad, lo cual a 
su vez minó su legitimidad como agen­
tes de toma de decisiones colectivas. 
Una consecuencia de la débil organiza­
ción en las zonas rurales fue que la 
población más pobre no podía presen­
tar sus exigencias. Esto está relacionado 
con lo expuesto anteriormente sobre la 
necesidad de representación transfron­
teriza en los escenarios deliberativos. El 
valor democrático de la deliberación 
depende de que los actores quieran 
cambiar sus preferencias durante el pro­
ceso, en búsqueda del "bien común".55 
Sin embargo, el discurso de las ONGs y 
de las elites políticas, participativo y 
orientado a la búsqueda de consenso, 
no era compartido por la mayoría de los 

51 Entrevista a Che M !utaya Torres realiLada 22 de ¡ulio de 2006, Huanta. 
52 Cruibhank, 1 ')9'1:86. 

5"l Entrevista" Sallti,Jgo Mertddo realizada el 17 dt' ¡ulio de 2006, Hudnta. 

54 Entrevista d Artemio Sánchez realizada el 3 de Julio de 2006 en Huantd. 

55 Grompone 2005:80. 
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ciudadanos de las zonas rurales, que 
tenían por el contrario una perspectiva 
más instrumental. Aquéllos vieron el 
proceso como una oportunidad para 
exigir apoyo al alcalde o crear contactos 
con las ONGs. En este aspecto, el clien­
telismo continúa estructurando el pro­
ceso político. Según una encuesta acer­
ca de cuál era el papel fundamental del 
alcalde, el 83,6% contestó que era pro­
porcionar infraestructura, el 8,2% ser 
democrático, y solamente el 0,6% res­
pondió que era promover la participa­
ción.S6 

Estas diferencias en las interpreta­
ciones del proceso de diálogo muestran 
las dificultades para crear una visión 
común basada en una representación 
que atraviese las fronteras geográficas, 
sociales y étnicas. En cambio, los pro­
cesos se caracterizaron por grupos riva­
les que transformaron la deliberación en 
negociaciones y cálculos estratégicos. 
El liderazgo que surgió en este contexto 
fue más bien el de unos mediadores 
capaces de responder a las demandas 
sociales estableciendo vínculos con el 
Estado central, las agencias de desarro­
llo y los ciudadanos. Estos líderes no 
representaban necesariamente unos 
intereses colectivos organizados, sino 
que podían representar igualmente a 
personalidades del ámbito local que se 
habían distinguido por sus méritos aca­
démicos o profesionales. Se puede con­
siderar que este tipo de elitismo es 
incompatible con los principios de la 
participación popular. 

56 Ávila 2002:597. 

La mayoría de estos líderes adquirie­
ron su experiencia "política" en progra­
mas de desarrollo de capacidad de 
ONGs, y no a través de organizaciones 
de representación política. José Coronel 
considera que esto resulta problemáti­
co, dado que no han aprendido a discu­
tir ni a manejar conflictos de un modo 
democrático. De esta forma se ha con­
solidado un liderazgo tecnocrático a 
través del proceso deliberativo, al 
haberse priorizado la capacidad de 
crear redes y conocimientos, en desme­
dro de la representatividad. Es éste un 
dilema inevitable, inherente a la delibe­
ración: la capacidad retórica conlleva 
poder. 

La educación -la nueva forma de repro­
ducir las estructuras verticales 

La reforma agraria y la violencia 
política han reformado profundamente 
las estructuras sociales de Huanta. 
Durante la guerra civil, la elite política 
tradicional migró a Lima, lo que se tra­
dujo en una significativa democratiza­
ción de la política locaL Por primera 
vez, los campesinos indígenas pudieron 
tomar cargos políticos.S7 Muchos líde­
res han estudiado fuera de la comuni­
dad. De este modo, la educación ocupa 
un papel importante en el reestableci­
miento de las estructuras sociales de 
inclusión y exclusión. El propio alcalde 
Milton Córdova provenía de una familia 
modesta, pero a través de sus estudios 
consiguió desarrollar una carrera dentro 

57 Entrevista a )osé Coronel realizada el 22 de )u lío de 2006 en Huánta. 



de fa administración estatal. La mayoría 
de los componentes de su movimiento 
político provienen del mismo entorno 
social. 

Sin embargo, la mayor parte de fa 
población de las zonas rurales habla 
solamente quechua, y el analfabetismo 
está muy extendido. En Huanta hay 
grandes diferencias, en el nivel de edu­
cación, entre los diversos grupos socia­
les. El analfabetismo está muy extendi­
do en las zonas rurales de lengua que­
chua. Según indica José ·coronel, la 
palabra "ignorante" es usada a menudo 
para describir a los pobres,58 lo cual da 
la medida de la importancia de la edu­
cación, tanto como fuerza democratiza­
dora, como modo de reproducción de 
la exclusión social. 

El proceso deliberativo debía consti­
tuir (entre otras cosas) una forma de 
control democrático sobre el gobierno 
locaL Sin embargo, el modelo y las 
reglas que regularían el acceso a la 
información y el control de la agenda 
fueron elaborados por los empleados de 
las administraciones locales en colabo­
ración con las ONGs. Remy considera 
problemático el hecho de que en Perú 
los propios gobiernos locales sean fre­
cuentemente los responsables de el abo-
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rar las reglas y normas que los controla­
rán.59 

El proceso de diálogo consistió en 
seis comités, que debían tener una fun­
ción técnica y de apoyo; y una asam­
blea general con poder de toma de deci­
siones.60 Los comités estaban constitui­
dos casi exclusivamente por población 
urbana, y la mayor parte de sus presi­
dentes tenían formación académica 
(Plan de Desarrollo; 1998:65). Los 
empleados de las ONGs (especialmente 
CARE61) desempeñaron un papel 
importante en los comités, no sólo para 
sostener las estructuras institucionales, 
sino también, según algunas voces críti­
cas, al intentar integrar sus propios pro­
yectos en el plan, presentándolos como 
demandas populares. 

Según Osear Tutaya Torres: 

"Ellas !las ONGsl tienen su propia agen­
da. No seguían nuestra agenda, seguían 
sus pl'opias necesidades. No estaban 
obligadas a nada, no había obligación 
alguna"62 

Alejandro Laos63 reconoce que las 
ONGs presentaron propuestas, pero 
sostiene que esto se debió a la incapaci­
dad de la población rural para llevar sus 
propias propuestas de manera indepen-

58 Entrevista a )osé Coronel realizada el 22 de Julio de 2006 en Huanta. 
59 Remy, 2005:17. 
60 En la asamblea de 1997 participaron 137 delegados, de los cuales 118 eran hombres y 19 eran muje­

res. 42 eran autoridades municipales, 53 eran líderes civiles (Comités de Mujer, de Campesinos, de 
Autodeí.-nsaJ. 20 f'ran empleados de instituciones públicas. 18 eran profesionales de ONGs, 2 eran ins· 
tituc ion!'s intern<1cíonales de de;,arrol!o y 1 pertt>neda a una agencia turística. Municipalidad Provincial 
de Huanta 1 SER 1997:7. 

61 C4,RE. es una organización humanitaria centrada en la reducción de la pobreza y la asistencia a sobre­
vívrentf's dP guf'rra !www.carcorg) 

61 Entrevi:.ta reahzada el 22 de julio de 2006 f'n Huanta. 
63 Entrevista con AlejJndro lJos redllzada el 9 d..- agosto de 2006 en Urna 
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diente. ¿Deben .los procesos de diálogo 
transformarse en foros para especialistas 
con un nivel elevado de conocimiento? 
En. opinión de Pelli~zoni, éste no debe 
ser necesariamente así. A través de la 
gestión conjunta de problemas concre­
tos se puede .alcanzar un entendimiento 
y reconocimiento mutuos. Y, como con­
secuencia de esto, puede surgir una 
redefinición de la división del trabajo y 
las competencias en relación a esos pro­
blemas concretos.64 

Debido a que los .papeles estaban 
tan divididos, los ciudadanos nunca 
lograron integrarse en este modelo coo­
perativo descrito por Pellizzoni. Por .el 
contrario, la definición de los proble­
mas y el desarrollo del plan fueron rea­
lizados por equipos técnicos, y el plan 
definitivo fue escrito por dos especial is­
tas limeños, sin un conocimiento pro­
fundo del contexto local.65 

Según Santiago Mercado: 

"Hasta cierto punto era como una 
fachada política que velaba una uti­
lización. La Mesa de concertación era 
una forma de recoger experiencias, una 
forma de explotación informativa; es 
decir, las autoridades recogían informa­
ción, pero no necesariamente la plas­
maban en su plan, sino que era una 
forma de explotar a las comunidades, 
una forma de utilización de las mismas, 
en vista de que las comunidades, 
actores sociales y dirigentes participa-

64 Schonleitner, 2004:86. 
65 Ávila 2002:596. 

ban en la Mesa de concertación con 
esas perspectivas de lograr algo para .su 
comunidad, pero que muchas veces no 
se llevaban a cabo tales objetívos".66 

En otros casos las demandas fueron 
incluidas, pero desaparecieron luego, 
cuando el plan fue actualizado, lo cual 
permite ver las dificultades a la hora de 
instituir cambios sustanciales a· través 
del proceso deliberativo. La mayor parte 
de la población rural considera al desa­
rrollo de la agricultura como su princi­
pal interés estratégico.67 Durante el 
período 1996-98 apenas el 2% del pre­
supuesto provincial fue invertido en esa 
área.68 

¿Cómo percibía la población rural, 
entonces, su participación? Según 
Feliciano Mediano, alcalde del distrito 
Santillana: 

"la mesa de concertación era un esce­
nario con instituciones dotadas de 
grandes recursos financieros que nos 
apoyaban ... [ ... ] ... Ellos eran especialis­
tas, antropólogos y economistas y 
venían de otros países para enseñarn~s 
sobre política y sobre cómo trabajar en 
los procesos de diálogo"69 

Marisol Ovalle Roca (una vendedo­
ra ambulante) nó se atrevió a presentar 
su propuesta relativa a cestos de basura 
en las calles porque sentía que no 
podría expresar sus ideas de un modo 
apropiado/O Estas experiencias il'ustran 

66 "Entrevista realizada el 1 7 de junio de 2006 en Huanta. 
67 SER 1997:23-5. 
68 SER 2006:19. 
69 Entrevista realizada el 2 de julio de 2006 en Huanta. 
70 Entrevista realizada el 29 de julio de 2006 en Huanta. 



una relación vertical, en la que el cono­
cimiento y los recursos económicos 
constituyen barreras que impiden un 
diálogo en igualdad. 

Otro aspecto importante era el 
extendido miedo a realizar críticas, muy 
común en las sociedades de postguerra. 
Varios informantes coinciden en que la 
presencia de militares en las reuniones 
restringió el diálogo. Javier Torres con­
firma estas declaraciones, estimando 
que recién en el año 2000, al cerrarse la 
base militar, la población· comenzó a 
hablar abiertamente. Simultáneamente, 
la guerra civil había dejado clivajes 
entre los grupos que habían apoyado o 
enfrentado a la guerrilla -conflictos 
implícitos que no serían mencionados 
en el proceso de diálogo- 71 la delibe­
ración se transformó en un instrumento 
para velar todos los microconflictos que 
amenazaban el consenso y el proceso 
de reconstrucción. 

2001-2006: Deliberación y el proceso 
de democratización nacional 

Con la caída de Fujimori en 2001, el 
régimen de transición -paradójicamen­
te- institucionalizó la participación 
popular a través de una reforma de des-
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centralización de largo alcance, que 
apuntaba a fortalecer la política local a 
través del modelo de consenso.72 El 
principal propósito era contrarrestar los 
clivajes socioeconómicos y el clientelis­
mo del régimen autoritario, a través de 
planes de desarrollo_73 Pero, en contras­
te con la visión apolítica de Fujimori, el 
objetivo era crear un proceso más polí­
tico. En 2003, el mencionado proceso 
de presupuesto participativo74 se trans­
formó en ley. la pregunta es cuán viable 
era esta aspiración, a la luz de la debili­
dad de las sociedades civil y política en 
Perú. ¿Era realmente posible democrati­
zar un estado a través de la implemen­
tación de las mismas reformas participa­
tivas que había utilizado el régimen 
autoritario para extender su control 
sobre la sociedad? lrma del Águila 
Peralta sostiene que los procesos de diá­
logo y de presupuesto participativo tien­
den a reforzar identidades apolíticas sin 
vinculación con los intereses generales 
de la sociedad. Un mosaico de intereses 
particulares contribuye a la fragmenta­
ción del sistema político, en lugar de 
fortalecer identidades políticas amplias 
basadas en la clase o en el origen étni­
co.75 Con la mirada puesta en la debili-

71 Entrevista realizada el 8 de agosto de 2006 en lima. 
72 Remy 2005:27. 
73 El gobierno de transición introdujo mesas de concertación inspiradas en los procesos de oposición 

autónomos a nivel local durante el régimen autoritario. No obstante, estas experiencias estaban más 
adaptadas a las circunstancias locales que las regulaciones homogéneas dictadas a nivel nacional. 
Remy 2005:85. 

7 4 El propósito del presupuesto partídpatívo es lograr que la asignación presupuesta! sea tnás efectiva y 
transparente a través de la integración de los ciudadanos en el proceso. Según el Ministerio de 
Economía, es un método igualitario, racional, eficiente y transparente para distribuir los recursos públi­
cos. Además, refuerza las relaciones entre el Estado y la sociedad civil. Ley Marco del Presupuesto 
Participativo, Ley Nro. 28056, artículo 1. 

75 Águila Peralta, 2005:40. 
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dad del sistema representativo, también 
Remy argumenta que al centrarse en la 
participación popular se corre el riesgo 
de que la misma sea utilizada como 
argumento para evitar la implementa­
ción de reformas institucionales impor­
tantes que fortalecerían el sistema repre­
sentativo y el Estado.76 

Desde una perspectiva local resulta 
claro que las reformas del régimen 
democrático, aunque apuntaban a los 
objetivos correctos, no han tenido el 
impacto esperado. los procesos nacio­
nales se reflejan en fa mesa de concer­
tación de Huanta. Desde la perspectiva 
de la población rural, la caída de 
Fujimori fue percibida como la reti.rada 
del Estado del escenario político local, 
puesto que el proceso de diálogo había 
sido fortalecido a través de la inversión 
económica en áreas rurales, establecida 
por Fujimori. El gobierno democrático, 
por el contrario, tiene sobre todo una 
función reguladora. 

Según el alcalde del distrito, 
Amador Barbossa: 

"Yo no niego haber sido simpatizante de 
Fujimori. Como fe digo, en el tiempo de 
Fujimori tuvimos mucho apoyo. El go­
bierno [actual) trabajó más en la macro­
economía, pero no en la micro. Quizás 
la diferencia es que la propuesta de 
Fujimori era de desarrollar, fortalecer la 
microeconomía, para llegar a la macro­
economía. Ahora Toledo hace todo lo 
contrario, no da importancia a estos 
procesos; legaliza, sí, pero apoyo direc­
to ya no, no podemos ver grandes obras 

76 Remy, 2005:21. 

en Ayacucho, menos en Huanta, en el 
período de Toledo. Entonces, aquí no se 
siente la presencia de Toledo".77 

Este argumento se acerca a la diná­
mica triple de Tendfer, en la que el 
Estado central juega un papel activo de 
balance frente a la elite local. Sin 
embargo, la diferencia consiste en que 
en Huanta otras circunstancias impidie­
ron que las reformas fueran exitosas a 
nivel democrático. El segundo período 
tiene más parecidos con el modelo de 
Estado red, que da mayor autonomía a 
los líderes locales. A nivel provincial, la 
muerte de Milton Córdova produjo la 
desmovilización de la mesa de concer­
tación, ya que no quedó nadie que pro­
moviera la deliberación. Como sea, el 
proceso ya había perdido su cariz movi­
lizador y estaba siendo mantenido por 
las autoridades provinciales y sus alia­
dos en la sociedad civil y, por lo tanto, 
dependían de un actor dinámico. 

El presupuesto participativo y la 
sociedad civil fragmentada 

Después de 2001, la mesa de con­
certación en Huanta es reemplazada en 
la práctica por el presupuesto participa­
tivo como principal escenario delibera­
tivo. El proceso presupuesta!, sin embar­
go, es un proceso mucho más limitado 
que, idealmente, debería estar vincula­
dO' a un proceso de diálogo más amplio. 
la planificación estratégica desarrollada 
en fa década de 1980 por fa izquierda 

77 Entrt•vista rt>alízada t>l 22 de ¡unio de 2006 en Huant.L 



como una forma de abrir y democratizar 
los gobiernos locales se ha convertido 
actualmente en un procedimiento técni­
co y apolítico. A través de estas reformas 
institucionales, el Estado se ha adaptado 
a las demandas de los ciudadanos. De 
acuerdo con la lógica de mercado, la 
oferta se adapta a la demanda, lo cual, 
según Remy, forma parte del desmante­
lamiento del Estado desarrollistaJ8 Ya 
no son el Estado ni los partidos políticos 
quienes toman la iniciativa, sino la 
sociedad civil. 

De acuerdo con las directrices gene­
rales del Ministerio de Economía, los 
objetivos perseguidos con el presupues­
to participativo son reducir la pobreza, 
desarrollar las actividades productivas y 
contribuir para lograr las metas del Plan 
de Desarrollo. No obstante, los partici­
pantes son quienes definen las pautas 
más específicasJ9 Debido a la falta de 
recursos suficientes, un criterio decisivo 
de selección es en qué medida la comu­
nidad puede participar con sus propios 
recursos (financieros o de mano de 
obra).80 Puesto que los grupos más 
pobres tienen menos posibilidades de 
contribuir con sus propios recursos, se 
ven desfavorecidos por este sistema.81 
No obstante, los resultados han sido dis­
pares. En algunos distritos pareciera que 
el proceso, a pesar de presentar proble­
mas, ha sido muy exitoso en cuanto al 
incremento de la transparencia del pro-

78 Remy, 2005:26. 
79 MEF 2005:10. 
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ceso presupuesta! (por ejemplo, en las 
zonas urbanas de Huanta). En otros 
lugares (especialmente en las áreas rura­
les), se manifestó la carencia en los dis­
tritos de habilidad para organizarse y de 
capacidad para formar redes con acto­
res externos, con el fin de movilizar 
fuerzas para un proyecto común (entre­
vista con Artemio Sánchez). El estable­
cimiento de una relación con una ONG 
para un proyecto específico requiere 
capacidad de organización e informa­
ción acerca del ciclo del proyecto y de 
las instituciones a las que no todos los 
distritos rurales tienen acceso. La situa­
ción del alcalde distrital de lquicha no 
es excepcional. Perteneciente a un par­
tido distinto que el alcalde provincial, 
aquel buscó el apoyo de una ONG con 
el fin de elaborar un informe técnico 
para la construcción de una carretera. El 
proyecto fue aprobado en el proceso 
presupuesta! pero la construcción fue 
demorada seis meses durante el trabajo 
de campo.82 

Es común que la capacidad local 
para crear cambios sustanciales sea 
sobreestimada, mientras las debilidades 
y amenazas externas son subestimadas. 
Un empleado de una ONG reconoce 
que la mayor parte de las ONGs no 
tuvieron en cuenta este aspecto a la 
hora de introducir los procesos de pla­
nificación estratégica.83 Si se compara 
con ejemplos exitosos de democracia 

80 Entrevista a Ricardo Díaz realizada el 22 de julio de 2006 en Huanta. 
81 Entrevista a Emilio Rondinel realizada el 17 de julio de 2006 en Huanta. 
82 Entrevista a Paulino Auccatoma-Huaman el 8 de julio de 2006 en Huanta. 
83 Entrevista a Javier Torres realizada el 8 de agosto de 2006 en tima. 
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participativa en Porto A!egre84 (Brasil} y 
Kerala (India), éstos contaron con el 
apoyo de movimientos políticos interre­
gionales (lo cual contrasta con la socie­
dad civil micro-local de Huanta). 
Jonathan Fox manifiesta que la amplia­
ción de la organización a nivel regional 
es especialmente importante para que 
se vean representados los intereses de 
las poblaciones dispersas y oprimidas. 
Con frecuencia, éstas tienen dificultades 
para definir sus intereses comunes y son 
vulnerables a los esfuerzos realizados 
desde arriba, basados en el "divide y 
vencerás". 85 

Este parece haber sido el caso del 
proceso presupuesta!. Es habitual que 
los líderes sean elegidos por el alcalde, 
tomando como criterio sus habilidades 
verbales antes que su representativi­
dad.86 Estos participantes carecen de un 
mandato sólido del grupo al que for­
malmente representan. Al mismo tiem­
po, su capacidad retórica genera benefi­
cios materiales para el grupo.87 Al igual 
que durante el régimen autoritario de 
Fujimori, el proceso de presupuesto par­
ticipativo ha seguido impulsando la 
reproducción de "mediadores" locales, 
en lugar de fortalecer la sociedad civil 
organizada. No obstante, existe una 
diferencia importante en la igualdad 
discursiva. Mientras que en el período 
anterior el proceso presupuesta! estaba 

centralizado en la provincia, en el 
segundo período se había descentraliza­
do hacia las diversas zonas (urbanas, 
rurales, etc.). Dado que los participantes 
eran más homogéneos dentro de dichas 
Lonas, el efecto de la desigualdad dis­
cursiva se veía aplacado. 

La distribución desigual de recursos 
y la dependencia de actores externos 
son por ello factores decisivos que impi­
den que las reformas produzcan los 
resultados esperados. Al no tener en 
cuenta estas complejas estructuras del 
poder local, las reformas conducen al 
res u Ita do opuesto, tendiendo a consoli­
dar la desigualdad socioeconómica. 

La creación de consenso y la atomi­
zación del presupuesto 

El proceso deliberativo se basa en la 
idea comunitarista de que la sociedad 
local puede unirse en un proyecto 
común. Por lo tanto, no es posible para 
los diversos grupos identificar sus inte­
reses de manera que choquen con los 
de otros grupos, y canal izar esas 
demandas a través de las instituciones 
democráticas. Paulina de los Reyes sos­
tiene que todas las posiciones sociales o 
identidades se construyen sobre la base 
de asimetrías étnicas, de clase y de 
género. Estas relaciones, histórica y 
situacionalmente dependientes, consti-

84 la experíencía de participación ciudadana más conocida en América Lalína, el presupuesto partic.ipa­
tívo de Porto Alegre, ha tenido políticamente un recorrido muy diferente que el de Perú. Allí, la expe­
riencia se sustenta en un partido político, el PT, que se ha negado sistemáticamente a instituirla, a con­
vertirla en ley. Por eso está abierta a nuevas adaptaciones. Remy, 2005: 135-6. 

85 Fox, 1996:1091. 
Bb Entrevista a Emilio Rondinel realizada t>ll7 de julio de 2006 en Huanta. 
87 Entrevista a Rocío Arieta rt>aliz<lda el 1 de julio de 2006 en Huanta. 



tuyen la base para la creación perma­
nente de poder y subordinación.88 Las 
asimetrías históricas de poder en 
Huanta se han manifestado en la exclu­
sión política, económica y cultural de la 
población indígena y campesina. La 
reforma agraria de 1968 supuso sin 
duda un cambio importante, pero al 
mismo tiempo creó conflictos a nivel 
micro en relación a la distribución de la 
tierra. Durante la guerra civil estos anta­
gonismos fueron activados y tomaron 
un aspecto político y violento. Después 
de la pacificación, tales conflictos se 
tornaron más evidentes, lo cual influyó 
asimismo sobre el proceso deliberativo, 
dificultando la creación de consenso. 
Según Isabel Limasna (líder rural), la 
gente que participó en bandos opuestos 
en la guerra sentía mutua desconfianza, 
y así resultaba muy difícil la colabora­
ción. Dado que la violencia política no 
fue tratada en el proceso de diálogo, los 
antagonismos se expresaron de otras 
formas. El proceso presupuesta! es, de 
esta manera, un proceso conflictivo, 
puesto que los participantes tienen sos­
pechas sobre la selección e implemen­
tación de los proyectos. Según Eloy 
Robles: 

"El proceso es conflictivo debido a que 
todos los representantes procuran con­
seguir beneficios para sus propios gru­
pos. Cuestionan por qué su proyecto no 
ha tenido prioridad, y esto da lugar a 

88 Reyes, 2005:18-25. 
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confrontaciones verbales y conflictos 
entre los distintos grupos."89 

El proceso deliberativo se transfor­
mó en un escenario para la lucha políti­
ca entre grupos con intereses divergen­
tes, en lugar de crear identidades políti­
cas amplias y basadas en el consenso. 
La incapacidad para crear consenso ha 
llevado a la fragmentación y el localis­
mo extremo, que se manifiestan en el 
presupuesto provincial. Ante la ausen­
cia de un plan de desarrollo o Una estra­
tegia inclusiva, la demanda de los ciu­
dadanos se ha fragmentado en proyec­
tos locales y de corto plazo.90 Según 
Gutmann y Thompson, éste es el riesgo 
de la democracia asociativa, en tanto 
los ciudadanos quedan divididos en 
muchos grupos distintos. Esto podría lle­
var a la intolerancia y la fragmenta­
ción.91 La incapacidad para manejar 
conflictos es un escollo inherente a la 
democracia deliberativa. 

La pregunta, en la situación actual, 
es si la inclusión de los grupos margina­
dos en el proceso deliberativo tiene 
realmente un efecto democratizador. 
Según Eloy Robles, es imposible llegar a 
un acuerdo en asuntos que suponen 
cambios sustanciales, dado que los líde­
res no quieren entregar su poder.92 
Según Schonleitner, la participación en 
procesos deliberativos podría generar el 
efecto opuesto, dado que requiere des­
viar tiempo y recursos de otras activida-

89 Entrevista a Eloy Robles realizada el 28 de julio de 2006 en Huanta 
90 Entrevista a José Coronel realizada el 22 de julio de 2006 en Huanta 
91 Schonleitner, 2004:81 
92 Entrevista a Eloy Robles realizada el 28 de julio de 2006 en Huanta. 
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des tales como movilizaciones, protes­
tas y campañas. En Perú en general ha 
quedado claro que existen otras formas 
conflictivas y no institucionales de par­
ticipación, como manifestaciones y pro­
testas, que son más efectivas.93 

Conclusiones 

Este artículo ha procurado arrojar 
luz adicional sobre las reformas partici­
pativas durante el régimen autoritario 
de Alberto Fujimori y durante el proce­
so democratizador. La principal nove­
dad fue que la población marginada 
participó por primera vez en el escena­
rio político formal en la provincia. No 
obstante, las organizaciones que repre­
sentaban a la población indígena esta­
ban demasiado fragmentadas como 
para crear una fuerza contrahegemóni­
ca capaz de desafiar a la elite en el 
poder. Se trata, por lo tanto, de una 
clara continuidad en el carácter del pro­
ceso a través de los regímenes demo­
crático y autoritario, en tanto los media­
dores locales se arraigaron en el proce­
so polítiCo. Más que erigirse como legí­
timos representantes de grupos sociales, 
estos mediadores tienen la capacidad 
de presentar propuestas. Esta nueva elite 
local utilizó el escenario político para 
establecer nexos con el Estado central y 
las ONGs, mientras la mayor parte de la 
población se integraba en el proceso 
político a través de mecanismos cliente­
lares. 

La democracia deliberativa depende 
de que la elite esté dispuesta a entregar 
su poder, lo cual constituye una contra-

93 Remy, 2005:15. 

riedad inherente a este modelo demo­
crático. Dado que no era éste el caso de 
Huanta, las cuestiones que amenazaban 
el status quo no fueron llevadas nunca a 
los escenarios relevantes de toma de 
decisiones. En consecuencia, el proceso 
fue transformado por una lógica hege­
mónica de negociación y manipulación 
estratégica que contribuyó a encubrir y 
naturalizar relaciones de poder basadas 
en la confluencia de clase, origen étni­
co y género. 
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¿Diferencias culturales incomparables o prácticas 
autoritarias indefendibles? 
H. C. F. Mansilla 

El relativismo cultural y determinadas formas de pensamientos postmodemo no han conside­
rado los aspectos autoritarios que portan algunas culturas del Tercer Mundo. Se ponen en dis­
cusión los casos del mundo islámico y la justicia comunitaria andina. Mientras el mundo islá­
mico no ha producido una doctrina de libertades políticas y derechos individuales, la justicia 
comunitaria andina Pé!Sa por alto los derechos humanos universales. Así, se ha generado una 
crítica a la democracia occidental y la modernidad que impiden el surgimiento del pluralismo 
en la política y la sociedad. 

E 
n las ciencias sociales de nues­
tros días es usual proclamar la 
incomparabil idad e inconmen­

surabilidad de los numerosos "proyec­
tos civilizatorios" en el Tercer Mundo, 
puesto que existiría una diversidad tan 
amplía y tan profunda de culturas, que 
sería imposible encontrar un "metacrite­
rio" histórico, desde el cual recién se 
podría juzgar las bondades y desventa­
jas de las mismas. En el prosaico campo 
de la praxis esto significa pasar genero­
samente por alto los aspectos inacepta­
bles e inhumanos de muchos regímenes 
socio-culturales. Por ello es convenien­
te mencionar algunos rasgos que con­
tradicen la diversidad, incomparabili­
dad e inconmensurabilidad de las socie­
dades del Tercer Mundo: 

a. El aspecto extraordinariamente 
similar que exhiben casi todas 

las formas de pobreza en Asia, 
África y América Latina; 

b. La semejanza en el deterioro del 
medio ambiente y la negligencia 
muy parecida con respecto a 
cuestiones ecológicas y conser­
vacionistas; 

c. La notable analogía constatable 
en los tres continentes, que 
puede ser caracterizada como el 
desinterés por la investigación 
científica y la desidia en lo refe­
rente a un espíritu crítico; y 

d. El paralelismo en la tolerancia 
benevolente con respecto a go­
biernos autoritarios. 

Un examen detenido de la vida coti­
diana y de las prácticas socio-políticas 
en numerosas sociedades del Tercer 
Mundó nos puede mostrar que existen 
gradaciones cualitativas en el intento 
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universal de alcanzar un desarrollo 
razonable para los seres humanos (o 
una vida bien lograda, como se decía en 
la Antigüedad clásica). Sería una simpli­
ficación inadmisible, un cinismo noto­
rio y un antihumanismo irracional-todo 
ello pertenece al repertorio del postmo­
dernismo- el declarar que no existe una 
perspectiva razonable para juzgar los 
méritos y los deméritos de todos estos 
modelos civilizatorios, que serían 
incomparables entre sí y que, por consi­
guiente, no admitirían juicios de valor 
en torno a la calidad intrínseca de los 
mismos, sobre todo de los situados en 
las periferias mundiales. 

Para ilustrar esta temática se puede 
mencionar el siguiente testimonio. A 
mediados del siglo XIX Gérard de 
Nerval publicó su crónica del Oriente 
islámico, que es un intento 1 iterario de 
comprender lo Otro, lo diametralmente 
distinto a la cultura occidental. Este 
esfuerzo no estuvo teñido del propósito 
de denigrar la civilización islámica o de 
despreciar la cultura de los países ára­
bes que Nerval visitó (en el sentido de 
orientalismo como lo concibió Edward 
W Saicfl), sino que se inspiró en el 
anhelo de entender lo Otro y dar cuen­
ta de ello de forma objetiva e imparcial 

-en el grado en que la literatura lo 
puede permitir. Nerval quería hacer jus­
ticia a ese mundo tan diferente del pro­
pio. El ambiente que describe es des­
lumbrante y seductor y, al mismo tiem­
po, monstruoso e inhumano. Es cierta­
mente lo Otro por excelencia, fascinan­
te y desafiante, lleno de aventuras y 
curiosidades inesperadas, pero también 
un ámbito de una pobreza y suciedad 
indescriptibles, lleno de injusticias y 
discriminaciones abominables, relacio­
nadas sobre todo con las mujeres y los 
esclavos2 • Y uno de los factores más 
detestables, como lo señaló Gérard de 
Nerval entre líneas, es la justificación de 
ese estado de cosas mediante la reli­
gión, la tradición y la historia, es decir 
acudiendo al argumento del carácter 
único e irreductible de las diferencias 
identificatorias. 

Muchos aspectos de la vida cotidia­
na en la mayoría de las sociedades que 
conforman el ámbito islámico, el trata­
miento de las mujeres y de las minorías 
y la configuración de sus instituciones 
políticas no son sólo. modelos distintos 
del europeo occidental, sino sistemas 
de ordenamiento social que denotan un 
arcaísmo petrificado, un legado autori­
tario enraizado profundamente y un 

Cf. la conocida obra de Edward W. Said, Oriénlalism, New York 1 Londres: Oxford U. P. 1978, cuya 
relevancia actual en el ambiente académico norteJrnericano tiene seguramente que ver con su carác­
ter confuso y ambiguo. La teoría de Said impulsaría una deplorable alianza entre las condiciones pre­
modernas que prevalecen aun en el Cercano Oriente y la apología postmodernista de las mismas que 
predomina en el ambiente académico de Occidente. Dan Diner, Versiegelte Zeit. Über den Stillstand 
in der is/amischen Welt (Tiempo sellado. Sobre el estancamiPnto Pn el mundo islámico), Berlin: List 
2007, p. 13. . ... 

2 Gérard de Nerva!, Voyage en Orient, especialmente el capítulo: Les femme.s du Caire, en: Gérard de 
Nerval, Oeuvres, texto establecido y anotado por Albert Béguin y )ean Richer, París: Bibliotheque de la 
Pléiade 1 Gallimard 1956, vol. 11, pp. 94-313. Una opinión totalmente distinta en: Custave Le Bon, La 
civilización de Jos árabes llll84), Buenos Aires: Claridad 1944, pp. 315-326. 



nivel organizativo que ha quedado 
depasado por el decurso histórico 
modernizante. No hay duda, por otra 
parte, de que los elementos centrales de 
esa tradición brindan seguridad emo­
cional, un sentido bien fundado de per­
tenencia colectiva y, por consiguiente, 
una identidad relativamente sólida. Y 
por todo ello estos factores son acepta­
dos gustosamente y estimados en alto 
grado por una porción muy importante 
de la población en el mundo islámico3. 
En otras áreas del Tercer Mundo se 
encuentran numerosos fenómenos simi­
lares. Constituyen evidentemente pie­
dras angulares de una identidad colecti­
va que viene de muy atrás y que durará 
todavía por largo tiempo. En muchos 
casos se trata de una combinación de 
un arcaísmo autoritario con modelos 
modernos de administración pública 
centralizada y con tecnologías muy 
avanzadas en el campo productivo. 
Mohammad 'Abduh, quien fue uno de 
los pioneros del renacimiento islámico, 
consideró que el retorno a las fuentes 
originales de la religiosidad y la cultura 
musulmanas sería la condición previa 
para la reconciliación del Islam con el 
mundo moderno, su ciencia y su técni­
ca4. Con las variaciones del caso, esta 
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concepe~on está muy difundida en el 
Tercer Mundo. 

Allí donde la unidad estatal es débil 
o recién se empieza a configurar, como 
en numerosos países africanos, surgen 
ideologías muy extendidas que procla­
man el Estado unitario, el liderazgo 
fuerte de un solo caudillo y el culto a la 
patria, ideologías vistas ahora como 
necesidades histórico-culturales de 
indudable valías. Estas doctrinas tienen 
además la función indispensable de 
brindar seguridad emocional a los indi­
viduos desgarrados por el proceso inci­
piente de la modernidad, que descom­
pone rápidamente los víncúlos prima­
rios. Esto explica parcialmente el auge 
del fundamentalismo islámico. Versio­
nes simplificadas de este credo, con cla­
ros elementos arcaizantes, intentan 
renovar la unidad del ámbito político 
con el religioso, la identidad de razón y 
fe, y de esta manera recrear una conste­
lación que habría existido en los prime­
ros tiempos del Islam y que habría 
garantizado la concordia de los creyen­
tes y la gran expansión geográfica de 
este modelo civilizatorio. En el caso del 
Islam, lo decisivo está encarnado por la 
fusión entre lo político y lo religioso, 
con la aparente preeminencia de lo últi-

3 Cf. Stefan Batzli et al. (comps.), Menschenbilder, Menschenrechte: Islam und Okzident. Kulturen und 
Konflikte (Visiones del hombre, derechos humanos: Islam y Occidente. Culturas y conflictos), Zurich: 
Unionsverlag 1994; lgor Trutanow, Zwischen Koran und Coca-Cola (Entre el Corán y la Coca-Cola), 
Berlin: Aufbau 1994. 

4 Mohammad 'Abduh, Seul un despote juste assurera la Renaissance de I'Orient, en: Anouar Abdel· 
Malek (comp.), Anthologie de la littérature arabe contemporaine. Les essais, París: Seuil 1965, p. 55 
sqq.; en general sobre esta temática cf. Abdallah Laroui, L'idéologie arabe contemporaine, París: 
Maspero 1977, p. 33 sqq., 68 sqq. 

5 Cf. las obras que no han perdido vigencia: Carlos Rangel, Del buen salvaje al buen revolucionario, 
Caracas: Monte Avila 1977; David Collier 1 Julio Cotler (comps.), The New Authoritarianism in Latín 
America, Princeton: Princeton U. P. 1979; Hans F. llly et al., Diktatur f Staatsmode/1 für die Orillen 
Welt? (Dictadura- modelo estatal para el Tercer Mundo?), Freiburg: Ploetz 1980. 
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mo. Esta amalgama, que paradójica­
mente se reafirmó y endureció frente a 
la penetración cultural y política euro­
pea a partir de la invasión napoleónica 
de Egipto, es ahora la característica dis­
tintiva del mundo islámico: hasta los 
marxistas más leales a su dogma se pro­
claman fidelísimos creyentes de la fe 
musulmana en sus respectivos países. Y 
el prestigio de que goza este rasgo iden­
tificatorio hace todavía impensable la 
privatización del credo islámico según 
el modelo europeo o japonés, lo que, 
según numerosos pensadores, políticos 
y empresarios, sería la solución para la 
crisis actual del ámbito islámico. En la 
constelación contemporánea este cami­
n~ la transformación de un credo reli­
gioso en un asunto personal-privado, 
según el ejemplo protestante resulta 
ser altamente improbable. Como escri­
bió Bassam Tibi, hasta la gente "moder­
na", que ha secularizado sus activida­
des hace mucho tiempo, cree que actúa 
estrictamente según el derecho islámico 
tradicional, que no admite ninguna 
secularización6 • Los esfuerzos intelec­
tuales se reducen entonces a la apología 
del credo religioso (o de la ideología 
prevaleciente), pues en una atmósfera 
semejante, que puede durar siglos, no 
hay un lugar efectivo para el cuestiona­
miento de las relaciones de poder, para 
la crítica del papel de la religión y para 
la duda acerca de los valores colectivos 

de orientación, pues todo esto adquiere 
el color de lo herético y prohibido. En 
aquel contexto el saber intelectual se 
inclina a la defensa de las tradiciones; 
allí no hay campo para la libertad de 
equivocarse. 

Se puede argüir, evidentemente, que 
no existe e/ islam monolítico, sino una 
variedad de modelos culturales, deriva­
dos del gran legado musulmán, pero 
muy distintos y hasta divergentes entre 
s¡7, No hay duda de que hay una enor­
me diferencia entre el Islam tolerante y 
laxo de Indonesia y el wahhabismo 
intolerante y muy conservador de Ara­
bia $audita. Pero también se da un sen­
timiento muy difundido en el área situa­
da entre Marruecos y Afganistán, sobre 
todo en los países árabes, que puede ser 
considerado como el fundamento de 
una identidad colectiva. Este sentir está 
conformado por una visión simplificada 
de las creencias coránicas y por una 
manifiesta aversión a la civilización 
occidental, aversión que se muestra 
como ambivalente. En el Tercer Mundo 
este tipo de combinación posee un fuer­
te impulso integrador y creador de iden­
ticbdes colectivas. Es claro que las élites 
intelectuales y empresariales del ámbito 
musulmán favorecen generalmente ver­
siones mucho más diferenciadas y refi­
nadas sohre todos los asuntos humanos, 
incluida la religión. 

6 Bassam Tibi, Islam and Secularizalíon, en: ARCHIV FÜR RECHTS· UND SOZIALP~lllOSOP~liE, voL 
LXVI (1980), N° 1, pp. 216-221. 

7 Cf. Manuel Ruiz Figueroa, Maro: religión y Estado, M<'"co: U Lolegio d" México 1996, p. 207 sqq.; y 
sobre fa posibiljdad de un Islam crf!ico y demoo:,;:co d. la' irnportant!'s obras; Mohammed Arkoun, 
Rethinking Islam," Common Quesrions, Uncommun Amwers loday, Boufder: Westvíew 1994; Naguíb 
Ayubi, El islam político: teorfas, tradiciones y ruptw,J>, Barcelona: Bellaterra 1991; Rachid Benzine, Les 
nouveaux penseurs de /'Islam, Parfs: Albin Michel 2004. " 



Y, sin embargo, numerosos elemen­
tos de esa identidad islámica de induda­
ble arraigo popular significan una defi­
ciencia políticocsocial, una insuficien­
cia económica traumática y una mues­
tra de irracionalidad global si uno los 
compara con lo que se ha alcanzado 
entre tanto en las sociedades modernas. 
Y uno no puede dejar de compararlos 
con las normas occidentales por dos 
razones de bastante peso: 

a. Las naciones islámicas - como 
casi todas en el Tercer Mundo -
están cada vez más inmersas en 
el universo globalizado contem­
poráneo, cuyos productos, valo­
res y hasta necedades van adop­
tando de modo inexorable; y 

b. Los propios habitantes de los 
países musulmanes (y, en reali­
dad, también de América Latina, 
Asia y África) incesantemente 
comparan y miden su realidad 
con aquella del mundo occiden­
tal, y ellos mismos compilan 
inventarios de sus carencias, los 
que son elaborados mediante la 
confrontación de lo propio con 
las ventajas ajenas. 

En suma: si existiera un esquema 
evolutivo histórico aceptado general­
mente y si la corrección política lo per­
mitiese, las sociedades musulmanas 
-como gran parte del llamado Tercer 
Mundo- estarían situadas en un estado 
inferior con respecto a las naciones de 
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Europa Occidental y América del Norte. 
El percibir y tomar en cuenta estas gra­
daciones no implica de ninguna mane­
ra aceptar leyes obligatorias de la histo­
ria, metas ineludibles del desarrollo o 
períodos insoslayables de la evolución; 
tampoco significa creer en la positivi­
dad del progreso material y en las metas 
normativas a las que presuntamente se 
encaminaría el despliegue histórico. Y 
menos aun conlleva la idea de que la 
democracia actual de masas, practicada 
en el mundo occidental, representaría la 
culminación racional del desenvolvi­
miento institucional. Reconocer que 
unos modelos de ordenamiento social 
son más humanos que otros, que unas 
tradiciones culturales son menos autori­
tarias que otras y que unas prácticas 
políticas son más razonables que otras, 
tiene que ver con un common sense 
guiado críticamente, con un rechazo a 
la hipocresía y mediocridad intelectua­
les que se escudan en la corrección 
política y con el simple hecho de que 
una buena parte de los ciudadanos del 
Tercer Mundo (y especialmente del área 
islámica) se esfuerzan por superar lo 
que ellos mismos consideran como un 
sistema inferior y deficiente de ordena­
miento socia!B. 

El gran teólogo suizo Hans Küng, en 
una inmensa obra que trata incansable­
mente de hacer justicia a la cultura, la 
historia y la teología islámica, señaló 
que el estancamiento secular en que 
está inmerso el mundo musulmán, des­
pués de un comienzo brillante, no 

8 Una visión diferente en: Hans Bosse, Diebe, LiJgne¡; Faulenzer. Zur Ethno-Hermeneutik von 
Abhángigkeit und Verweigerung in der Orillen We/t (ladrones, mentiroSüs, perezosos. Sobre una etno­
hermenéutica de la depem.Jencíd y el rechazo en el Tercer MLondo), Frankfurt: Syndíkat 1981. 
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puede ser explicado adecuadamente 
mediante el recurso fácil y superficial de 
atribuir toda la responsabilidad a la 
superioridad militar de los países euro­
peos, al imperialismo económico de 
estos últimos o a las maquinaciones de 
Israel. A más tardar a partir del siglo XII 
se podría constatar un rechazo al que­
hacer filosófico, una negación de la 
autonomía de los saberes científicos y 
un marcado menosprecio del individuo 
autónomo. En el ámbito islámico estas 
actitudes, reforzadas y justificadas por 
ciertos principios religiosos y determi­
nadas tradiciones socio-históricas con­
formadas antes de la penetración euro­
pea - es decir: por factores identificato­
rios de primer rango habrían imposi­
bilitado la creación innovativa en las 
ciencias, las técnicas y las artes, dificul­
tado el debate intelectual y político y 
restringido el campo del pensamiento y, 
por ende, de la praxis. El resultado his­
tórico para el mundo islámico sería, 
según Küng la imposibilidad de la cons­
titución del individuo autónomo (frente 
a Dios, a los valores convencionales de 
comportamiento y a las instituciones so­
cio-políticas), la poca importancia otor­
gada a la ciencia y la técnica y, por 
ende, la improbabilidad de un desplie­
gue histórico similar a lo que aconteció 
a partir del Renacimiento europeo9. 

Sin temor a generalizaciones indebi­
das, se puede decir que en las comuni­
dades islámicas ortodoxas el Estado 
posee una dignidad superior a la del 
individuo; éste existe sólo en y para la 
colectividad. Derechos humanos, orga­
nizaciones autónomas al margen del 
Estado omnímodo y mecanismos para 
controlar y limitar los poderes del 
gobierno son considerados, por lo tanto, 
como opuestos allegado coránico y lle­
van una existencia precaria, como 
muchas de las instituciones de la demo­
cracia moderna en el mundo árabe10. El 
comportamiento adecuado a tales cir­
cunstancias es el sometimiento (lo que 
es el significado literal de "Islam") a las 
autoridades temporales y espirituales, 
complementado por un quietismo inte­
lectual bastante estériP 1. El desenvolvi­
miento del individuo en un ámbito libe­
rado de la influencia del Estado y prote­
gido por estatutos legales fue casi des­
conocido en el mundo islámico hasta la 
introducción parcial de la legislación 
europea. Por ello es un hecho generali­
zado que hasta hoy el rol de los dere­
chos humanos y políticos sea marcada­
mente secundario, que la división de los 
poderes estatales y el mutuo control de 
los mismos permanezcan como una fic­
ción, que el régimen de partido único 
goce de excelente reputación y que la 

9 Hans Küng, Der Islam. Geschíchte, Gegenwart, Zukunft (El Islam. Historia, presente, futuro), Muních 1 
Zurich: Píper 2006, pp. 478-483. 

1 O Sobre el Islam como sometí miento cf. jean-Ciaude Barrea u, De /'Islam en général el du monde moder­
ne en palticulíer, Paris: Le Pré aux Clercs 1991, passim. 

11 Cf. Udo Steinbach, Die Menschenrechte im Verstiindnis des lslams (los derechos humanos en la con­
cepción islámica), en: VERFASSUNG UND RECHT IN ÜBERSEE (Hamburgo), vol. 8 (1975), No 1, p. 49 
sqq.; Gustav E. von Grunebaum, Studien zum Kulturbild und Selbstverstiindnis des /slams (Estudios 
sobre la visión cultural y la autocomprensión del islam). Zürich/Stuttgart: Arthemis 1969, p. 248 sqq. 



autoridad suprema tienda a ser caudi­
llista, carismática e ilimitada. Todos 
estos elementos tienden a reforzar un 
monismo básico: una sola ley, un único 
modelo de reordenamiento socio-políti­
co, una cultura predominante, una 
estructura social unitaria y, como coro­
lario, una voluntad general encarnada 
en el gobierno de turno. Este sistema, 
que confunde aclamación con partici­
pación popular y la carencia de opinio­
nes divergentes con una identidad 
colectiva sólida y bien lograda, corres­
ponde, en el fondo, a un estadio evolu­
tivo inferior y superado por la historia 
universal. Pero aún sin apelar a teorías 
evolutivas, se puede llegar a la conclu­
sión de que la civilización islámica des­
truyó mediante su primera y muy exito­
sa expansión militar una pluralidad de 
culturas (la persa, las variantes bizanti­
nas en Asia y Africa, las comunidades 
árabes pre-islámicas, las culturas autóc­
tonas del Asia Central y otras), que ha­
bían alcanzado importantes logros civi­
lizatorios propios, soluciones originales 
en la superación de problemas econó­
micos, institucionales y organizativos y 
una brillantez inusitada en los campos 
del arte y la literatura. Para algunos de 
estos ámbitos la cultura islámica trajo 
consigo a largo plazo un retorno a 
m<Ydelos socio-culturales .. arcaicos, 
adoptados, como se sabe, de una socie­
dad proto-urbana de beduinqs, rodeada 
del medio hostil y aislante del desierto. 
Los defensores actuales del particularis­
mo y autoctonismo árabe-islámicos 
olvidan que éste no es precisamente la 
creación auténtica, libre y realmente 
aborigen de muchos pueblos del Norte 
de Africa, del Cercano y Medio Oriente. 
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Aqui es indispensable una aclara­
ción sobre el presunto carácter teocráti­
co de los regímenes conservadores islá­
micos. Principios e imágenes religiosas 
parecen imponerse en todas las esferas 
sociales, pero la realidad se asemeja 
más a un sistema césaropapista, donde 
las elites políticas dicen la última pala­
bra sobre la configuración cotidiana de 
esa influencia religiosa. El Estado debe 
ser unitario y fuerte, mientras que el 
gobernante debe tener rasgos carismáti­
cos y caudillescos, para que la expan­
sión de la fe esté asegurada a largo 
plazo. El resultado es una amalgama de 
elementos teológicos y profanos, en la 
que los estratos privilegiados tradiciona­
les mantienen su preeminencia política 
porque contribuyen decisivamente a 
consolidar un legado religioso incues­
tionable. Los individuos, aislados y 
débiles, con una dignidad ontológica 
inferior, están enfrentados a un Estado 
centralizado y poderoso (aunque su fun­
cionamiento sea técnicamente caótico). 
En el contexto de un Islam convencio­
nal, las personas no pueden hacer valer 
derechos anteriores y superiores con 
respecto a la comunidad y al Estado. La 
justificación del individuo es cumplir 
sus deberes frente al colectivo social, 
que, como tal, no puede cometer erro­
res. No es superfluo añadir que esta 
constelación .se repite, con muchas 
variantes, en dilatadas zonas del Tercer 
Mundo: los derechos humanos, la sepa­
ración de los poderes estatales, la repre­
sentación autónoma de intereses y la 
participación política de los individuos 
son fenómenos que ingresaron desde 
afuera con la penetración de la cultura 
europea y fueron aceptados - a regaña-



120 H. C. F. MANSIHA /¿Diferencias culturales incomparables o prácticas autoritarias inde­
fendibles? 

dientes recién a partir del siglo XX. 
At;.mque las generalizaciones son siem­
pre inexactas, se puede aseverar que 
para la consciencia islámica tradicional 
la democracia liberal, el mercado y 
comercio libres y el individualismo cul­
tural representan factores cercanos a un 
detestado y peligroso politeísmo y a una 
apostasía abominable. La historia del 
mundo islámico, desde el califato origi­
nal hasta la república popular de incli­
naciones socialistas, ha conocido 
muchos cambios, pero no ha generado 
de forma endógena una doctrina de 
libertades políticas y derechos indívi­
duales12. Hasta hoy es muy difundida la 
concepción de que una democracia 
genuina significa una gran cohesión 
social y una elevada capacidad de 
movilización política en pro de objeti­
vos que las elites determinan sin con­
sultar a las masas. Considerada desde 
una óptica personal, la democracia del 
ámbito islámico significa la realización 
de un consenso compulsivo y no el res­
peto a un disenso creador. Partidos y 
movimientos izquierdistas no han modi­
ficado (y no han querido modificar) esta 
constelación básica. En última instan­
cia, la soberanía popular es sólo una 
cortina exitosa que encubre los saberes 

y las prácticas tradicionales de estratos 
privilegiados muy reducidos. 

En varios modelos civilizatorios de 
cuño autoritario los elementos más 
nobles del legado occidental el respe­
to al individuo (y al individualismo), la 
moral universalista, las instituciones 
democráticas son percibidos como 
algo foráneo y amenazador o, en el 
mejor de los casos, como una moda 
innecesaria y pasajera. El "proceso de 
democratización'' es visto en esa línea 
como una alteración de lo propio cau­
sada por una intervención de los países 
occidentales13, lo que es reforzado en el 
ámbito musulmán por ideologías funda­
mentalistas, que, aunque difieran consi­
derablemente entre sí, tienen en común 
el menosprecio cultural del adversario. 
En todo el Tercer Mundo estas doctrinas 
radicales sirven para consolidar una 
identidad social devenida precaria y 
para compensar las carencias de estas 
sociedades (y de sus elites dirigentes) 
mediante el recurso de postular la 
supremacía propia en las esferas religio­
sa y cultural. En estas "culturas a la 
defensiva" dentro de la modernidad, 
como las calificó Bassam Tibi14, exten­
sos grupos de afectados por el proceso 
de modernización tratan de "reconquis-

12 Pará conocer versiones diferentes de esta problemática d. la importante obra de Abdolkarim Soroush, 
Reason, Freedom, and Deinocracy in Islam, Oxford: Oxford U. P. 2000 (que tematiza los elementÓs 
racionales y democráticos del Islam a lo largo de su historia); y el compendio (sin juicios valorativos) 
de Heinz Halm, Die Araber. Von der vorislamischen Zeit bis zur Gegenwart (los árabes. Desde los tiem­
pos pre-islámkos hasta el presente), Munich: Beck 2006. 

13 Gilles Kepel, Die neuen Kreuzzüge. Die arabische Welt und die Zukunft des Westens (las nuevas cru­
zadas. El mundo árabe y el futurÓ de Occidente). Muních: Piper 2005, p. 356.- Cf. el testimonio auto­
crítico temprano de Abdallah larouí. op. cit. (nota 4). 

14 ·Cf. el brillante estudio que no perdió vigencia: Bassam Tibí. Die Krise des rnodemen lslams. Eine vorin­
dustrielle Kultur im wíssenschatílich-techníschen Zeitalter (la crisis del 1$lam moderno. Una cultura 
pr~industríal en la era cíentílíco-técníca), Munich: Beck 1981, pp. 11-20. ·· 



tar su identidad"15, es decir: su digni­
dad, su visión del mundo y su presunta 
valfa histórico-política, mediante un 
renacimiento de la propia tradición reli­
giosa, que en la era de la ciencia y la 
tecnología sólo puede funcionar toman­
do prestadas grandes porciones de la 
modernidad occidentat sin que tenga 
lugar una discusión amplia y crítica, 
relevante en términos sociales y políti­
cos, en torno al propio legado cultu­
ral16. 

Uno de los grandes aportes del cris­
tianismo a la civilización universal debe 
ser visto en la separación entre fe y 
razón y entre Estado e Iglesia. Esto no 
excluye conexiones y colaboraciones 
muy amplias e intensas entre los dos 
ámbitos, pero la preservación de las 
diferencias fundamentales entre ellos 
previene o mitiga el totalitarismo17. 
Cuando todos los campos de la vida 
social se integran -a veces forzadamen­
te -en un contexto religioso o cuando la 
política es exaltada al rango de una fe, 
se da el peligro de un sistema totalitario 
que permea todas las esferas de la exis-
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tencia. Las formas extremas de violencia 
que conoció el siglo XX fueron posibili­
tadas por la fascinación que ejercieron 
algunas ideologías políticas que desper­
taron esperanzas mesiánicas y utópicas 
sin límites. Las "religiones políticas 
modernas" (como el fascismo y el 
comunismo) crearon un horizonte de 
expectativas -simulando, además, un 
gran potencial de desarrollo histórico y 
cultural - donde se fundía una creencia 
irracional con la exclusión de toda acti­
tud crítica, la predisposición a obedecer 
a autoridades espúreas y la adoración 
de la tecnología contempor~nea18. No 
hay que excluir este peligro de la evolu­
ción del Tercer Mundo. 

Un ejemplo de autoritarismo prácti­
co disfrazado de diferencia cultural se 
da en América Latina. Especialmente en 
la región andina se expande desde fines 
del siglo XX la concepción de una justi­
cia indígena, comunitaria, expedita y no 
burocrática, que estaría más "cercana al 
pueblo" y que sería más equitativa y 
legítima que la enrevesada "justicia 
occidental"19. Para las teorías del relati-

15 Anouar Abdei-Malek, La dialectique socia/e, París: Seuil1972, p. 69. 
16 Bassam Tibi, Die neue Weltunordnung. Westliche Dominanz und islamischer Fundamenta/ismus (El 

nuevo desorden mundial. la dominación occidental y el fundamentalismo islámico), Munich: Econ 
2001, p. 100. 

17 Sobre esta temática d. la exhaustiva investigación de Hans Maier, Welt ohne Christentum f was ware 
andersi' (El mundo sin el cristianismo f cuál sería la diferencia?), Freiburg etc.: Herder 2002, p. 159, 
165. Cf. también: léon Poliakov /Jean-Pierre Cabestan, Les lotalitarismes du XXe siec/e. Un phénome· 
ne hísrorique dépasséi', París: Fayard 1987; Konrad low (comp.), Totalirarismus (Totalitarismo), !Jprlin: 
Duncker & Humblot 1988. 

18 Sobre la temática de las religiones políticas modernas cf. Hans Maíer, Das Doppe/gesicht des 
Relígiosen. Relígion 1 Gewalt/ Politík (El rostro doble de lo religioso. Religión f violencia f política), 
Friburgo etc.: Herder 2004; Hans Maíer (comp.), Wege in die Gewalr. Die modemen polilischen 
Relígionen (Sendas a la violencia. Las religiones políticas modernas), Frankfurt: Fischer 2002. 

19 Cf. Ramiro Orías Arredondo, Agenda de justicia para la reforma constítucíona/: algunos elementos de 
discusión, en: OPINIONES Y ANALISIS (la Paz), N2 81, noviembre de 2006, pp. 11-51, especialmente 
pp. 36·39. 
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vismo axiológico y del multiculturalís­
mo convencional que han resultado 
ser los mejores fundamentos teóricos y 
doctrinarios de esta concepción de jus­
ticia no existe un "metacriterio" por 
encima de todos los sistemas judiciales 
que permitiese establecer una grada­
ción o jerarquía de los mismos y menos 
aun emitir un dictamen valorativo sobre 
ellos. Todos los modelos de jurispruden­
cia serían equivalentes entre sí y debe­
rían ser calificados y, si es necesario, 
criticados sólo por sus usuarios y vícti­
mas. la justicia occidental sería super­
flua en la región andina, pues carecería 
de "legitimidad para la cosmovisión 
indígena"20. De este modo los habitan­
tes de los Andes, por ejemplo, tendrían 
todo el derecho para suponer que su 
justicia indígena comunitaria es supe­
rior a las prácticas judiciales tomadas de 
la tradición occidental y que debería ser 
utilizada preferentemente en los siste­
mas actuales de jurisprudencia21. 

Esta doctrina merece ser analizada 
más detalladamente a la vista de los 
problemas surgidos en la realidad coti­
diana donde funcionan aun estos mode­
los, como en las zonas rurales andinas y 

allí donde su revitalización ha sido 
designada como prioridad de nuevas 
políticas (por ejemplo en Bolivia a par­
tir del 2006). Mediante las explicacio­
nes de sus propugnadores22 y en base a 
la experiencia cotidiana se puede afir­
mar lo siguiente. Los sistemas comunita­
rios de justicia corresponden a órdenes 
sociales relativamente simples, típicos 
de un ámbito pre-urbano e histórica­
mente estático, para los cuales es extra­
ña la división y separación de poderes 
del mundo occidentaL No conocen 
diferencias entre derecho civil, penal, 
mercantil, contencioso-administrativo, 
etc., y consideran que estas distinciones 
son negativas en cuanto fuentes de ini­
quidad, enmarañamiento y trampas 
legales. No contemplan ninguna posibi­
lidad de apelar a instancias superiores y 
presuponen, por consiguiente, la abso­
luta corrección y verdad de la primera y 
única sentencia judicial. Las autorida­
des comunitarias (rurales) pre-existentes 
son simultáneamente policías, fiscales, 
defensores y jueces23. 

Estos sistemas de justicia no cono­
cen organismos especializados ni perso­
nal formado profesionalmente para 

20 Edwin Cocaríco lucas, El etnocentrismo po/ftíco-jurídico y el Estado multinacional: nuevos desafíos 
para la democracia en Bolivia, en: AMERICA LATINA HOY. REVISTA DE CIENCIAS SOCIALES 
(Salamanca), N" 43, agosto de 2006, p. 140. 

21 Sobre esta temática d. lorena Ossio 1 Silvina Ramlrez, justicia comunitaria: análisis jurídico, la Paz: 
Ministerio de Justicia y Derechos Humanos 1998; lorena Ossio 1 Silvina Ramírez, Justicia comunitaria: 
propuesta normativa para el reconocimiento de la justicia comunitaria, la Paz: Ministerio de justicia y 
Derechos Humanos 1998; Ramiro Malina, El derecho consuetudinario en Bolivia: una propuesta de ley 
de reconocimiento de la justicia comunitaria, la Paz: Ministerio de justicia y Derechos Humanos 1999. 

22 Valentín ncona (Vicemínistro de justicia Comunitaria de Bolivia], "El delito se resuelve y se castiga en 
una asamblea indigenaH, en: LA PRENSA (la Paz) del S de enero de 2007. p. 6a. 

23 Las autoridades originarias son po/icfas, fiscales y jueces a la vez, en: LA RAZON (la Paz) del 14 de 
enero de 2007, p. A8. 



administrar justicia24 . Generalmente es 
la autoridad preconstituida o la asam­
blea de la localidad campesina la que 
oficia de tribunal. No existe una estruc­
tura normativa mínima (un protocolo) 
para el inicio, el despliegue y la conclu­
sión de un "juicio". Los acusados no 
disponen de una defensa (abogado} que 
conozca los códigos informales que, 
por más rudimentarios que sean, deter­
minan el comportamiento de los habi­
tantes - y por lo tanto de los jefes de 
esas comunidades; esta protección es 
indispensable para el acusado, pues 
hasta en la sociedad más transparente y 
justa se cometen abusos e irregularida­
des, sobre todo de parte de los gober­
nantes. La praxis diaria de la justicia 
comunitaria en el ámbito andino sugie­
re que los "procesos" están librados a 
los ánimos del momento y a la eferves­
cencia popular de la asamblea local que 
actúa como tribunal, a los raptos de 
emoción que en general son manipula­
dos hábilmente por los caciques y cau­
dillos locales de turno. Es evidente que 
todas estas carencias "formales" afectan 
los derechos de los acusados. 

Esta doctrina hace pasar un desarro­
llo incipiente (y deficiente, si se lo mide 
en comparación a sociedades más com­
plejas y desarrolladas), como si fuera la 
última palabra de la evolución de Jos 
modelos de administrar justicia y la 
manifestación de un concepto de justi-
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cía y equidad que no sólo es considera­
do como distinto de la visión occiden­
tal, sino como una versión más veraz y 
adelantada de una justicia espontánea, 
no burocratizada y no corrompida por 
las detestables prácticas legales de la 
cultura europea25. Según un destacado 
jurista, los latigazos, los trabajos comu­
nales obligatorios, "la expulsión de la 
comunidad o excepcionalmente la pena 
de muerte" tienen una finalidad "esen­
cialmente resocializadora"26. 

El principio doctrinario que subyace 
a este modelo de jurisprudencia es 
estrictamente colectivista y anti-indivi­
dualista. No existen culpables indivi­
duales, pues "todos somos culpables", 
como señaló Jorge Miranda, asesor del 
Viceministerio de Justicia Comunitaria 
en Bolivia27. Se diluye así toda respon­
sabilidad individual en la comisión de 
delitos, y de ahí se deriva la poca utili­
dad y el desarrollo incipiente de un sis­
tema de jurisprudencia. Esta justicia 
constituye, en realidad, un procedi­
miento para disciplinar a los habitantes 
de la comunidad e igualar sus compor­
tamientos según un molde no escrito, 
nunca explicitado claramente, pero que 
induce a pautas normativas colectivistas 
que no son puestas en cuestionamiento 
(lo que ya representaría un acto indivi­
dual de rebelión).. En las sentencias 
prácticas se privilegia el castigo colecti­
vo, por ejemplo contra la familia o el 

24 Sobre el "subsistema de justicia comunitaria" cf. Carlos Alarcón, Sistema constitucional de justicia. 
Propuesta para la Asamblea Constituyente, en: OPINIONES Y ANAliSIS, N2 81, noviembre de 2006, 
pp. 53-80, especíai!Tlent~ p. 72 sq. 

25 Las autoridades ... , op. cit. (nota 23), p. A8. 
26 Edwin Cocarico tucas, op. cit. (nota 20), p. 145. 
27 Un proyecto excluye la cárcel para violadores, en: LA RAZON (la Paz) del 5 de enero de 2007. 
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clan del éulpable, que tiene que tomar a 
su cargo una parte importante de la 
culpa y del resarcimiento de daños. 

El resultado práctico es un retorno a 
formas prerracionales de justicia. La 
expulsión de la comunidad es vista co­
mo el castigo más duro, porque esta 
separación, temporal o definitiva, signi­
fica la muerte moral para el culpable. 
No se contempla un sistema de deten­
ción o de prisión. Las penas dictadas 
son generalmente castigos físicos inme­
diatos (latigazos, picota, cepo) y el re­
sarcimiento material del daño. Los cas­
tigos corporales consuetudinarios son 
percibidos como una modalidad más 
humana y más progresista que las penas 
de prisión. Se asevera que el encierro 
"occidental" representa también un cas­
tigo tanto físico como psicológico, más 
grave que los latigazos, pues bloquea 
"el horizonte de visibilidad del conde­
nado"28. La lesividad con respecto a los 
castigados sería mucho mayor en la jus­
ticia occidental. Las labores comunales 
obligatorias (una de las formas usuales 
de castigo) podrían ser percibidas desde 
la óptica occidental como trabajos for­
zados, pero, como el condenado no es 
privado de su libertad, constituyen un 
modelo muy avanzado de resarcimiento 
de daños29. No se contempla una inves­
tigación objetiva y pericial de los delitos 
imputados ni se investigan las pruebas. 

28 EdwinCocorico lucas, op. cit. (nota 20), p. 139. 
29 lbid., p. 140. 
30 Las autoridades ... , op. cit. (nota 23), p. 1\8. 

En lugar de la investigación pericial de 
los antecedentes, la justicia comunitaria 
recurre a menudo a los oráculos y a 
rituales religiosos y mágicos para averi­
guar la "verdad" de cada caso30. Estos 
procedimientos se parecen a las prue­
bas de valor y a las ordalías de la Edad 
Media. La palabra del acusador está 
contra la palabra del acusado. Se presu­
me- en Bolivia de manera muy difun­
dida que los miembros de las comuni­
dades rurales y campesinas no mienten 
y que, por ello, la búsqueda de la ver­
dad es algo muy simple y rápido31. 

Todas las comunidades campesinas 
y rurales en la región andina se hallan 
desde hace ya mucho tiempo sometidas 
a procesos de aculturación, mestizaje y 
modernización, lo que ha conllevado la 
descomposición de su cosmovisión ori­
ginal y de sus valores ancestrales de 
orientación; la justicia comunitaria no 
está al margen de esta evolución. Cada 
vez es mayor el número de indígenas 
que acuden directamente a la "justicia 
occidental" (la regular del Estado res­
pectivo) o que mediante esta última tra­
tan de modificar fallos adversos de la 
justicia comunitaria32. Este parece ser el 
desarrollo histórico "normal" cuando 
una sociedad gana en complejidad. 

En numerosos casos, cuando no en 
la mayoría, la "sentencia" se limita a 
reconocer una posición intermedia en-

31 Un distinguido académico afirmó: "Si el acusado miente, según las costumbres, sufrirá la ira de los sím­
bolos de su religiosidad y espiritualidad. Si el infrar!or miente, sufrirá una descarga eléctrica o la salle 
quemará los pies" (Cocarico, op. cit. (nota 20}, p. , 45). Muy similar: Las autoridades ... , op. cit. (nota 
23), p. A8. 

32 Como lo manifiesta Edwin Cocarico tucas, op. cit. (nota 20), p. 1 SO. 



tre la versión del acusado y la del acu­
sador, como si esto fuera el descubri­
miento de la verdad factual, lo que favo­
rece claramente la actuación de los 
astutos, ya que éstos, sólo con formular 
la acusación, tienen ganada la mitad de 
la partida. En caso de violación, por 
ejemplo, existe el notable consuelo de 
que el violador es obligado a casarse 
con la víctima. Simultáneamente se 
evita algo "inhumano" como la prisión, 
así que el asesino confeso y convicto es 
obligado únicamente a resarcir el daño 
a la familia del asesinado (y sólo en el 
modesto marco de sus posibilidades 
financieras). 

Todo esto no puede ser considerado 
como un paradigma de justicia diferen­
te y valiosa en sí mismo, una alternativa 
válida a la corrupta y retorcida justicia 
occidental. Se trata, en el fondo, de for­
mas primitivas o, dicho en lenguaje tec­
nocrático, de modelos subcomplejos de 
administrar una justicia elemental. En 
sentido estricto la justicia comunitaria 
resulta ser un mecanismo convencional 
y rutinario de disciplinamiento social. 

No debemos aceptar, por todo esto, 
los teoremas doctrinales tan expandidos 
hoy en el Tercer Mundo y legitimados 
por el relativismo axiológico, que par­
tiendo de la diversidad de culturas y de 
la presunta incomparabilidad de las 
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mismas, declaran como imposible 
(desde el punto de vista teórico) e 
"imperialista" (desde la perspectiva 
política) la vigencia de los derechos 
humanos universales33. Este relativismo 
parece consolidado por las versiones 
más audaces del pensamiento postmo­
dernista. Por ello hay que examinar la 
curiosa, pero enorme popularidad de 
que goza, sobre todo en ambientes inte­
lectules, la mixtura de Marx, Heidegger, 
la Teología de la Liberación y el antili­
beralismo34, porque esta combinación 
satisface necesidades psíquicas de pri­
mer orden y corresponde a dilatados 
prejuicios político-culturales. Amparán­
dose en concepciones similares, algu­
nos autores, cada vez más influyentes 
en el área andina, ponen en duda la 
necesidad de introducir y consolidar la 
moderna democracia pluralista y repre­
sentativa, pues sería un fenómeno "forá­
neo", propio de la civilización occiden­
tal. las culturas andinas autóctonas 
habrían creado sus propias formas de 
democracia directa y participativa, sin 
necesidad de un proceso de institucio­
nalización35. De ahí hay un paso a 
rechazar toda mención del autoritaris­
mo inmerso en las tradiciones políticas 
del mundo andino y a postular la tesis 
de que elementos centrales de la vida 
democrática contemporánea (el sentido 

33 Sérgio Costa, Derechos humanos en el mundo postnaciona/, en: NUEVA SOCIEDAD (Caracas), N2 188, 
noviembre/diciembre de 2003, pp. 52-65, donde el autor expone la cómoda y popular teoría de que 
los derechos humanos no tienen carácter universal y, por ende, pueden ser relativizados porque perte­
necerían casualmente a una tradición específica, la de Europa Occidental. 

34 Cí. un ejemplo ilustrativo: Enrique Dussel. Veinte proposiciones de política de la liberación, la Paz: 
lercera Piel 2006. 

35 Cf. un testimonio de esta corriente en el ámbito boliviano: Rafael Bautista S., Octubre: el lado oscuro 
de /a luna. Elementos para diagnosticar una situación histórico-existencial: una nación al borde de otro 
alumbramiento. la Paz: Tercera Piel 2006. 
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de responsabilidad, el concepto de 
libertad, los derechos básicos, la tole­
rancia entre grupos plurales) deben ser 
vistos y comprendidos desde otra ópti­
ca, que supera el marco institucional y 
que presuntamente se "abre" a otras 
vivencias más profundas y directamente 
corporales, como la discriminación, la 
desigualdad y la pobreza36_ La popular 
alusión <l la discriminación, la desigual­
dad y la pobreza cuya existencia está 
por encima de toda duda sirve hábil­
mente para exculpar y expurgar a la cul­
tura andina de factores antidemocráti­
cos y para dejar de lado hábilmente la 
problemática del autoritarismo cotidia­
no. 

En dilatadas porciones del Tercer 
Mundo, el ámbito de la cultura occi­
dental es pintado como una civilización 
decadente, superficial, materialista, sin 
raíces y sin sueños, que habría destrui­
do, por ejemplo, el vigor y la unidad 
espirituales del Oriente. Esta corriente 
reconoce los avances científico-técni­
cos de los países occidentales, pero cri­
tica la falta de una gran visión histórica 
y religiosa, que vaya más allá de los afa­
nes cotidianos. Este desdén por la 
democracia contiene elementos premo­
dernos y hasta pre-urbanos. La demo­
cracia en cuanto sistema competitivo, 
en el cual los partidos luchan abierta-

mente por el poder y donde la resolu­
ción de conflictos se produce mediante 
negociaciones y compromisos, es perci­
bida por sus detractores como un orden 
social débil y sin substancia, antiheroi­
co, mediocre y corrupto. En la confor­
mación de una consciencia anti-occi­
dentalista la democracia moderna es 
vista como el ámbito de los comercian­
tes y los mercaderes, donde faltan los 
grandes designios y los propósitos subli­
mesJ7. Como Franr;ois Furet nos recuer­
da, estas ideas anti-occidental istas po­
seen también una amplia y distinguida 
tradición en Europa, donde autores ilus­
tres como Friedrich Nietzsche, F. M. 
Dostoevskij y Georg Lukács se dedica­
ron metódicamente a denunciar el 
cafácter mezquino y decadente de la 
democracia mercantiJ38. Complemen­
tando la tesis de Furet es indispensable 
mencionar que la democracia occiden­
tal no estaba (y no está) exenta de 
numerosos aspectos mezquinos y deca­
dentes y aun otros más graves -, que, 
a su modo, criticaron Nietzsche y Dos­
toevs~ij, aportes que pertenecen a lo 
más noble del legado europeo, y sin los 
cuales la cultura actual sería mucho 
más pobre. 

Finalmente hay que subrayar lo 
siguiente. La crítica de la modernidad se 
da sólo después de un encuentro trau-

36 Jiovanny E. Samanamud Avíla, La subjetividad política de los jóvenes en la ciudad de El Alto, en: T'IN­
KAZOS. REVISTA BOliVIANA DE CIENCIAS SOCIAlES (la Paz), vol. 9, Nº 21, diciembre de 2006, pp. 
95-1Q9, especialmente p. 98. · 

37 Sobre el occidentalismo como ideología compensatoria d. lan Buruma 1 Avishaí Margalit, 
Okzidentalismus. Der Westen in den Augen !i(!iner Feinde (Occídentalísmo. El Oeste en los ojos de sus 
enemigos), Muních: Hanser 2005, p. 10, 13, 16, 60 sq.- Cf. también: Ber!rand Badie, L'état importé: 
l'occidentalisation de l'ordre politíque, París: Fayard 1994. 

38 Fran~oís Fl,lret, El pasado de una ilusión. Ensayo sobre la idea comunista en el siglo XX, México: FCE 
1995, p. 142; George Steíner, Tolstoi o bostoievski, México: Era 1968. 



mático con el ámbito de la civilización 
occidenta!39. En el fondo se trata de una 
posición ambivalente con respecto al 
mundo europeo: la ambigüedad es, 
como se sabe, una de las causas más 
poderosas para sentirse mal consigo 
mismo y para elaborar ideologías com­
pensatorias respecto de una carencia. 
Las mismas personas que admiran los 
logros de Occidente en lo económico, 
técnico y militar, desprecian sus institu­
ciones políticas, sus prácticas democrá­
ticas y su filosofía racionalista. La supre­
macía que precisamente estos factores 
han otorgado a la civilización occiden­
tal han vulnerado el orgullo colectivo 
de los musulmanes y particularmente de 
los árabes: una porción importante de 
ellos supone que las maquinaciones 
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occidentales han socavado su antigua 
gloria y que aquellas son responsables 
por el rol marginal que la civilización 
islámica juega ahora en el mundo glo­
balizado. Esta autopercepción es la base 
para el radicalismo de algunas corrien­
tes del fundamentalismo islamista. Es un 
sentimiento de impotencia, inseguridad 
y humillación, unido a un desmembra­
miento psíquico (admiración y repul­
sión simultáneamente) y a una ausencia 
de normativas claras en un mundo de 
todas maneras sometido a un proceso 
acelerado de cambio y modernización. 
El resultado final puede ser descrito 
como un conflicto de identidad difícil 
de resolver por la vía pacífica, lo que 
favorece la predisposición a actitudes 
violentas y hasta terroristas40. 

39 Tesis de Samuel Kodjo, Probleme der Akkulturation in Afrika (Problemas de aculturación en África), 
Meisenheim: Ha in 1973: Un entendimiento posterior es difícil porque no fue un encuentro de culturas 
más o menos equivalentes, sino un choque asimétrico de modelos civilizatorios divergentes. 

40 Cf. el brillante ensayo de Hamed Abdei-Samad, Radikalisierung in der Fremde? Muslime in 
Deutschland (Radicalización en el extranjero) Musulmanes en Alemania), en: Peter Waldmann (comp.), 
Determinan/en des Terrorismus (Determinantes del terrorismo), Weilerswist: Velbrück 2004, pp. 189-
240, especialmente pp. 217, 226-228. 



PROCESOS 
REviSTA Ec:u,ATORlANA DE HiSTO RIA 

ISSN: 139()..()()99 

lt- UNIVERSIDAD ANDINA 
) SIMON BO LIVAR 

tcuador 

PR(X:ESOS, rt'VIst.t ecuatoriana ~ hhton., ei UN pubiiQd6n semestral ptodudda por el Ar~a de 
Hfstorla de la Unlv~nldad AndiN Simón 8ollvar, ~e Ecuador. Es~ Able< tll a la colaboración~ acad~lcos 
d~ Ecuador y~ resto ~1 mundo. 

CANJE 
Centro de Información 

UNIVERSIDAD ANDINA SIMÓN BOL.IVAR, SE: DE ECUADOR 
Toledo N22-80 (Plaza Bruilaa) · Teléfono: (693-2) 32280!14. fax. (593-2) 3228426 

E-mail· bibhot.eca@uaob.edu.ec • h~tp: www.••••b.edu.t'C 
QuitA>- Ecuador 

SUSCR.IPCIONES: 
Valot de las suscripciones b4an~s (cuatro .., mesllos) 

Ecuador: USO 23 • Am~rlca: USO 53· Europa: USO 70 • Rest•o ~1 mundo: USO 80 

CORPORACIÓN EDITORA NACIONAL 
Roca E9-l>9 y Tameyo · Apar~.edo po.tall1· 12·886 • TeiHono:: (593-2) 2S53l>8. fax· E>t. 12 

E·mail: cen@arceaoin~r.net 

QuitA>- Ecuador 

m 
COl\POaAOÓN 

WTTO&A NAOONAL 



DEBATE AGRARIO-RURAl 

La 1Cuestión rural 1 en Portugal y en España: 
dinámicas territoriales y lógica de las políticas1 

Fernando 0/iveira Baptista· 
Eladio Ama/te Alegre·· 

Este trabajo analiza las dinámicas observables durante los últimos ar1os, tanto en Portugal co­
mo en España, en tres de las dimensiones básicas que configuran lo que podemos denominar 
'cuestión rural' en estos países. Por una parte, se constata cómo una parte importante de los 
espacios rurales está reduciendo su función de producción agrícola. Por otra, se consideran las 
perspectivas sobre cómo (y por quién) va a ser realizada la gestión ambiental de los espacios 
rurales, qué configuración está adoptando el 'sector ambiental' rural. Por último, el análisis de 
las transformaciones de las zonas rurales en los dos países muestra el progresivo distancia­
miento entre la sociedad rural y el aprovechamiento agrícola de su territorio. Finalmente, las 
conclusiones de este análisis sobre las dinámicas que están actuando en los territorios rurales 
permiten apuntar elementos para la discusión de la lógica de las políticas agrarias y rurales 
aplicadas en la Unión Europea. 

Introducción 

E 
1 análisis de las transformacio­
nes que están experimentando 
las relaciones entre la sociedad 

y sus territorios rurales, así como la re­
definición del papel de los agricultores 

dentro de esas relaciones, constituye ac­
tualmente el centro del debate agrario y 
rural en los países europeos. Por otra 
parte, en una situación cómo la de la 
agricultura europea, fuertemente inter­
venida a través de los diversos instru­
mentos de la Política Agrícola Común 

Este texto, adaptado y actualizado para su publicación en Ecuador Debate, está basado en el contenido 
de la comunicación "Producción agraria, gestión ambiental y transición rural. Tres dimensiones de la 
'cuestión rural' en la Peninsula Ibérica", presentada por los autores en el VI Congreso de la Asociación 
Española de Economía Agraria, celebrado en Albacete en septiembre de 2007. Por otra parte, el análi­
sis referido al caso español se enmarca dentro del proyecto de investigación "El papel de la agricultura 
en los procesos de desarrollo y diferenciación de los territorios rurales españoles (RURAGRI)" 
(AGL2005-07827-C03-0l ), financiado por el MEC. 
Instituto Superior de Agronomía. Universidade Tecnica de Lisboa (fobaptista@isa.utl.pt) 

Departamento de Economía y Ciencias Sociales. Universidad Politécnica de Valencia (evarnalt@es­
p.upv.es) 

mailto:fobaptista@isa.utl.pt
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(PAC), el análisis de los cambios en la 
agricultura y en el medio rural no pue­
de dejar de considerar cómo está evolu­
cionando esa política durante los últi­
mos años. Por ello, como introducción 
a este trabajo que aborda diversos as~ 
pectos de la 'cuestión rural' en dos paí­
ses europeos, parece necesaria un'a bre­
ve referencia sobre las transformaciones 
recientes de la PAC y de sus instrumen­
tos de intervención. 

La transformación de la PAC se ini­
ció en los primeros años 90, al ser cues­
tionado el sistema de protección de la 
agricultura europea, tanto a nivel inter­
nacional (en el seno de la Organización 
Mundial de Comercio) como interna­
mente por parte de los consumidores y 
de los contribuyentes europeos. Fue la 
reforma MacSharry, en 1992, la que su­
puso una modificación radical en la fi­
losofía de la PAC, iniciando la sustitu­
ción de la protección vía precios de los 
productos agrícolas (utilizada por la 
PAC desde su fundación en los años 60) 
por la protección vía ayudas directas 
por hectárea y por cabeza de ganado. 
Posteriormente la reforma de 2003 'de­
sacopló' esas ayudas, es decir las des­
vinculó de las hectáreas cultivadas (de 
forma sólo parcial en algunos cultivos y 
tipos de ganado), consolidando un 'pa­
go único' para cada agricultor en fun­
ción del importe de las ayudas recibidas 
en los años anteriores, y condicionando 
ese pago a que el agricultor respete cier­
tas normas de 'buena conducta' desde 
el punto de vista medioambiental. 

Paralelament.e a esas reformas del 
núcle<i duro b "primer pilar" de la PAC 
(que sigue absorbiendo un 79% de su 
presupuesto) se ha ido configurando un 
"segundo pilar" de la PAC, constituido 
por la denominada política de desarroc 
llo ruraL Este "pilar", en su forml!lación 
actual (Reglamento 1698/2005, vigente 
a partir ele 2007) distribuye sus líneas de 
ayuda en tres ejes fundamentales2. El 
primero continúa impulsando la moder­
nización de las infraestructuras y de las 
explotaciones agrarias, el segundo ofre­
ce estímulos (las ayudas agroambienta­
les) par<l que los agricultores modifi­
quen su~ ~istemas productivos, contri­
buyendo así a meiOíar el medio am­
biente v el paisaje rurai, y el tercero pre­
tende potenciar la diversificación de las 
economí;l> rurales y mejorar :as condi­
ciones de vtda en ese mPdio. Como ve­
mos, la política v ei discurso oficial eu­
ropeo C()ntinúan protegiendo a su agri­
cultura, pero progresivamente introdu­
cen la consideración de las 'nuevas fun­
ciones' de los agricultores en el medio 
rural como justificación de esa protec­
ción. El supuesto implícito en ese dis­
curso e~ que los agricultores pueden 
realizar de forma armónica esas diver­
sas funciones. 

El objetivo de este trabajo es consta­
tar cuál está siendo la dmámica real de 
dtstintas dimensiones de la 'cuestión ru­
ral', para profundizar así sobre cómo es­
tán evolucionando las relaciones entre 
la agricultura y el medio rural. En con­
creto, vamos a analizar cómo están evo-

2 Existe un cuarto eje (el eje LEADER), con mucha menor financidción que los otrm trPs "'"ciado a lo 
que en Latinoamérica se conoce como desarrollo rural de basP territorial. 



lucionando las relaciones entre la pro­
ducción agraria y el espacio rural, cómo 
(y por quién) se está empezando a reali­
zar una determinada gestión ambiental 
de esos espacios rurales y, por último, 
cuál está siendo la dinámica de transfor­
mación económica observable en las 
zonas rurales, precisando en particular 
las relaciones de esa dinámica con la 
actividad agraria. 

Este análisis, apoyado en una s.erie 
de constataciones empíricas, está referi­
do a España y a Portugal, dos países del 
sur de Europa que han experimentado 
rápidos procesos de despoblación rural 
durante los años de crecimiento econó­
mico de la segunda mitad del siglo XX. 
Otro rasgo común entre ambos países es 
que todavía mantienen bien marcada en 
su estructura agraria y en su sociedad 
rural (sobre todo en sus regiones del sur) 
la huella de los viejos sistemas de pro­
piedad y de tenencia de la tierra. Como 
introducción a ese recorrido empírico 
por las diversas dimensiones de la 
'cuestión rural' en estos dos países, nos 
detenemos primero en una breve consi­
deración teórica sobre cómo la 'cues­
tión agraria' ha dado paso a la 'cuestión 
rural' en el conjunto de los países desa­
rrollados. 

De la 'cuestión agraria' a la 'cuestión 
rural' en los países desarrollados 

La 'cuestión agraria' ha cambiado 
radicalmente de formulación durante 
las últimas décadas en los países desa­
rrollados. Su formulación estaba basada 
en el hecho de que la producción agra­
ria era una función socialmente necesa­
ria en estos países. El dominio del factor 
tierra, el más específico de esa produc-
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ción, era asegurado por una estructura 
jurídica de propiedad y tenencia de ese 
medio de producción que se había con­
figurado históricamente. El término 
'cuestión agraria' hacía referencia a ese 
sistema de dominio sobre ra tierra, así 
como al desarrollo y a la eficiencia del 
proceso productivo agrario. 

Sin embargo, durante la segunda mi­
tad del siglo XX la necesidad social de 
la producción agraria se ha reducido de 
forma sustancial en estos países. El de­
sarrollo de la tecnología agraria contri­
buyó de forma decisiva a transformar la 
naturaleza del 'problema agrario' en los 
países desarrollados: de un problema de 
oferta (necesidad de producción) se pa­
só a un problema de insuficiencia de la 
demanda. Mientras tanto, aquella es­
tructura jurídica de propiedad y tenen­
cia de la tierra (titularidad de las explo­
taciones agrarias) en la que se apoyaba 
la función productiva se mantiene inal­
terada. Y también permanece la prácti­
ca política de la protección a 'la agricul­
tura', la consideración (defendida lógi­
camente por los lobbys y organizacio­
nes agrarias) de que tienen un derecho 
adquirido a la protección pública, here­
dado del período en el que la función 
de producción agraria era socialmente 
necesaria. 

En los últimos años del siglo el de­
nominado paradigma de la multifuncio­
nalidad ha sido el principal argumento 
utilizado para defender la continuidad 
de aquella protección, protección que 
favorece especialmente a los detentores 
de derechos sobre la tierra como titula­
res de explotaciones agrarias. La protec­
ción se debería basar ahorá, según esos 
argumentos, en la existencia de las 
'otras funciones' (no productivas) de la 
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agricultura, la gestión del paisaje y del 
medio ambiente en los espacios rurales 
y el mantenimiento del tejido socioeco­
nómico de los núcleos rurales, funcio­
nes para las que existe una demanda so­
cial en los países desarrollados. 

Ese argumento se ha utilizado en 
formas y grados diversos. En el caso eu­
ropeo se ha empleado para justificar los 
pagos específicos a servicios (principal­
mente ambientales) que poco a poco se 
han ido introduciendo dentro del "se­
gundo pilar" de la PAC. Pero también se 
ha utilizado el argumento para justificar 
de una forma general la protección a la 
agricultura, la que ofrece (con unos im­
portes económicos mucho mayores) el 
núcleo duro o "primer pilar" de la PAC. 

Ahora bien, para respaldar esa pro­
tección general a la agricultura el argu­
mento de la multifuncionalidad se ha 
debido apoyar en un supuesto indefen­
dible: la existencia de 'producción con­
junta' de esos diversos outputs de la 
agricultura, es decir, que la producción 
agraria va en todos los casos acompaña­
da de una gestión sostenible del medio 
ambiente rural o que contribuye, tam­
bién automáticamente, al mantenimien­
to del medio rural. Aceptar esos supues­
tos sería negar la existencia de fuertes 
impactos medioambientales negativos 
de algunas prácticas de producción 
agraria, o reconocer que contribuye de 
manera inequívoca al dinamismo eco­
nómico y social del medio rural el apro·· 
vechamiento agrícola extensivo de una 
explotación cuyo titular reside a 300 ki­
lómetros de distancia. 

Aunque cuestionemos el paradigma 
de la multifuncionalidad, es innegable 
que existen relaciones de naturaleza di­
versa entre esas tres dimensiones (la 

producción agraria, la gestión ambien­
tal de los espacios rurales y la dinámica 
socioeconómica de ese medio rural) 
que configuran y determinan actual­
mente las relaciones de la sociedad con 
su territorio rural, constituyendo en de­
finitiva el núcleo de lo que podemos de­
nominar 'cuestión rural' en los países 
desarrollados. El análisis que sigue so­
bre la dinámica reciente y las inter-rela­
ciones entre esas tres dimensiones de la 
'cuestión rural' que se pueden observar 
en los dos países ibéricos de Europa tie­
ne lógicamente unos corolarios políti­
cos, que recogernos en el último aparta­
do de este trabajo. 

la producción agrícola y su relación 
con el espado 

En relación a los otros países de Eu­
ropa occidental, las estructuras agrarias 
de España y de Portugal se caracterizan 
por su dualidad, con presencia signifi­
cativa de grandes exp:otaciones (prefe­
rentemente localizadas en el sur de am­
bos países, Andalucía y Extremadura en 
España, Alentejo en Portugal), así como 
dt• pequeñas y muy pequeñas explota­
e iones, má; numerosas estas Liltimas en 
Portugal. Se ,1precia en ambos casos 
una escasez relativa de explotaciones 
de tamaño mediano-grande, que son las 
que han protagonizado los procesos de 
modernización y consolidación de una 
agricultura empresarial de origen fami-
1 iar en otros países europeos durante la 
segunda mitad del siglo XX. 

Esta t·;!ruclura agraria, relativarnen­
tp rígid.~ hc1sta lo~ años 80, ha experi­
mentado un acelerado proc..e~o de con­
cul!rdc..ión de explotaciones, tanto en 
fopaña como Pn Portugal, a partir de la 



última década del siglo XX. Se trata del 
clásico proceso de ajuste estructural o 
reestructuración de la agricultura, gene­
ralizado en los países desarrollados, que 
se concreta en la continuada disminu­
ción del número de explotaciones agra­
rias y el incremento de la dimensión de 
las que se mantienen en el sector. 

En el caso de España, entre los Cen­
sos Agrarios de 1989 y 1999 desapare­
cieron casi 500.000 explotaciones, un 
22% del total, mientras su dimensión fí­
sica se incrementaba en un J6%, pasan­
do de 10,8 a 14,7 hectáreas de superfi­
cie agraria (SAU). También se duplicaba 
su dimensión económica. Ese proceso 
ha continuado en los primeros años del 
siglo XXI según señalan los datos de las 
Encuestas de Estructuras, que han regis­
trado en 2003 y en 2005 una continua 
caída del número de explotaciones, a 
un ritmo ligeramente inferior al de la dé­
cada anterior, y un paralelo incremento 
de su dimensión. 

En Portugal el proceso también ex­
perimentó una aceleración en los años 
90, con una disminución de 183.000 
explotaciones (30% del total) entre los 
Censos de 1989 y 1999, aumentando 
un 39% su dimensión física, que pasó 
de 6,7 a 9,3 hectáreas de SAU. los da­
tos de la Encuesta de Estructuras de 
2005 registran el mantenimiento de un 
fuerte ritmo de ajuste en los últimos 
años. la comparación con el Censo de 
1999 (referidos los datos de ambas fuen­
tes a universos comparables) señalan 
una reducción del 22% del número de 
explotaciones entre estas dos últimas 
fechas. 

Ese proceso de concentración de las 
explotaciones agrarias está teniendo im­
portantes efectos territoriales y, en partí-
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cular, sobre el uso del suelo, que modi­
fican las relaciones entre la producción 
agraria y el espacio ruraL Algunos aná­
lisis han contemplado estos efectos, re­
feridos a regiones o subsectores concre­
tos. El intenso ajuste que han experi­
mentado durante los últimos años las 
explotaciones bovinas en la Cornisa 
Cantábrica (Galicia, Asturias y Canta­
brial ha ido acompañado de una re-lo­
calización de la producción, especial­
mente de la producción lechera que 
hasta los años 80 estaba muy difundida 
en todos esos territorios. El análisis mu­
nicipal realizado a partir de los datos de 
los Censos Agrarios muestra que en un 
20% de la superficie de la Cornisa (fran­
ja litoral de Asturias y de Cantabria, zo­
nas central e interior de las provincias 
de Coruña y lugo y nordeste de Ponte­
vedra) está concentrado un 62% del ga­
nado lechero, concentración que se in­
crementó en 15 puntos porcentuales en­
tre 1982 y 1999, mientras que en un 
62% del territorio de la Cornisa la pro­
ducción láctea ha desaparecido o man­
tiene densidades mínimas (menos de 15 
vacas por kilómetro cuadrado). la pro­
ducción de carne de bovino presenta 
una menor concentración en el territo­
rio, aunque también tiende a desapare­
cer de la mitad sur de Galicia (Sineiro et 
al., 2007). 

El análisis del proceso de ajuste en 
el conjunto de la agricultura española 
en la década de los 90, ajuste que se 
produjo con una SAU total en ligero in­
cremento según los datos del Censo, po­
nía de manifiesto cómo las "explotacio­
nes en crecimiento" estaban absorbien­
do y movilizando las superficies libera­
das por las explotaciones que desapare­
cen, movilización más efectiva en este 
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período que en las décadas precedentes 
(López Iglesias, 2003). Ese mismo análi­
sis, al contemplar la evolución de las su­
perficies agrícolas por tipo de aprove­
chamientos, señalaba cómo las expan­
siones más significativas se hablan pro­
ducido en las superficies dedicadas a 
pastos, olivar y cultivos herbáceos, to­
das ellas muy condicionadas por las for­
mas de protección que la PAC introdu­
ce en esas producciones. 

En el caso de las superficies de pas­
tos, con un crecimiento muy importante 
en particular en zonas de montaña don­
de la desaparición de explotaciones ha 
sido intensa, cabe la duda de si su ex­
pansión obedece a una verdadera utili­
zación productiva de esas superficies 
por parte de explotaciones ganaderas, o 
bien si, por el contrario, se trata de una 
asignación formal de esas superficies a 
las explotaciones que así reducen sus 
índices de carga ganadera, permitiéndo­
les cobrar determinadas primas que la 
PAC reserva a la ganadería extensiva. La 
expansión de la superficie de olivar sí 
que responde a un verdadero aprove­
chamiento productivo (recordemos que 
la PAC protegía este sector mediante 
primas a la producción), pero en los cul­
tivos herbáceos, protegidos mediante 
ayudas directas por hectárea, la puesta 
en cultivo de algunas superficies margi­
nales también ha podido estar guiada 
por el objetivo de cobrar la subvención. 

Todos estos casos muestran, en defi­
nitiva, cómo esa aparente movilización 
de superficies y su mantenimiento con 

una función de producción agraria ha 
sido directamente promovida por las 
políticas agrarias que, en esos casos, 
han evitado que determinados espacios 
"hayan dejado de ser agrarios". Pero 
también ponen de manifiesto la inesta­
bilidad de esa relación producción 
agraria - espacio, relación que puede 
romperse ante cualquier desprotección 
de un sector o bien, simplemente, pue­
de debilitarse progresivamente en los 
próximos años como consecuencia del 
desacoplamiento de las ayudas directas 
que se está empezando a aplicar en es­
tas agriculturas a partir de la reforma de 
2003 (Arnalte y Ortiz, 2007). 

Otro tipo de datos macroeconómi­
cos también dan cuenta de la considera­
ble desvinculación entre la producción 
agraria española y un importante volu­
men de superficies que siguen siendo 
consideradas agrícolas. La cuantifica­
ción de las superficies ocupadas y de la 
contribución a la Producción de la Ra­
ma Agraria a precios básicos (PRA) de 
los distintos subsectores agrícolas y ga­
naderos, con datos para 2001, muestran 
cómo el conjunto de las producciones 
que recibían ayudas directas de la PAC 
ocupaban en esa fecha un 74% de la 
SAU española, mientras que solamente 
aportaban un 35% de la PRA total. Co­
mo la contabilización a precios básicos 
incluye las ayudas directas, si desconta­
mos esas ayudas, la contribución de ese 
conjunto de subsectores a la produc­
ción agraria española (neta de subven­
ciones) queda reducida a un 25%3. 

3 Ver Cuadro 3 en Arnalte, Moreno y Ortiz, 2003. los principales subsectores protegidos mediante ayu­
das directas de la PAC eran cereales, cultivos industriales, cultivos forrajeros. aceite de oliva, ganade­
ría bovina, ovina y caprina. Entre los no protegidos mediante ese sistema destacan frutas y hortalizas, 
vino y ganadería intensiva (porcino y aves). 



Para la agricultura portuguesa dispo­
nemos de una estimación más detallada 
que profundiza sobre la función que de­
sempeñan las superficies incluidas en la 
SAU de las explotaciones agrarias, ana­
lizando en particular si mantienen o no 
una función de producción articulada 
con el mercado. la estimación está ba­
sada en la cuantificación de la protec­
ción vía ayudas directas y vía sosteni­
miento de precios que reciben las dis­
tintas producciones agrícolas y ganade­
ras, así como en la incidencia de esas 
distintas formas de protección sobre el 
RLT de las explotaciones4 • Aplicado ese 
cálculo a las superficies de las explota­
ciones agrarias en el conjunto del Portu­
gal continental, según los datos del Re­
censamiento Cera/ da Agricultura de 
1999, se puede concluir que un 45% de 
la SAU portuguesa está escasamente ar­
ticulada con el mercado. Esa superficie 
corresponde a la~ explotaciones en las 
que las "Ayudas totales" (Ayudas direc­
tas más sostenimiento de precios) repre­
sentan más del 50% de su RLT y, ade­
más, el peso de las ayudas directas en 
las "ayudas totales" supera, a su vez, el 
50% (Baptista, 2003)5. Parece posible 
afirmar, a partir de esas cuantificado-
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nes, que en ese elevado porcentaje de la 
SAU portuguesa, la tierra y su cultivo 
son utilizados, más que con una estrate­
gia productiva, como una base legal pa­
ra captar subsidios públicos. 

Esta serie de estimaciones y aprecia­
ciones muestran, en resumen, cómo en 
una parte importante de los espacios 
agrarios de estos países se está modifi­
cando su relación con la producción 
agraria. Ni contribuyen de forma sustan­
cial a esa producción, ni es una estrate­
gia productiva la que orienta las deci­
siones de los titulares de las explotacio­
nes agrarias en las que están incluidas 
esas superficies. Además, todo hace su­
poner que la progresiva desprotección 
que va a experimentar en los próximos 
años la agricultura europea reducirá, to­
davía más, el papel productivo de esas 
superficies6. 

Ante esa situación, ¿cuáles son las 
funciones (y destinos) que se vislumbran 
para esas superficies? Podemos identifi­
car algunos de ellos. 

Algunas superficies pueden, simple­
mente, dejar de ser agrarias y pasar a ser 
ocupadas por otros usos. Es el caso, por 
ejemplo, de algunas áreas del litoral 
mediterráneo español. Las áreas de cul-

4 "Rendimiento líquido total" de las explotaciones, equivalente a las disponibilidades empresariales más 
las remuneraciones de los asalariados. 

S Se detalla en el Anexo de ese trabajo la metodología utilizada en la estimación. 
6 Durante los últimos meses. en particular a partir del espectacular incremento del precio de los cerea­

les en el verano de 2007, se han alzado en España y Por1ugal, y también en otros países europeos, vo­
ces que proclaman la necesidad de explotar al máximo las posibilidades productivas de las superfictes 
agrarias, presiones que han molivado algunas modiíicaciones de la normativa europea, como la supre­
sión de la obligación de las explotaciones cerealistas de dejar en baroecho una parte de su superíicie. 
No parece claro, a día de hoy, si esa situación de los mercados es coyuntur .1i o existen razones estruc­
turales que pued<Jn hacerla perdurar. Pero lt'nemus serias dudas de que sea Cdpaz de revertir. de forma 
estable, las tendencias de íondo que hemos descrito, consolidadas durante los últimos decenios en los 
territorios rurales de los p.1íses europeos que estudiarnos. 
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tivo citrícola, afectadas durante los dos 
últimos años por una típica crisis de 
mercado, con precios muy bajos de una 
producción no protegida por la PAC, es­
tán siendo abandonadas en un porcen­
taje apreciable (sobre todo parcelas pe­
queñas, tan abundantes en esa zona), 
mientras sus propietarios esperan su 
conversión en suelo urbano ante la fuer­
te y descontrolada presión inmobiliaria 
que se ha registrado en la región. 

Fuera de esas áreas concretas, una 
parte de las superficies que están per­
diendo progresivamente su función pro­
ductiva agrícola (o pueden perderla an­
te posibles crisis agrícolas, de despro­
tección o de mercado) pueden consti­
tuir la base de lo que denominamos 'ac­
tividades territoriales'. Se trata de los in­
tentos de aprovechar la función del es­
pacio rural como espacio de ocio, con 
actividades de tipo turístico, deportivo o 
cinegético. Analizaremos más adelante 
el desarrollo que están teniendo estas 
actividades dentro de lo que denomina­
mos transición rural en estos territorios: 

Por último, esas superficies, sigan o 
no teniendo cierto nivel de aprovecha­
miento agrícola o siendo la base de 
otras actividades 'productivas', van a 
mantener una función ambiental, de 
conservación de la naturaleza y la bio­
diversidad en esos espacios rurales. Nos 
detendremos en el próximo epígrafe en 
algunas consideraciones sobre la ges­
tión ambiental de esos territorios. 

la gestión ambiental del espacio rural 

En el debate sobre la gestión am­
biental de los espacios rurales y, más 

concretamente, de las superficies inclui­
das en las explotaciones agrarias, la 
cuestión central es quién realiza (o debe 
realizar) esos servicios ambientales so­
bre los que existe una contrastada de­
manda social. Desde los posiciona­
mientos que aceptan los postulados de 
la multifuncional idad se da por supues­
to que esos servicios los deben realizar 
los agricultores, más o menos estimula­
dos por los pagos de la política agroam­
biental, cuya posición dentro de la PAC 
hemos detallado más arriba. 

Sin embargo, no existe un consenso 
general a este respecto. Perraud cita es­
tas declaraciones de un responsable del 
Ministerio de Agricultura alemán en 
marzo de 2000: "Una empresa compe­

tente, con sede en Berlín, gestionaría 
más eficazmente y más barato el paisa­
je bávaro que los agricultores de Bavie­

ra" (2004: 379). 
La aparición de agentes externos en 

la gestión del medio ambiente rural 
puede ser estimulada por el desacopla­
miento de las ayudas directas aprobado 
en la reforma de la PAC de 2003. Un 
análisis prospectivo del comportamien­
to de las explotaciones cerealistas en la 
Tierra de Campos de Palencia (en el 

centro de la meseta castellana) tras la 
aplicación de esa reforma, señala que 
los resultados económicos de determi­

nados tipos de explotaciones pueden in­
e 1 inarlas a optar por el no e u ltivo y el re­
curso paralelo a empresas de servicios 
externas. Estas real izarían las "labores 
de la condicionalidad" (cumplimiento 
de los requisitos ambientales y de uso 
del suelo) exigidas para percibir el pago 



único desacoplado (Ortiz y Moreno, 
2007)7 . 

Sin dejar de contemplar esa posible 
externalización de la gestión ambiental, 
cuando referimos el análisis a una ges­
tión interna a las explotaciones agrarias 
también es importante considerar qué 
tipo de agricultores tienen más posibil i­
dades de asumirla. Desde posiciones 
que apuestan por una liberalización de 
las políticas agrarias que favorezca la 
aceleración del proceso de ajuste es­
tructural se señala, como una de las 
ventajas de esa ac-eleración, que "una 
agricultura reestructurada puede ser ca­
paz de proporcionar el actual nivel de 
servicios ambientales ( ... ) a más bajo 
coste"(Biandford y Hill, 2005: 23). Los 
análisis desde las mismas posiciones 
que evalúan la Política Agrícola Común 
europea confían en que el importe de 
los pagos agroambientales introducidos 
en esa política se reduzcan, en la medi­
da que los objetivos medioambientales 
puedan ser logrados a más bajo coste 
con menos pero más grandes explota­
ciones (Cahill y Hill, 2005: 222). 

Evidentemente esos planteamientos 
chocan radicalmente con aquellos 
otros, en los que se apoya en cierta me­
dida la filosofía de las políticas euro­
peas, que consideran precisamente al 
agricultor familiar, no competitivo en la 
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producción agrícola, el más adecuado 
para realizar esos servicios ambientales 
y ser, por tanto, remunerado por ellos_ 

Una cuestión clave para poder pro­
nunciarse en ese debate es comprobar si 
se cumple o no el supuesto implícito en 
las posiciones 1 ibera les, es decir, si exis­
ten o no economías de escala en la ges­
tión ambiental del espacio rural. Las 
evidencias empíricas a este respecto no 
son terminantes, pero algunos indicios 
apuntan las ventajas de las explotacio­
nes de mayor dimensión para acceder a 
programas agroambientales que les pro­
porcionan pagos por esos servicios. Bur­
ton y Walford (2005) así lo señalan para 
el Reino Unido y también es esa la con­
clusión de la revisión que hace Moreno 
(2004) sobre esa cuestión específica, si 
bien apunta que esas evidencias están 
fundamentalmente referidas al Reino 
Unido y otros países del norte de Eu­
ropa8. 

En el debate debemos introducir 
también otro argumento que cuestiona 
en parte las tesis liberales. Un proceso 
de concentración de explotaciones su­
pone la reducción del número de explo­
taciones capaces de ofertar esos servi­
cios ambientales en un territorio deter­
minado, evolucionando por tanto esa 
oferta de servicios hacia una estructura 
ol igopól ica. Como frecuentemente los 

7 Para las explotaciones que optarían por el no cultivo (el estudio identifica determinados tipos en fun­
ción de su dimensión, equipamiento y volumen de tierras arrendadas) las primeras estimaciones fijan 
en 80 hectáreas el umbral por debajo del cual los costes de realizar eri las explotaciones las "labores 
de la condicionalidad" (costes directos más· amortizaciones) superarían el coste de contratar esas tareas 
con empresas externas. 

8 Para España, los datos de la Encuesta de Estructuras de 2003 mostraban cómo las explotaciones a.cogi­

das a programas agroambientales (distintos de la agricultura ecológica) representaban un 2,3% del to­
tal, pero ese porcentaje ,se incrementaba al aumentar el tamaño de las explotacion~s,. alcanzando un 
7,1% en las de más de 100 hectáreas de SAU. 
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bienes ambientales rurales a proteger 
tienen un carácter local (sea un determi­
nado hábitat de aves afectado por lasta­
reas de cultivo, o un paisaje agrícola tra­
dicional concreto), el grado de concen­
tración de la oferta de servicios puede 
ser muy elevado en determinadas situa­
ciones. En consecuencia, las grandes 
explotaciones ejercerán un control del 
territorio que les permitirá exigir a la 
Administración un mayor precio (pagos 
agroambientales) por los bienes públi­
cos que proporcionan. Lo que introdu­
ce, desde la óptica ambiental, importan­
tes matices en la deseabilidad social del 
proceso de concentración de explota­
ciones. 

Los argumentos que acabamos de 
enumerar son los que, a nuestro juicio, 
van a determinar cómo son provistos los 
servicios ambientales en el medio rural, 
es decir, cuál va a ser la configuración 
del 'sector ambiental' que produce esos 
bienes públicos. Pero la irrupción de la 
cuestión ambiental en las zonas rurales 
suscita también otras reflexiones de in­
terés. 

En la considerable porción de las su­
perficies agrícolas en las que se está re­
duciendo su función productiva asisti­
mos a un proceso de transición de 'tie­
rra agrícola' a 'propiedad ambiental'. En 
esas tierras se está modificando la forma 
en que son ejercidos los derechos de 
propiedad. Resulta ilustrativa a este res­
pecto la comparación entre dos regio­
nes portuguesas que están experimen­
tando, ambas, un retroceso de la pro­
ducción agrícola. Por un lado en la "te­
rra fría trasmontana", una región interior 
deprimida del noreste de Portugal, con 
despoblamiento y abandono de superfi­
cies agrícolas y una escasa incidencia 

de las ayudas directas, está teniendo lu­
gar una flexibíl ización e informaliza­
ción de los regímenes de tenencia y del 
acceso a la tierra, conduciendo a una 
cierta relajación del estatuto de propie­
dad (Rodrigues, 2000). 

Por el contrario en los campos ce­
realistas del sur, en el Alentejo, la im­
portancia y persistencia de los subsidios 
públicos a las explotaciones agrícolas 
(independientes de las cantidades pro­
ducidas, éstas en retroceso) han conso­
lidado la propiedad de la tierra y refor­
zado la posición de los grandes propie­
tarios. Además, la aparición de formas 
de "consumo de espacio" (actividades 
de ocio, turísticas, caza) está provocan­
do alteraciones en la forma de ejercer 
aquellos derechos, proliferando los ce­
rramientos y cercamientos de fincas pa­
ra delimitar mejor esos espacios, ahora 
objeto de consumo. 

Así pues, en este segundo tipo de re­
giones (abundantemente representadas 
también en el sur de España) la vieja es­
tructura de propiedad y de tenencia de 
la tierra heredada de cuando tenía una 
función de producción agraria sigue 
siendo determinante. Por una parte 
constituye la base legal necesaria para 
seguir percibiendo subvenciones públi­
cas bajo la forma de ayudas directas o 
'pago único', hasta ahora pagadas sin 
apenas contrapartida de servicios am­
bientales realmente prestados, única­
mente justificadas por la automática 
prestación de esos servicios que invoca 
la teoría de la multifuncionalidad de la 
agricultura. Pero ese dominio y control 
del espacio que ejercen los "agriculto­
res" (así se siguen autodenominandó los 
propietarios de la tierra) les puede per­
mitir también vender el consumo de ese 



espacio en un mercado privado de bie­
nes y servicios rurales. 

La transición rural 

La población que habita en los nú­
cleos rurales había mantenido tradicio­
nalmente una estrecha relación con el 
aprovechamiento de los espacios cir­
cundantes. Lógicamente la pérdida de 
función de producción agraria de una 
parte de esos espacios y su progresiva 
conversión de 'tierras agrarias' en 'pro­
piedad ambiental' que hemos descrito, 
está afectando a esas relaciones de los 
territorios con la población y la socie­
dad rurales. Por otro lado, la tesis que 
aquí defendemos es que los elementos 
de dinamismo económico que están 
apareciendo, en algunos casos, en estas 
sociedades están ahondando precisa­
mente la separación entre el rural (lapo­
blación y la sociedad rurales) y su terri­
torio. 

En la literatura rural portuguesa es­
tos temas ya han sido planteados, consi­
derando la evolución de las relaciones 
entre la sociedad rural y su territorio, o 
las perspectivas que se plantean en las 
zonas rurales "después de la agricultu­
ra" (Baptista, 2003 y 2006). En España 
esta tesis está menos asentada, pero nos 
permitimos reproducir este párrafo de 
un trabajo de Camarero y Oliva sobre 
los territorios rurales que apunta clara­
mente en esa dirección: "Menos visible 
pero igualmente relevante en este pro-
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ceso de especialización difusa del terri­
torio es la fractura que comienza a per­
cibirse entre usos espaciales y asenta­
mientos humanos, de forma que los 
usos territoriales progresivamente guar­
dan cada vez menos relación con las 
actividades a que están dedicados sus 
pobladores" (Camarero y Oliva, 2004: 
426). 

Resumimos en este apartado algu­
nos argumentos y evidencias empíricas 
que sustentan esta tesis. Diferenciamos 
el análisis para Portugal y para España, 
sobre todo porque las evidencias proce­
den de fuentes de distinta naturaleza. En 
Portugal su origen es una investigación, 
el Proyecto AGRO 62 "Las dinámicas 
socioeconómicas del espacio rural del 
continente portugués", desarrollado en­
tre 2002 y abril de 2006, que ha permi­
tido realizar una radiografía del rural 
portugués a partir de información se­
cundaria y primaria, obtenida ésta del 
estudio de freguesías representativas de 
los distintos tipos de rural diferenciables 
en el Portugal continenta19. Por el con­
trario en España, la información, más 
fragmentada, sólo nos permite apuntar 
algunos elementos de la transformación 
rural que está teniendo lugar. 

La incipiente transición del rural portu­
gués 

El punto de partida de la transforma­
ción que se apunta en buena parte del 
rural portugués es la progresiva disocia-

9 Pendiente de publicarse el conjunto de los resultados del proyecto, algunas de sus conclusiones, prin­
cipales resultados cuantitativos y elementos básicos de la metodología y definiciones utilizadas puede 
verse en ISA-INIAP-ANIMAR (2006). Los trabajos de Baptista (2006) y de Rolo (2006) sintetizan la in­
formación obtenida y desarrollan las principales líneas argumentales que derivan de lqs resultados del 

proyecto. 
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ción entre la población rural y la agri­
cultura como actividad productiva. El 
peso de la ocupación agrícola entre la 
población activa residente en los nú­
cleos rurales alcanza su m<'iximo nivel 
(21 %) en el "rural de baja densidad" 
(que cubre un 60% del territorio del 
Portugal continental) y porcentajes muy 
inferiores en los otros 'rurales'. Pero las 
estimaciones de la renta generada en el 
territorio (valores añadidos brutos) por 
la agricultura y el sector forestal no su­
peran en ningún caso el 15% del valor 
añadido total. Y para los residentes en 
los núcleos rurales las rentas de origen 
agrario no superan el 20% del total en 
ninguna de las ocho freguesías anJiiza­
das exhaustivamente (Rolo, 2006). 

Paralelamente, el rural portugués si­
gue perdiendo población. En el "rural 
de baja densidad", tras el fuerte éxodo 
de las décadas anteriores, entre 1991 y 
2001 la población se ha reducido un 
1 7%. La cuantía de las pérdidas es ma­
yor allí dÓnde la actividad agrícola 
mantiene un mayor peso relativolü. 

Esos indicadores cuantitativos del 
distanciamiento económico entre la 
agricultura y la población rural y del re­
troceso demográfico, se complementan 
con un claro indicador visual de la se­
paración entre la población y su entor­
no ag~ario: Los incendios fore~tales que 
han asolado muchas zonas rurales por­
tuguesas durante los últimos veranos di­
bujan un 'paisaje del fuego' que se co­
rresponde con los campos que han de-

jada de ser aprovechados para la agri­
cultura, la ganadería o las otras ocupa­
ciones tradicionales de la población 
rural. 

El rural portugués continúa mostran­
do r<~sgos de la sociedad rural tradicio­
nal. Todavía es familiar (la mayor parte 
de los residentes tienen familia en la lo­
calidad), de ínter-conocimiento y de 
nacimiento (mas de la mitad de la po­
blación reside en la freguesía donde na­
ció, 70/80% cuando nos referimos al 
'rural de baja densidad'). 

Pero también aparecen elementos 
de cambio. Residir en el rural es ahora 
atractivo para una gran parte de la po­
blación que allí vive. Los movimientos 
de la población se intensifican, los resi­
dentes en esos núcleos viajan con más 
frecuencia. Los que emigraron y traba­
jan en las ciudades renuevan sus casas y 
regresan en el verano, para Navidad y 
en muchos casos también los fines de 
semana. 

También aparecen nuevos residen­
tes. En ocasiones es población queman­
tiene ocupaciones urbanas y viaja dia­
riamente al lugar de trabajo. Pero en 
otros casos son esos nuevos residentes 
los que promueven iniciativas empresa­
riales en los núcleos rurales. Algunas de 
esas iniciativas están ligadas a pequeñas 
industrias o comercios orientados a 
mercadm regionales o nacionales. En 
otros casos se trata de actividades rela­
cionadas con las nuevas demandas ur­
banas, como el contacto con la natura-

1 O Un análisis de correlación. a nivel de cunee/hu, entre las variaciones decenal<>s de la J>Oblación rural 
y el porcentaje dP población activa agrarie al final de cada decenio, coniirrna l.1 'ignific.Kión estadís­
tica de esa n'lación para toda 1~ segunda mitad del siglo XX 



le.za, la caza, actividades deportivas o 
formas diversas de turismo. Normal­
mente son agentes externos los que pro­
mueven estas actividades, aunque su 
desarrollo tiene cierta repercusión en 
los pequeños negocios locales. 

Las observaciones recogidas a lo lar­
go del rural portugués apuntan a que, 
en gran parte, las nuevas actividades te­
rritoriales ligadas al 'consumo' de espa­
cio están funcionando al margen de los 
núcleos de población rural.es y benefi­
ciando, sobre todo, a los propietarios 
del espacio y de los patrimonios o edifi­
cios aislados, dispersos en el interior de 
ese espacio rural. Esto es válido para el 
aprovechamiento de la caza en el Alen­
tejo o para iniciativas de turismo que es­
tán apareciendo en la región del Douro. 
Son en definitiva desarrollos que evi­
dencian otros aspectos de la separación 
económica entre la sociedad rural y su 
territorio. 

La percepción por la propia pobla­
ción rural de las dinámicas y cambios 
económicos que afectan a estas socie­
dades no es, sin embargo, nítida. El pe­
so social de la agricultura sigue siendo 
elevado. Un alto porcentaje de residen­
tes mantienen (ellos o sus familias) lazos 
con explotaciones agrarias (en torno a la 
mitad en el 'rural de baja densidad', al­
go menos en los otros 'rurales') lo que 
favorece una perspectiva agrícola de lo 
rural, sobrevalorando el peso real de la 
agricultura en estas economías. Tam­
bién las organizaciones agrícolas recha­
zan la idea del distanciamiento entre 
agricultura y rural, defendiendo así la 
tesis de que las subvenciorw; .1grícolas 
contribuyen al fortalecimiento del me­
dio rural. 
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Algunos elementos de la transformación 
rural en España 

Los indicadores económicos tam­
bién subrayan el avance de la desagrari­
zación del rural español. En la última 
década del siglo XX el peso relativo de 
la ocupación en agricultura de la pobla­
ción que habita en núcleos rurales (mu­
nicipios de menos de 1 0.000 habitan­
tes) se ha reducido casi a la mitad, ca­
yendo desde el 27% en el Censo de Po­
blación de 1991 hasta el 15% en el 
Censo de 2001. Ese porcentaje es algo 
más elevado en los núcleos más peque­
ños (pero alcanzando en todo caso ni­
veles modestos, 20,8% en los munici­
pios de menos de 2.000 habitantes) y en 
el interior español alejado de las áreas 
metropolitanas y de las vías de comuni­
cación. 

La caída de la ocupación agraria ha 
ido acompañada de un cierto retroceso, 
también en términos de peso relativo, 
de la ocupación industrial (de 23 a 21 
por ciento), un ligero aumento del peso 
de la construcción (de 14 a 15 por cien­
to) y, sobre todo, de una considerable 
terciarización, pasando el peso de la 
población rural ocupada en los servi­
cios del 36 al 49 por ciento a lo largo de 
la década. 

Dentro del terciario un sector 'estre­
lla', considerado en muchos ámbitos 
como esencial para un posible renaci­
miento rural, es el turismo rural. Sus ci­
fras permiten hablar de un sector conso-
1 idado. En 2003 el número de aloja­
mientos alcanzó casi los 7.000 y el nú­
mero de plazas 60.000, multiplicando 
por tres y por cuatro, respectivamente, 
las cifras correspondientes a 1994. El 
sector registra un índice de ocupación 



142' FeRNANDO 0UVEIRA BAPTISTA Y ELADIO'ARNALTE ALEGRE/ la 'Cuestión rural ' en Portugal 
y en España: dinámicas territoriales y lógica de las políticas 

inferior al 20% y se estima que genera 
un total de aproximadamente 11.000 
empleos, muchos de ellos familiares y 
estacionales (Aiario, 2004). 

Estas dinámicas económicas se co­
rresponden con la dinámica demográfi­
ca. Tanto en la década de los 90 como 
en los primeros años de este siglo los 
saldos vegetativos del conjunto del rural 
español, que siguen siendo negativos, 
están· siendo compensados con unos 
saldos migratorios positivos, lo que pro­
duce una estabilización de la población 
rural (Camarero, 2002; Camarero y Oli­
va, 2004). Los municipios de menos de 
10.000 habitantes han mantenido prác­
ticamente constante su población total 
entre 1991 y 2001 y la han incrementa­
do ligeramente (1% en 4 años) entre esa 
fecha y 2005 {MAPA, 2006). 

Ese aparente equilibrio de la pobla­
ción rural sigue ocultando, lógicamen­
te, apreciables desequilibrios territoria­
les. Los mapas de municipios que ganan 
y pierden población elaborados por 
Molinero {2004) muestran claramente la 
progresiva extensión a lo largo de las 
vías de comunicación de las áreas 'rura­
les metropolitanas', no sólo en el entor­
no de las grandes ciudades, sino tam­
bién en otras muchas de tamaño medio. 
Junto a ellas el litoral mediterráneo y su­
ratlántico sigue registrando un creci­
miento demográfico justificado por el 
atractivo residencial, que progresiva- . 
mente alcanza a núcleos más alejados 
de la línea de costa. Por el contrario, los 
municipios que pierden población si­
guen ocupando buena parte de las 

llanuras y de las sierras interiores, con 
un nivel de pérdidas particularmente 
acusado en las áreas interiores del Can­
tábrico. 

Interesa en particular analizar quié­
nes integran los flujos de llegada a los 
núcleos rurales. No son todavía mu­
chos 11 , pero su dispersión en el territo­
rio es apreciable, aunque en las zonas 
más deprimidas su entrada no llega a 
compensar las pérdidas vegetativas. So­
bre todo cabe destacar la heterogenei­
dad de esa 'nueva población rural'. In­
cluye empleados urbanos (ya no sólo ju­
bilados) que buscan residencia en un 
rural peri urbano cada vez más alejado, 
pero alcanzable diariamente gracias al 
desarrollo de las vías de comunicación. 
Trabajadores inmigrantes que llegan so­
bre todo a las áreas de agricultura inten­
siva, pero también a zonas interiores pa­
ra trabajar en granjas de ganadería in­
tensiva o integrando mayoritariamente 
las cuadrillas de trabajadores de la 
construcción. Y también neo-rurales 
que protagonizan buena parte de las ini­
ciativas de. empresas alternativas que 
responden a las nuevas demandas urba­
nas sobre el medio y el espacio rural. 

Ese conjunto de dinámicas está pro­
vocando un cambio radical en la confi­
guración de los mercados de trabajo ru­
rales. Camarero (2007) señala que esos 
mercados ya no son locales y que los 
habitantes rurales "progresivamente y 
mayoritariamente son commuters". Es la 
fuerte movilidad laboral {trabajo-resi­
dencia) de la población rural, muy su­
perior a la que registra la población ur-

11 Camarero y Oliva (2004) estiman que esos nuevos residentes están renovando la población rural (mu­
nicipios menores de 10.000 habitantes) a un ritmo medio anual de 2%. 



bana y particularmente elevada en los 
estratos jóvenes y en las mujeres, uno 
de los rasgos que mejor definen los nue­
vos 'paisajes sociales' que se van cons­
truyendo en el medio rural español (Ca­
marero y Oliva, 2004). 

El resultado dibuja una imagen del 
rural muy distinta de aquella otra en que 
la población de los núcleos rurales de­
sarrollaba su actividad productiva fun­
damentalmente en el espacio agrario 
circundante. La agricultura (o, más bien, 
el sistema agroalimentario). únicamente 
alcanza cierto peso en la economía y el 
empleo de las zonas rurales allí donde 
se ha llegado a consolidar un sector 
agroíndustrial potente (Tió, 2005). Ese 
sector inició su desarrollo ligado a la 
agricultura local, pero sus relaciones ac­
tuales (de aprovisionamiento de mate­
rias primas o de mercado) superan ya 
frecuentemente el entorno espacial de 
las localizaciones agroindustriales y en 
muchos casos no suponen una verdade­
ra articulaciónentre la población rural y 
su territorio. 

Algunas conclusiones políticas del aná­
lisis 

Tras este recorrido por esos tres as­
pectos de la 'cuestión rural' en los dos 
pafses ibéricos, queremos concluir 
apuntando brevemente algunas conclu-
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siones políticas que se deducen de for­
ma inmediata del análisis. 

La primera es una consecuencia de 
constatar la progresiva disociación entre 
la actividad agrícola y la economía y la 
sociedad rurales. Hay síntomas de cam­
bio, de dinamismo económico t>n bas­
tantes zonas rurales que no proceden ya 
de la agricultura. A la inversa, una agri­
cultura dinámica puede convivir con el 
deterioro demográfico y físico de los nú­
cleos rurales localizados en ese territo­
rio 12. Las consecuencias políticas son 
inmediatas. Por un lado, la JX)Iítica de 
desarrollo rural no puede estar basada 
en la política agraria y, por otro, la 
protección a la agricultura por razones 
'rurales' pierde buena parte de su justifi­
cación. 

Esta conclusión general, que admite 
desde luego lecturas más matizadas en 
algunas áreas concretas de los dos paí­
sesB, choca frontalmente con la orien­
tación de la política 'agro-rural' practi­
cada en Europa durante los últimos 
tiempos y también con algunas posicio­
nes académicas. 

Un buen ejemplo de esas posiciones 
es la que mantiene la denominada Es­
cuela de Wageningen. Estos autores re­
chazan explícitamente "la asunción de 
que el sector agrícola es incapaz de ge­
nerar una renovación rural 11 (Van der 
Ploeg et al., 2000}. Proponen un "mode-

12 Ver el análisis para la Tierra de Campos de Palencia en Ortiz y Moreno (2007) y Moreno y Muñoz 
(2007). 

13 No se pueden negar los efectos 'rurales' a corto plazo que pueden tener algunas 'desprotecciones' agra­
rias. Un ejemplo puede ser los efectos de la reforma de la Organización Común de Mercado (OCM) 
del azúcar sobre algtmas zonils castel1ano-leoneSils productoras de remolacha (ver Moreno y Muñoz, 
2007). Pero las estrategias de desarrollo futuro de eSils zonas no puede basarse en el mantenimiento de 
una protección difícilmente defendible. 
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lo de desarrollo rural basado en la mul­
tifuncionalidad de la agricultura", apo­
yado en las conductas de explotaciones 
agrícolas (relativamente numerosas en 
algunos países del norte de Europa) que 
extienden (broadening) su actividad ha­
cia aspectos medioambientales o rura­
les, o bien la profundizan (deepening), 
absorbiendo fases de la cadena agroali­
mentaria, con orientación hacia la cali­
dad y el estrechamiento de vínculos con 
los consumidores. Por esa vía las explo­
taciones pueden hacer, según estos au­
tores, "una importante contribución al 
empleo regional" (Van der Ploeg y 
Roep, 2003). 

Aparte del carácter 'voluntarista' de 
estas propuestas que otros autores han 
puesto de manifiesto14, existen serias 
dudas sobre la potencialidad de ese mo­
delo para alcanzar a una parte sustan­
cial de la agricultura y del rural en paí­
ses como España y Portugal. En España, 
los resultados cuantitativos que están 
empezando a ofrecer las Encuestas so­
bre la Estructura de las Explotaciones 
Agrarias señalan la escasa incidencia de 
las actividades de diversificación. Las 
explotaciones que realizan "actividades 
lUcrativas no agrícolas" (denominación 
que incluye diversos ítems: turismo, ar­
tesanía, transformación de productos de 
la explotación, producción de energía· 
renovable, ..... ) solamente representa­
ban en 2005 un 3,3% del total de las ex-

plotaciones. Otro 1,5% de las explota­
ciones hacen, según esa misma fuente, 
agricultura ecológica. En Portugal, la in­
cidencia de ese conjunto de actividades 
es aparentemente bastante más elevada, 
alcanzando a un 10,6% de las explota­
ciones en 2005, también según la En­
cuesta de Estructuras. Pero el análisis 
más detallado de los diversos tipos de 
actividades incluido en ese conjunto 
muestra que una gran mayoría de esas 
explotaciones portuguesas 'diversifica­
das' (un 86%) solamente transforman 
sus productos, actividad que posible­
mente supone la continuación de prác­
ticas tradicionales orientadas al auto­
consumo y no una articulación con 
nuevos mercadosl5. Otro tipo de inicia­
tivas no recogidas en esos datos, la 
orientación de las explotaciones hacia 
la calidad en diversos productos, puede 
estar implicando a un porcentaje de ex­
plotaciones algo más elevado en ambos 
países. En conjunto, deben ser valora­
das positivamente las políticas de estí­
mulo de esa 'vía' de desarrollo de las ex­
plotaciones agrícolas, pero en estos paí­
ses no puede constituir el elemento cen­
tral de una política para el medio rural. 

Una segunda línea de consecuen­
cias políticas que se deriva del análisis 
planteado tiene que ver con el debatido 
tema de la equidad en la distribución de 
los apoyos y ayudas que proporciona la 
política agraria. Está difundida la idea 

14 Buttel (2005) señala el carácter "fuertemente voluntarista" de la neo-chayanovíana Escuela de Wage­
ningen, así como la creciente utilización de sus análisis por los autores interesados en los sistemas ali­
mé!lfarios locales. 

15 Todos los datos, tanto para España como para Portugal, están referidos a explotaciones de dimensión 
·económica igual o superior a una U DE, es decir, explotaciones con margen bruto igual o superior a 
1200 euros. 



de que una política agraria 'más mul­
tifuncional', orientada a primar y remu­
nerar las funciones ambiental y rural de 
la agricultura, podría corregir la fuerte 
concentración de las ayudas y 'pagos 
únicos' que actualmente proporciona la 
PAC16, modificándola a favor de pe­
queños agricultores y explotaciones fa­
miliares. 

Sin embargo, las evidencias empíri­
cas están cuestionando esa hipótesis. 
Observamos más arriba cómo se está 
configurando un sector 'ambiental ru­
ral', que va a realizar la gestión ambien­
tal de los espacios rurales y ser remune­
rado por ello, fundamentalmente com­
puesto por grandes explotaciones y/o 
por empresas externas. Por otra parte, la 
distribución por estratos de dimensión 
de las explotaciones que realizan activi­
dades de diversificación a las que aca­
bamos de referirnos, muestra una inci­
dencia claramente creciente de esas ac­
tividades a medida que aumenta el ta­
maño de las explotaciones 17. 

Por tanto, más 'multifuncionalidad' 
de las explotaciones y de la política po­
tenciándola no equivale a mayor equi­
dad. Una hipotética reconversión de los 
'pagos únicos' hacia ayudas agroam­
bientales supondría, probablemente, 
una mayor concentración de las ayudas 
en menos y más grandes agricultores. 
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Una última consideración hace refe­
rencia a las consecuencias de la progre­
siva separación entre la agricultura y lo 
rural sobre la estructura de la Adminis­
tración. Wolfer (1998) comentaba hace 
ya algunos años las transformaciones 
que a este respecto estaba experimen­
tando la Administración francesa. Seña­
laba cómo el Comisariado General del 
Plan había disuelto su sector "Agricultu­
ra", habiendo incluido la producción 
agrícola en el "Sector productivo", 
mientras que los aspectos rurales habían 
pasado a integrar el sector de medio 
ambiente y ordenación del territorio. 
También "l'aménagement rllraf' (tradu­
cible como la ordenación del territorio 
rural) había abandonado ya el Ministe­
rio de Agricultura, pasando momentá­
neamente por una efímera Secretaría de 
Estado de Desarrollo Rural. 

Aparentemente, un cambio de senti­
do contrario es el que ha introducido la 
Comisión Europea en la configuración 
de los presupuestos comunitarios para 
el actual periodo de programación. La 
política agrícola se 'oculta' ahora dentro 
del Headíng 2, "Conservación y gestión 
de los recursos naturales". En definitiva 
son manifestaciones de las tendencias y 
contradicciones dentro de las que se si­
guen moviendo los análisis y las políti­
cas agrarias y rurales en estos países. 

16 la reforma de la PAC de 1992 planteaba ya la necesidad de reducir esa fuerte concentración (20% de 
los agricultores se beneficiaban del 80% del gasto en protección a la agricultura europea antes de aque­
lla reforma) pero tanto esa reforma como las posteriores solamente han logrado ligeros avances en esa 
dirección. 

17 Esa evolución creciente aparece en todos los tipos de actividades (turismo, artesanía, .... ) incluidos en 
la diversificación, con la excepción (tanto en España como en Portugal) de la "transformación de pro­
ductos en la explotación", más frecuente en las más pequeñas explotaciones. 
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AFROQUITEÑOS 
CIUDADANÍA 
Y RACISMO 

Invisibilizados, agredidos e inde· 
seados los negros urbanos, son 
segregados y victimizados. El 
cotidiano racismo que los califica 
y excluye, impide su reconocí· 
miento como ciudadanos v re· 
vela que perviven realidades que 
realimentan la desigualdad. 
El texto indaga esta compleja 
problemática, en la búsqueda de 
una sociedad sin diferenCias 
raciales. 

Carlos de la Torre 



ANÁliSIS 

Don Quiiote y los molinos de viento 
en América Latina· 
Aníbal Quiiano 

América Latina y Europa son contemporáneos al surgimiento de la modernidad y del sistema 
mundo. El tiempo de Don Quijote y Cervantes se sitúa en las coordenadas que definieron el 
atraso español y la explotación de América. El patrón de poder constituyó el eurocentrismo y 
el ejercicio de la colonialidad del poder que fundó la noción de razas como clasificaciones de 
la población. En la larga crisis de la modernidad de América Latina, han irrumpido los movi­
mientos indígenas y afroamericanos que promueven una descolonización del poder, la des/co­
lonialídad del poder. 

L 
o que hoy denominamos Améri­
ca Latina se constituyó junto 
eón y como parte del actual pa­

trón de poder mundialmente dominan­
te. Aquí se configuraron y se establecie­
ron la colonialidad y la globalidadl co­
mo fundamentos y modos constitutivos 
del nuevo patrón de poder. Desde aquí 
partió el proceso histórico que definió la 
dependencia histórico-estructural de 
América Latina y dio lugar, en el mismo 

movimiento, a la constitución de Euro­
pa Occidental como centro mundial de 
control de este poder. Y en ese mismo 
movimiento, definió también los nuevos 
elementos materiales y subjetivos que 
fundaron el modo de existencia social 
que recibió el nombre de modernidad. 

En otros términos, América Latina 
fue tanto el espacio original como el 
tiempo inaugural del período histórico y 
del mundo que aún habitamos. En ese 

Esta es una versión con muy pocos cambios formales y referencias actualizadas, de un texto cuyas cin­
co primeras páginas fueron publicadas, con el mismo título, en liBROS Y ARTES, Revista de Cultura de 
la Biblioteca Nacional, No. 1 O, abril 2005, pp. 14-16, lima, Perú. En Portugués se publicó primero co­
mo Dom Quixote e os mohínos de vento na America Latina. En ESTUDOS AVAN<;:ADOS, 19 (55), 
2005, pp. 9-31. Universidad de Sao Paulo (USP), Sao Paulo, Brasil. Posteriormente, ha sido reproduci­
do con el título de Os Fantasmas da América Latina, en la compilación hecha por Adauto Novaes, con 
el título de OITO VISOES DA AMERICA LATINA. SENAC, Sao Paulo, Brasil, 2006. 
Sobre estas categorías, remito a Aníbal Quijano: "Colonialidad del Poder, Eurocentrismo y América La­
tina". Originalmente, en Edgardo Lander, comp. Colonialidad del Saber, Eurocentrismo y Ciencias So­

ciales, CLACSO-UNESCO, 2000. Buenos Aires, pp. 201 ss. También, del mismo autor, "Colonialidad 
del Poder, Globalización y Democracia". Originalmente en Tendencias Básicas de Nuestra Epoca, Ca­
racas, Instituto de Altos Estudios Internacionales Pedro Gual, pp. 21-65, 2000. Y ucolonialidad y Mo­
dernidad/Racionalidad". Originalmente en Revista de/Instituto Indigenista Peruano, vol. 13, No. 29, Li­
ma, pp. 11-20. 
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específico sentido, fue la primera enti­
dad/identidad histórica del actual siste­
ma-mundo colonial/moderno y de todo 
el período de la modernidad. Sin em­
bargo, a la sede y momento originales 
de este período histórico, a la fuente 
surtidora de los elementos basales de la 
nueva sociedad mundial, les fueron des­
pojados su lugar central, así como los 
atributos y los frutos de la modernidad. 
De ese modo, ni todas las nuevas poten­
cialidades históricas alcanzaron su ple­
no desarrollo en América Latina, ni el 
período histórico, ni la nueva existencia 
social en el mundo, llegaron a ser ple­
namente modernos. Ambos, en fin, se 
definieron entonces y se reproducen 
hoy como colonial/modernos.2 ¿Por 
qué? 

Don Quijote y los molinos de viento de 
A'hlérica Latina 

Dice junichiro Tanizaki,3 comparan­
do las historias de Europa y de japón, 
que los europeos tuvieron la fortuna de 
que su historia se desenvolviera en eta­
pas, derivadas cada Una de las transfor­
maciones internas de la anterior. Mien­
tras que en japón, en particular desde la 

Segunda Guerra Mu~dial; su~· ~istor(a, 
esto es, el sentido de ella, fue alterada 
desde fuera por la superioridad, militar y 

· téchológíca "otcident<ll". Es·a 'reflexión 
admite como válida la perspectiva euro­
céntrica y su característica mirada evo­
lucionista, testimoniando ·así la hegé­
monía mundial del eurocentrismo como 
modo de producción y de control de la 
subjetividad y en especial del conoci­
miento. Pero en la propia Europa Occi­
dental, dicha perspectiva es más bien 
una marca de la tardía hegemonía inte­
lectual de sus regiones del centro-norte, 
y es por eso ajena y contraria a la heren­
cia de Don Quijote. En el 400 aniversa­
rio de ese libro fundador, es tiempo de 
volver a esa herencia. 

La fabulosa escena en la que Don 
Quijote arremete contra un gfgante y es 
derribado por un molino de viento es, 
seguramente, la más poderosa imagen 
histórica de todo el período de la prime­
ra modernidad: el des/encuentro entre, 
de un lado, una ideología señorial, ca­
balleresca -la que habita la percepción 
de Don Quijote- a la que las prácticas 
sociales ya no corresponden sino de 
modo fragmentario e inconsistente. Y, 
del otro, nuevas prácticas sociales -re-

2 lmmanuel Wallerstein acuñó el concepto de Moderno Sistema-Mundo en el prim~?r volumen de su li­
bro The Modern World-Sys/em (Academic Press, J974, 1980, 1989), como un sistema deestados y re­
giones asociado a la expansión del capitalismo e1,1ropeo. En 1991, Aníb~l Quijano introdujo el concep­
to de Colonialidad del Poder, en "Colonialídad y Modernidad/Racionalidad", op.cí/. Ambas propuestas 
encontraron. finalmente un cauc~ común con la public<!ción conjunta, por ambos autores, de ,; Ameri­
canity as a Concept or the. Americas in the Modern World-System", en lnternalíonal Joumal of Social 
Sciences,.No. 134, París, UNESCO-E~ES, .November 1992; pp. !}17-627. Desde entonces tiende a ex-

. pandirse el usodel concepto de ColoniaVModerno Sistema-Mundo. Véase, entre otros, de Walter Mig­
nolo: Local Histories, Global Des1gns. Coloniality, SubaUern Knowledges and BO(der Thinking, Prince­
ton. Uniwrsíty Press, Princenton, 2C)(XL Y de. Ramón Gros(oguel: Colonial Subjects, los Apgeles, Uni-
versity of California Press. 200.3. · 

3 In Praise ofShadol'.'S, New York, leete's l~land Books, 1977. 



presentadas en el molino de viento- en 
trance de generalización, pero a las que 
aún no corresponde una ideología legi­
timatoria consistente y hegemónica. Co­
mo dice la vieja imagen, lo nuevo no ha 
terminado de nacer y lo viejo no ha ter­
minado de morir. 

En verdad, todo el libro está atrave­
sado de ese des/encuentro: el nuevo 
sentido común que emergía con el nue­
vo patrón de poder producido con Amé­
rica, con su pragmatismo mercantil y su 
respeto por el "poderoso caballero Don 
Dinero" (Quevedo díxít), no es aún he­
gemónico, ni está todavía consistente­
mente constituido, y sin embargo ya 
ocupa un lugar creciente en la mentali­
dad de la población. Esto es, ya disputa 
la hegemonía al sentido caballeresco, 
señorial, de la existencia social. Y éste, 
aunque cediendo lugar y, en diferentes 
modos y medidas según quien y donde 
está implicado, aún está activo, habita, 
no ha dejado de habitar, la subjetividad 
de todos, y resiste perder su prolongada 
hegemonía. 

Lo que es indispensable observar, en 
el contexto específico de la futura Espa­
ña de ese momento, es que ninguna de 
aquellas perspectivas de sentido puede 
existir, ni configurarse, separada y depu­
rada de la otra. Aquella intersubjetivi-

• dad no podía no ser, ni dejar de ser, si­
. no una imposible en principio, pero ine­

vitable en la práctica, amalgama de 
prágmatismo mercantil y de visiones ca­
ballerescas. 

Se trata de un momento de la histo­
ria en la cual los varios tiempos e histo­
rias no se configuran en ningún orden 
dualista y en ninguna secuencia unili­
neal y unidireccional de evolución, co­
mo el eurocentrismo enseñó a pensar 
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desde fines del siglo XVII. Son, por el 
contrario, complejas, contradictorias, 
discontinuas, asociaciones entre estruc­
turas fragmentarias y cambiantes de re­
laciones, de sentidos y de significados, 
de múltiples procedencias geohistóricas 
y de simultáneas y entrecruzadas accio­
nes, todas, sin embargo, partes de un 
mismo y único mundo nuevo en plena 
constitución. No por casualidad, el mo­
lino de viento era allí una tecnología 
procedente de Bagdad, integrada al 
mundo musulmán-judío del sur de la 
Península Ibérica, cuando aquel aún era 
parte de la hegemonía árabe en el Me­
diterráneo; una sociedad productiva y 
rica, urbana, cultivada y de sofisticado 
desarrollo, el centro del tráfico mundial 
de mercaderías, de ideas y· de conoci­
mientos filosóficos, científicos y tecno­
lógicos. Mientras que la "caballería", 
era el modelo de sociedad que los mili­
tarmente victoriosos, pero social y cul­
turalmente atrasados señores del norte 
de la Península, trataban de imponer, 
sin lograrlo del todo, sobre los escom­
bros de la derrotada sociedad musulma­
na-judía, avasallando y colonizando a 
las comunidades autónomas de la pe­
nínsula. 

Ese régimen señorial, dominado él 
mismo por la Contrarreforma y por su 
Inquisición, no tarda en decretar la ex­
pulsión de "moros" y "judíos" y a impo­
nerles el famoso "certificado de limpie­
za de sangre", la primera "limpieza étni­
ca" de todo el período colonial/moder­
no. El mismo arcaico modelo señorial, 
feudal, de existencia social, también lle­
vará a la Corona a centralizar su domi­
nio político, no precisamente procuran­
do producir con todas las demás pobla­
ciones una identidad común (nacional, 
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pues), sino imponiendo sobre las demás 
identidades y nacionalidades de la Pe­
nínsula un régimen de colonialismo in­
terno, que no ha terminado hasta hoy. 
De ese modo impidió el proceso de na­
cionalización que se desarrolló después 
en el centro-norte europeo en el mismo 
cauce y en el mismo movimiento de 
aburguesamiento de la sociedad. 

Después de América, en un tiempo 
de rápida expansión del capitalismo, 
cuando ya una parte creciente de la 
nueva sociedad peninsular está ya in­
mersa en el nuevo patrón de poder, tal 
señorío ya no podía evitar tener, él mis­
mo, los píes en el suelo mercantilista, 
cuando su cabeza aún habitaba el arcai­
co, si bien en su imaginario no menos 
caudaloso, cielo de su "caballería". 

Sin ese des/encuentro, que confluía 
con los desastrosos efectos de la expul­
sión de moros y judíos sobre la produc­
ción material y cultural, no se podría 
explicar por qué, nada menos que con 
los ingentes beneficios comerciales ob­
tenidos con los minerales y vegetales 
preciosos producidos desde América 
con el trabajo no pagado de "indios" 
siervos y de "negros" esclavos, la futura 
España estaba ingresando, bajo todas 
las apariencias contrarias, en un pro­
longado curso histórico, que la llevó 
desde el centro del mayor poder impe­
rial hasta el duradero atraso de una pe­
riferia, en el nuevo sistema-mundo co­
lonial/moderno. 

Ese curso hizo visible que aquel se­
ñorío caballeresco, dominante y benefi­
ciario inmediato del primer período de 
la colonialidad del poder y de la moder­
nidad, era ya demasiado arcaico para 
cabalgar sobre este nuevo y arisco caba­
llo, y conducirlo en beneficio de su país 

y del mundo. Era ya incapaz de mutarse 
plena y coherentemente en burguesía, 
cabalgar las pulsíones y conflictos de­
mocratízantes del nuevo patrón de po­
der y dirigir la nacionalización de la he­
terogénea población, como, en cambio, 
pudieron hacerlo sus rivales y sucesores 
en el centro-norte de Europa Occiden­
taL Por el contrario, ese arcaico señorío 
fue pudriéndose durante centurias en el 
ambiguo laberinto señorial-mercantil, 
en el inconducente empeño de preser­
var el señorío sobre la base del colonia­
lismo interno impuesto sobre las diver­
sas identidades de la población, preci­
samente en el tiempo del capitalismo 
mundial y a pesar de los realmente ex­
cepcionales recursos de la colonialidad 
del poder. 

¿Dónde reside la diferencia? La dife­
rencia es, sin duda, América. La "Coro­
na", esto es, los Habsburgos, dueños co­
loniales de las colosales riquezas que 
producía América y del inagotable tra­
bajo gratuito de "negros" esclavos y de 
"indios" siervos, se persuadieron de que 
teniendo el ~.::ontrol de esas riquezas po­
dían expulsar a "moros" y "judíos" sin 
pérdida mayor y más bien con efectiva 
ganancia en el control del poder. Eso 
llevó a los Habsburgos a des-democrati­
zar por la violencia la vida social de las 
comunidades independientes y a impo­
ner sobre las otras identidades naciona­
les (catalanes, vascos, andaluces, galle­
gos, navarros, val.encianos) un colonia­
lismo interno y un dominio señorial pro­
cedente del modelo feudal centro-euro­
peo. El conocido resultado fue, de un 
lado, la destrucción de la producción 
interna y del mercado interno fundado 
en ella y, del otro, el secular retroceso y 



estancamiento de los procesos de de­
mocratización y de ilustración que la 
modernidad/colonial abría y que produ­
jeron, precisamente, a Don Quijote. 

Lo que empobreció y enseñoritó a la 
futura España, y la hizo además sede 
central del oscurantismo cultural y polí­
tico en Occidente por las próximas cua­
tro centurias, fue precisamente lo que 
permitió el enriquecimiento y seculari­
zación del centro-norte de la Europa 
Occidental emergente, y más tarde fa­
voreció el desarrollo del patrón de con­
flicto que llevó a l.a democratización de 
esas regiones y países del centro-norte 
de Europa Occidental. Y fue eso mismo, 
la hegemonía histórica posibilitada de 
ese modo, lo que permitió a estos países 
elaborar su propia versión de la moder­
nidad y de la racionalidad y apropiarse 
como exclusividad de la identidad his­
tórico-cultural de "Occidente", de la 
herencia histórica greco-romana, la 
cual, no obstante, había sido mucho an­
tes y por mucho tiempo preservada y 
trabajada como parte del Mediterráneo 
musulmana-judío. 

Todo eso ocurrió -y tal hecho no de­
be ser perdido de vista so pena de per­
der el sentido mismo de esa historia- en 
un período en el cual la colonialidad 
del poder era aún, exclusivamente, un 
patrón de relaciones de poder en Amé­
rica y entre América y la emergente "Eu­
ropa Occidental". En otros términos, 
cuando tal "Europa Occidental" estaba 
siendo producida sobre el fundamento 
de América. No hay modo de no reco­
nocer tales implicaciones históricas del 
establecimiento de este nuevo patrón de 
poder y de la recíproca producción his­
tórica de América y de Europa Occiden-
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tal como sedes de la dependencia histó­
rico-estructural y del centro del control 
dentro del nuevo poder. 

Es cierto que ahora las reglas del ca­
pitalismo se han finalmente consolida­
do en España, con los recursos y con el 
apoyo de la nueva Comunidad Europea, 
ya bajo el predominio del nuevo capital 
financiero. Pero los remanentes del "se­
ñoritaje" en su existencia social no han 
terminado de extinguirse. Y el conflicto 
con las "autonomías" actuales, así co­
mo el terrorismo etarra en busca de in­
dependencia nacional, dan cuenta de 
que ese laberinto no ha terminado de 
ser destruido, no obstante todos los 
cambios. Nadie mejor que Cervantes, y, 
pues, Cide Hamete Benengeli, percibió 
ese des/encuentro histórico con tanta 
lucidez y perspicuidad. 

Esa es para nosotros, latinoamerica­
nos de hoy, la mayor lección epistémi­
ca y teórica que podemos aprender de 
Don Quijote: la heterogeneidad históri­
co-estructural, la co-presencia de tiem­
pos históricos y de fragmentos estructu­
rales de formas de existencia social, de 
varia procedencia histórica y geocultu­
ral, son el principal modo de existencia 
y de movimiento de toda sociedad, de 
toda historia. No, como en la visión eu­
rocéntrica, el radical dualismo asocia­
do, paradójicamente, a la homogenei­
dad, a la continuidad, a la unilineal y 
unidireccional evolución, al "progre­
so". Porque es el poder, ergo las luchas 
de poder y sus cambiantes resultados, 
aquello que articula formas heterogé­
neas de existencia social, producidas en 
tiempos históricos distintos y en espa­
cios distantes, aquello que las junta y 
las estructura en un mismo mundo, en 
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una sociedad concreta, finalmente, en 
patrones de poder históricamente espe­
cíficos y determinados. 

Esa es también precisamente la 
cuestión con la historia del espa­
cio/tiempo específico que hoy llama­
mos América Latina. Por su constitución 
histórico-estructuralmente dependiente 
dentro del actual patrón de poder, ha es­
tado todo este tiempo, constreñida a ser 
el espacio privilegiado de ejercicio de la 
colonialidad del poder. Y puesto que en 
este patrón de poder, el modo hegemó­
nico de producción y de control de co­
nocimiento es el eurocentrismo, encon­
traremos en esta historia amalgamas, 
contradicciones y des/encuentros análo­
gos a las que el Cide Hamete Benengeli 
había logrado percibir en su propio es­
pacio/tiempo. 

Por su naturaleza, la perspectiva eu­
rocentrista distorsiona, cuando no blo­
quea, la percepción de nuestra expe­
riencia histórico-social, mientras lleva 
al mismo tiempo a admitirla como ver­
dadera.4 Opera, pues, en el mundo de 
hoy, y en particular en América Latina, 
del mismo modo en que la "caballería" 
actuaba en la visión de Don Quijote. En 
consecuencia, nuestros problemas tam­
poco pueden ser percibidos sino de ese 
modo distorsionado, ni confrontados y 
resueltos salvo también parcial y distar-

sionadamente. De esa manera, la colo­
nialidad del poder hace de América La­
tina un escenario de des/encuentros en­
tre nuestra experiencia, nuestro conoci­
miento y nuestra memoria histórica. 

No es sorprendente, por eso, que 
nuestra historia no haya podido tener un 
movimiento autónomo y coherente y 
más bien se haya configurado como un 
largo y tortuoso laberinto donde nues­
tros insolutos problemas nos habitan co­
mo fantasmas históricos. Y no se podría 
reconocer y entender este laberinto, es 
decir, debatir nuestra historia e identifi­
car nuestros problemas, si no se lograra 
primero identificar nuestros fantasmas, 
convocarlos y contender con ellos. 

Empero, los fantasmas históricos, 
como el habitante de las sombras de El­
sinor, o como el que fuera convocado 
en 1848 por Marx y Engels en el Mani­
fiesto, tienen una espesa, oscura y com­
pleja densidad. Y cuando entran en la 
escena de la historia, ocasionan siempre 
turbulencias violentas y algunas veces 
mutaciones sin retorno. En Elsinor, el 
dubitativo Hamlet muta al fin en el 
exasperado héroe cuya espada ya no 
vacila mientras ciega la vida de muchos 
personajes, como el modo directo de re­
solver sus conflictos. El otro, el furtivo 
fantasma que rondaba Europa a media-

4 He distutido esta cuestión en "Colonialidad del Poder, Eurocentrismo y América Latina". Originalmen­
te en Edgardo Lander, com. Colonialidad del Saber, Eurocentrismo y Ciencias Sociales, Buenos Aires, 
CLACSO-UNESCO 2000. Y en "Colonialidad del Poder y Clasificación Sociaf'. Originalmente en 
Festschrift for lmmanue/ Wal/erstein. En )ournal of World-Systems Research, vol. VI, No. 2, Colorado, 
lnstitute of Research on World -Systems, Summer/Fa/1, 2000, Speciallssue, Edited by Giovanni Arrighi 
and Walter Goldfrank, Part l. (Documento disponible únicamente en formato PDF). En Español en El 
Giro Descolonial, Santiago Castro-Gómez- y Ramón Grosfoguel, eds., pp. 93·127, Universidad javeria­
na, Bogotá 2007. 



dos del siglo XIX, emerge después como 
un protagonista central del siglo si­
guiente, de dos guerras mundiales, de 
violentas revoluciones y contrarrevolu­
ciones, de poderosas aunque a veces 
malhadadas y frustradas esperanzas, de 
frustraciones y derrotas, de la vida y de 
la muerte de millones de gentes, y aún 
no se ha desaparecido. Hoy, asedia al 
mundo. 

No se convoca, pues, impunemente 
a los fantasmas que produjo la historia. 
Los de América Latina ya han dado mu­
chas muestras de su capacidad de con­
flicto y de violencia, precisamente por­
que fueron producto de violentas crisis 
y de sísmicas mutaciones históricas cu­
yas secuelas de problemas no hemos 
podido aún resolver. Esos fantasmas son 
aquellos que habitan nuestra existencia 
social, asedian nuestra memoria, in­
quietan cada proyecto histórico, irrum­
pen con frecuencia en nuestra vida, de­
jan múertos, heridos y contusos, perG 
las mutaciones históricas que les darían 
finalmente descanso, no han estado 
hasta hoy a nuestro alcance. Con todo, 
no sólo es importante hacerlo. Es, lite­
ralmente, urgente. Porque mientras este 
patrón de poder culmina su trayectoria 
de desarrollo y en el momento mismo 
de la exacerbación de sus peores ten­
dencias, con la planetarización' de su 
dominio, América Latina no sólo sigue 
prisionera de la colonialidad del poder 
y de su dependencia, sino que, precisa­
mente debido a eso, incluso arriesga no 
llegar al nuevo mundo que se va confi­
gurando en la crisis actual, la más pro­
funda y global de todo el período de la 
colonial/modernidad. 
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Para tratar con tales fantasmas y lo­
grar quizá que nos alumbren antes de 
desvanecerse, es indispensable liberar 
nuestra retina histórica de la prisión eu­
rocentrista y re-conocer nuestra expe­
riencia histórica. 

Es bueno, pues, es necesario, que 
Don Quijote cabalgue de nuevo a des­
facer entuertos, que nos ayude a desfa­
cer el entuerto de partida de toda nues­
tra historia: la trampa epistémica del 
eurocentrismo que desde hace 500 
años deja en la sombra el gran entuer­
to de la colonialidad del poder y nos 
hace ver sólo gigantes, mientras los do­
minadores pueden tener el control y el 
uso exclusivos de nuestros molinos de 
viento. 

La producción histórica de América La­
tina y la destrucción y la redefinición 
del pasado 

La producción histórica de América 
Latina, comienza con la destrucción de 
todo un mundo histórico, probablemen­
te la más grande destrucción socio-cul­
tural y demográfica de la historia que 
haya llegado a nuestro conocimiento. 
Este es·un dato conocido por todos, ob­
viamente. Pero rara vez, si alguna, pue­
de ser encontrado como elemento acti­
vo en la formulación de las perspectivas 
que compiten o confluyen en el debate 
latinoamericano por la producción de 
nuestro propio sentido histórico. Y sos­
pecho que ahora mismo sería un inasi­
ble argumento, si no estuviera presente 
el actual movimiento de los llamados 
"indígenas" y no estuviera comenzando 
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a emerger el nuevo movimiento "afro­
latinoamericano". 5 

Como en esta ocasión no sería perti­
nente ir más lejos, ni más hondo, acer­
ca de esta cuestión específica, permí­
tanme apenas recordar que se trata, pri­
mero, de la desintegración de los patro­
nes de poder y de civilización de algu­
nas de las más avanzadas experiencias 
históricas de la especie. Segundo, del 
exterminio físico, en poco más de tres 
décadas, las primeras del siglo XVI, de 
más de la mitad de la población de esas 
sociedades, cuyo total inmediatamente 
antes de su destrucción es estimado en 
más de 100 millones de personas. Ter­
cero, de la eliminación deliberada de 
muchos de los más importantes produc­
tores, no sólo portadores, de aquellas 
experiencias, sus dirigentes, sus intelec­
tuales, sus ingenieros, sus científicos, 
sus artistas. Cuarto, de la continuada re­
presión material y subjetiva de los so­
brevivientes, durante las siguientes cen­
turias, hasta· someterlos a la condici6n 
de campesinos iletrados, explotados y 
culturalmente colonizados y depen­
dientes. Esto es, hasta la desaparición de 
todo patrón libre y autónomo de objeti­
vación de ideas, de imágenes, de sim-

bolos. En otros términos, de símbolos, 
de alfabeto, de escritura, de artes visua­
les, sonoras y audiovisuales. 

Una de las más ricas herencias inte­
lectuales y artísticas de la especie no 
sólo quedó destruida, sino, sobre todo 
su parte más elaborada, más desarrolla­
da y avanzada, quedó inaccesible para 
los sobrevivientes de ese mundo. En 
adelante, y hasta no hace mucho, éstos 
no podrían tener o producir signos y 
símbolos propios sino en las distorsio­
nes de la Clandestinidad o en esa pecu­
liar dialéctica entre la imitación y la 
subversión, característica del conflicto 
cultural, principalmente en las regiones 
andino-amazónica, meso y norte-ame­
ricanas." 

La producción de un nuevo patrón de 
poder. Raza y dominación social global 

Ese laberinto, sin embargo, estaba 
apenas comenzando a ser edificado. En­
tre los escombros de ese prodigioso 
mundo en destrucción y con sus sobre­
vivientes, fueron producidos, en el mis­
mo movimiento histórico, un nuevo sis­
tema de domin<1ción social y un nuevo 
sistem,l de explotación soci<ll. Y, con 

5 He discutido J.¡s implicaciones del actual movimiento culturdl y pulitko dP los ""imligPn,l>" l,_,tinoanw­
ricanos en "O 'movimento indígena' e as questóes ¡;endente> n.1 Am<'rica L.ltin,/', r·n f>oiiticd Externa, 
Vol. 12, No. 4, Sao Paulo, Instituto de Estudos f.conorníros ~ ln\Prnacionai~, Uniw•r:.idad de $,10 Pau­
lo, 2004, pp.77-97. Reproducido en varias publicaciOnes de An,éric.J l alin.J (prinripalnwnte ARCU­
MENTOS, Nueva Epoca, Año 19, No- 50, enero-abril 2006. pp.Sl-81, UAM, Méxim) y de Est<1dos Uni­
dos (principalmente Socialism and Democracy, vol. 19, No. :l, pp. 55-79, Routled¡.:é>, New York, No­
vember 2005, y REVIEW, vol .XXIX, No. 2,1006, pp. 189-22L f¡•,n,md llrdud(•l ü•nt<.:r, Bingh<lmton 
University, New York, USA: 

6 Esa propuesta teórica, en Aníbal Quíjano: "Colonialidad del Poder, Cuhur.¡ y Conncimí<>nto en Arn{•rí­
ca·Latina.':'tJr~lmente publicado en Anuario M<liÍdfeguíono, Vol. IX, limi1, No.'), 1')'H!, pp. ll3-
t'2l:~r~tJt~rt'Vafiar'publícacíones. Véase, por t•jemplo, W.Jl!er Mi¡.:nolo, mmp, C;~¡Jil.;/ísmo y 
Geopolftíc~ del Conodmíento, Buenos Aires, Edícíone~ del Sígno-Duke Univ<•rs1ty" 100 l, pp. 117-133. 



ellos, un nuevo patrón de conflicto. En 
fin, un nuevo e históricamente específi­
co patrón de poder. 

El nuevo sistema de dominación so­
cial tuvo como elemento fundacional la 
idea de raza. Esta es la primera catego­
ría social de la modernidad/ Puesto 
que no existía previamente -no hay ras­
tros eficientes de esa existencia- no te­
nía entonces como tampoco tiene aho­
ra, nada en común con fa materialidad 
del universo conocido. Fue un producto 
mental y social específico de aquel pro­
ceso de destrucción de un mundo histó­
rico y de establecimiento de un nuevo 
orden, de un nuevo patrón de poder, y 
emergió como un modo de naturaliza­
ción de las nuevas relaciones de poder 
impuestas a los sobrevivientes de ese 
mundo en destrucción: la idea de que 
los dominados son los que son, no co­
mo víctimas de un conflicto de poder, 
sino en cuanto inferiores en su naturale­
za material y, por eso, en su capacidad 
de producción histórico-cultural. Esa 
idea de raza fue tan profunda y conti­
nuamente impuesta en los siglos si­
guientes y sobre el conjunto de la espe­
cie, que para muchos, desafortunada­
mente demasiados, ha quedado asocia­
da no sólo a la materialidad de las rela­
ciones sociales, sino a la materialidad 
de las personas mismas. 

La vasta y plural historia de identi­
dades y memorias (sus nombres más fa­
mosos son de todos conocidos, Mayas, 
Aztecas, Incas) del mundo conquistado, 
fue deliberadamente destruida y sobre 
toda la población sobreviviente fue im-
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puesta una única identidad, racial, colo­
nial y derogatoria, "indios". Así, además 
de la destrucción de su previo mundo 
histórico-cultural, a esos pueblos les fue 
impuesta la idea de raza y una identidad 
racial, como emblema de su nuevo lu­
gar en el universo del poder. Y, peor, du­
rante 500 años les fue enseñado a mirar­
se con el ojo del dominador. 

De modo muy distinto, pero no me­
nos eficaz y perdurable, la destrucción 
histórico-cultural y la producción de 
identidades racial izadas tuvo también 
entre sus víctimas a los habitantes se­
cuestrados y traídos, desde lo que hoy 
llamamos África, como esclavos y ense­
guida racial izados como "negros". Ellos 
provenían también de complejas y sofis­
ticadas experiencias de poder y de civi­
lización (Ashantis, Bacongos, Congos, 
Yorubas, Zulúes, etc., etc.). Y aunque la 
destrucción de aquellas sociedades mis­
mas comenzó mucho más tarde, y no 
alcanzó la amplitud y la profundidad 
que en América ("Latina"), para estos 
secuestrados y arrastrados a América, el 
desarraigo violento y traumático, fa ex­
periencia y la violencia de la racializa­
ción y de fa esclavitud, implicaron ob­
viamente una no menos masiva y radi­
cal destrucción de la previa subjetivi­
dad, de fa previa experiencia de socie­
dad, de poder, de universo, de la expe­
riencia previa de las redes de relaciones 
primarias y societales. Y en términos in­
dividuales y de grupos específicos, muy 
probablemente la experiencia del desa­
rraigo, de la racialización y de la escla­
vitud pudo ser, quizá, incluso más per-

7 Sobre t>sta cuestión, dP Aníbal Quijano P lmmanuel Wdllerstein, op.cít. 



158 ANíBAL QUIJANO /Don Quijote y los molinos de viento en Amériéa latina 

versa y atroz que para los sobrevivientes 
de las "comunidades indígenas". 

Aunque ahora las ideas de "color" y 
de "raza" son virtualmente intercambia­
bles, esa relación entre ambas es tardía: 
viene desde el siglo XVIII, y hoy testimo­
nia la lucha social, material y subjetiva, 
acerca de ellas. Originalmente, desde el 
momento inicial de la Conquista, la 
idea de raza es producida para dar sen­
tido a las nuevas relaciones de poder 
entre "indios" e ibéricos. Las víctimas 
originales, primordiales, de esas relacio­
nes y de esa idea, son pues los "indios". 
Los "negros", como se llamaba a los fu­
turos "africanos", eran un "color" cono­
cido por los "europeos" desde miles de 
años antes, desde los romanos, sin que 
la idea de raza estuviera en juego. Los 
esclavos "negros" no serán embutidos 
en esta idea de raza sino mucho más 
tarde en América colonial, sobre todo 
desde las guerras civiles entre los enco­
menderos y las fuerzas de la Corona, a 
mediados del siglo XVf.8 Pero el"color" 
como signo emblemático de raza, no 
será impuesto sobre ellos sino desde 
bien entrado el Siglo XVIII y en el área 
colonial británico-americana. En ésta se 
produce y se establece la idea de "blan-

co", pon::¡ue allí la principal población 
racializada y colonialmente integrada, 
esto es, dominada, discriminada y ex­
plotada dentro de la sociedad colonial 
britano-americana, eran los "negros". 
En cambio, los "indios" de esa región no 
formaban parte de esa sociedad y no 
fueron racial izados y colonizados allí si­
no mucho más tarde. Como se sabe, du­
rante el siglo XIX, tras el masivo exter­
minio de su 'población, de la destruc­
ción de sus sociedades y de la conquis­
ta de sus territorios; los sobrevivientes 
"indios" serán arrinconados en "reser­
vas" dentro del nuevo país indepen­
diente, Estados Unidos, como un sector 
colonizado, racializado y segregado.9 

En torno de la nueva idea de raza, 
fueron redefiniéndose y reconfigurándo­
se todas las previas formas e instancias 
de dominación, en primer término entre 
los sexos. Así, en el modelo de orden 
social patriarcal, vertical y autoritario, 
del cual eran portadores los conquista­
dores ibéricos, todo varón era, por defi­
nición, superior a toda mujer. Pero a 
partir de la imposición y legitimación de 
la· idea de raza, toda mujer de raza su­
perior se'hizo inmediatamente superior, 
por definición, a todo varón de raza in-

8 Durante esas guerras en el Virreynato Peruano, muchos esclavos "negros" llegaron a ocupar rangos de 
jefes militares, llegando a ser Capitanes, lo que normalmente correspondía a los "hidalgos", miembros 

. de la nobleza de la provincia peninsular; y fueron incluso liberados de esclavitud en l¡¡s huestes de los 
rebeldes encomenderos. Tras la derrota de éstos, el llamado Pacificador Pedro.de la Gasea promulgó la 
más draconiana de las legislaciones coloniales contra los "negros", como escarmiento rac'ial definitivo. 
(Documentos en el Archivo Histórico de'.la Municipalidad de lim~). . . 

9 Sobre la producción de las ideas de "blanco" y de "negro" como nomenclatúra "raCial" en el área CO· 

lonial britano-americana, véase principalmente de Theodore Al)en: The Jnventíon of the White Race. 
VERSO, london 1994, 2 \IOis. Y de Matthew Frye lacobson: Whiteness of a Different Color. European 
lnmigrants and the Alchemy of Race, london, Harvard University Press, Cambridge, Mass, 1998. Y so­
bre las complejidades y contradicciones del proceso de racializacíón de los "negros" en el mundO co­
lonial britano-americano, el sugestivo estudio de Steve MJrtinot: The Rule of Racialization. Class, /den­
títy, Governance, Philadelphia, Temple University Press, 2003. 



feriar. De ese modo, la colonialídad de 
las relaciones entre sexos se reconfiguró 
en dependencia de la colonialidad de 
las relaciones entre razas. Y eso se aso­
ció a la producción de nuevas identida­
des históricas y geoculturales originales 
del nuevo patrón de poder: "blancos", 
"indios", "negros", "mestizos". 

De esa manera hacía su ingreso en 
la historia humana el primer sistema de 
clasificación social básica y universal 
de los individuos de la especie. En los 
términos de la jerga actual, la primera 
clasificación social global de la historia. 
Producida en América, fue impuesta al 
conjunto de la población mundial en el 
mismo curso de la expansión del colo­
nialismo europeo sobre el resto del 
mundo. Desde entonces, la idea de ra­
za, el producto mental original y especí­
fico de la conquista y colonización de 
América, fue impuesta como el criterio 
y el mecanismo social fundamental de 
clasificación social básica y universal 
de todos los miembros de nuestra espe­
cie. En efecto, durante la expansión del 
colonialismo europeo, nuevas identida­
des históricas, sociales y geoculturales 
serán producidas sobre los mismos fun­
damentos. De una parte, a "indios", 
"negros", "blancos" y "mestizos", serán 
añadidos "amarillos", "oliváceos"o 
"aceitunados". De otra parte, irá emer­
giendo una nueva geografía del poder, 
con su nueva nomenclatura: Europa, 
Europa Occidental, América, Asia, Áfri­
ca, Oceanía, y de otro modo, Occiden­
te, Oriente, Cercano Oriente, Extremo 
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Oriente y sus respectivas "culturas", 
"nacionalidades" y "etnicídades". 

la clasificación racial, puesto que se 
fundaba en un desnudo producto men­
tal, sin nada en común con nada en el 
universo material, no sería siquiera ima­
ginable fuera de la violencia de la domi­
nación coloniaL El colonialismo es una 
experiencia muy antigua. Sin embargo, 
sólo con la conquista y la colonización 
ibero-cristiana de las sociedades y po­
blaciones de América, en el tramonto 
del siglo XV al XVI, fue producido el 
constructor mental de "raza". Eso da 
cuenta de que no se trataba de cualquier 
colonialismo, sino de uno muy particu­
lar y específico: ocurría en el contexto 
de la victoria militar, política y religioso­
cultural de los cristianos de la contrarre­
forma sobre los musulmanes y judíos del 
sur de Iberia y de Europa. Y fue ese con­
texto lo que produjo la idea de "raza". 

En efecto, al mismo tiempo que se 
conquistaba y colonizaba América, la 
Corona de Castilla y de Aragón, ya el nú­
cleo del futuro estado central de la futu­
ra España, imponía a los musulmanes y 
judíos de la península ibérica la exigen­
cia de un "certificado de limpieza de 
sangre" para ser admitidos como "cris­
tianos" y ser autorizados a habitar en la 
península o viajar a América. Tal "certi­
ficado" -aparte de ser testimonio de la 
primera "limpieza étnica" del período 
de la colonial/modernidad- puede ser 
considerado como el más inmediato an­
tecedente de la idea de raza, ya que im­
plica la ideología de que las ideas reli­
giosas, o más generalmente la cultura, 
son trasmitidas por la "sangre". lO 

10 Acerca de esta cuestión, de Aníbal Quijano: "Raza, Etnia y Nación en José Carlos Mariátegui: Cuestio­
nes Abiertas", en Roland Forgues, comp. )osé Carlos Maríáteguí y Europa. El otro Desc~brimiento, lí­
ma, Ed. Amauta, 1993, pp. 166-187. 



160 ANíBAL QUt/ANO /Don Quijote y los molinos de viento en América Latina 

La experiencia continuamente re­
producida de las nuevas relaciones y de 
sus supuestos y sentidos, así como de 
sus instituciones de control y de confl ic­
to, implicaba, necesariamente, una au­
téntica reconstitución del universo de 
subjetividad, de las relaciones ínter-sub­
jetivas de la población de la especie, 
como dimensión fundamental del nue­
vo patrón de poder, del nuevo mundo y 
del sistema-mundo que así se configura­
ba ·y se desarrollaba. De ese modo, 
emergía todo un nuevo sistema de do­
minación social. Específicamente, el 
control del sexo, de la subjetividad, de 
la autoridad y de sus respectivos recur­
sos y productos, en adelante no estará 
sólo asociado a, sino que dependerá, 
ante todo, de la clasificación racial, 
puesto que el lugar, los roles y las con­
ductas en las relaciones sociales, y las 
imágenes, estereotipos y símbolos, res­
pecto de cada individuo o de cada gru­
po, en cada uno de aquellos ámbitos de 
existencia social, estarán en adelante 
adscritos o vinculados al lugar de cada 
quien en la clasificación racial. 

El nuevo sistema de explotación social 

En estrecha articulación con ese 
nuevo sistema de dominación social y 
al paso mismo de su constitución, fue 
también emergiendo un nuevo sistema 
de explotación social, o más específica­
mente, de control del trabajo, de sus re­
cursos, de sus productos: todos los mo­
dos históricamente conocidos de con­
trol del trabajo o de explotación -escla­
vitud, servidumbre, pequeña produc­
ción mercantil independiente, recipro­
cidad y. capital- fueron asociados, arti­
culados, en un único sistema conjunto 

de producción de mercaderías para el 
mercado mundial. Por el lugar domi­
nante del capital en las tendencias bási­
cas del nuevo sistema, éste tuvo desde 
la partida, como lo tiene hoy, carácter 
capitalista. 

En esta nueva estructura de explota­
ción del trabajo y de distribución de sus 
productos, cada uno de sus componen­
tes es redefinido y reconfigurado. En 
consecuencia, sociológica e histórica­
mente, cada uno de ellos es nuevo, no 
una mera extensión o prolongación 
geográfica de sus formas previas en 
otras tierras. Este sistema único de pro­
ducción de mercaderías para el merca­
do mundial, como es claro, es una ex­
periencia histórica sin precedentes, un 
nuevo sistema de control del trabajo, o 
de explotación social. 

Tales sistemas de dominación y de 
explotación social, históricamente iné­
ditos, se requerían recíprocamente. 
Ninguno de ellos se habría consolidado 
y reproducido universalmente durante 
tan largo tiempo, sin el otro. En Améri­
ca, por eso mismo, esto es, dada la mag­
nitud de la ~iolencia y de la destrucción 
del mundo previo, las relaciones entre 
los nuevos sistemas de dominación y de 
explotación llegaron a ser virtualmente 
simétricas y la división social del traba­
jo fue por un buen tiempo una expre­
sión de la clasificación racial de la po­
blación. A mediados del siglo XVI, esa 
asociación entre ambos sistemas ya es­
taba claramente estructurada y se repro­
duciría durante casi quinientos años: los 
"negros" eran, por definición, esclavos; 
los "indios", siervos. Los no-indios y no­
negros, amos, patrones, administradores 
de la autoridad pública, dueños de los 
beneficios comerciales, señores en el 



control del poder. Y, naturalmente, en 
especial desde mediados del siglo XV!Il, 
entre los "mestizos" era precisamente el 
"color", el matiz de "color", lo que de­
finía el lugar de cada individuo o cada 
grupo en la división social del trabajo. 

Colonialidad y globalidad en el nuevo 
patrón de poder 

Puesto que fa categoría raza se colo­
caba como el criterio universal y básico 
de clasificación social de la población, 
y en su torno se redefinían las previas 
formas de dominación, en especial en­
tre sexos, "etnicidades", "nacionalida­
des" y "culturas", ese sistema de clasifi­
cación social afectaba, por definición, a 
todos y a cada uno de los miembros de 
la especie. Era el eje de distribución de 
los roles y de las relaciones asociadas a 
ellos, en el trabajo, en las relaciones se­
xuales, en la autoridad, en la produc­
ción y en el control de la subjetividad. Y 
era según ese criterio de clasificación de 
la gente en el poder que se adscribían 
entre toda la especie las identidades his­
tórico-sociales. En fin, las identidades 
geoculturafes se establecerían, también, 
en torno de dicho eje. Emergía, así, el 
primer sistema global de dominación 
social históricamente conocido: nadie, 
en ningún lugar del mundo, podría estar 
fuera de él. 

En el mismo sentido, puesto que la 
división social del trabajo -esto es, el 
control y la explotación del trabajo­
consistía en la asociación conjunta de 
todas las formas históricamente conoci­
das en un único sistema de producción 
de mercaderías para el mercado mun­
dial, y en exclusivo beneficio de los 
controladores del poder, nadie, ningún 
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individuo de la especie, en lugar alguno 
del planeta, podría estar al margen de 
este sistema. Podrían cambiar de fugar 
dentro del sistema, pero no estar fuera 
de él. Emergía, pues, también el primer 
sistema global de explotación de la his­
toria: el capitalismo mundial. 

De otro lado, este nuevo patrón de 
poder que se basaba en la articulación 
de los nuevos sistemas de dominación 
social y de explotación del trabajo, se 
constituía y se configuraba como un 
producto central de la relación colonial 
impuesta en América. Sin ella, sin la 
violencia coloniat no habría sido posi­
ble la integración entre tales nuevos sis­
temas, menos aún su prolongada repro­
ducción. Así la colonialidad era -es- el 
rasgo central inherente, inescapable, 
del nuevo patrón de poder que fue pro­
ducido en América. En eso se fundaba y 
se funda su globalidad. 

Eurocentramiento del nuevo patrón de 
poder: capital y modernidad 

El dominio colonial de América, 
ejercido por la violencia física y subjeti­
va, permitió a los conquistadores/colo­
nizadores controlar la producción de 
Jos minerales preciosos (oro y plata, so­
bre todo) y de los vegetales preciosos (al 
comienzo tabaco, cacao, papa, princi­
palmente), por medio del trabajo no pa­
gado de esclavos "negros" y de siervos 
o peones "indios" y de sus respectivos 
"mestizos". 

No es, quizá, necesario insistir aquí 
sobre el proceso histórico que permitió 
a los grupos dominantes entre los colo­
nizadores, la producción de un merca­
do monetizado y articulado regional­
mente a lo largo de la cuenca del Atlán-
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tico, como un nuevo centro de tráfico 
comercial. Pero es probable, en cam­
bio, que no sea inútil hacerlo acerca de 
que hasta la llamada "revolución indus­
trial" en el siglo XVIII, desde esas regio­
nes (desde Europa Occidental, pues) no 
se producía nada que tuviera importan­
cia en el mercado mundial. Y que, en 
consecuencia, fue exclusivamente el 
control colonial de América y del traba­
jo gratuito de "negros" y de "indios" 
produciendo minerales y vegetales pre­
ciosos, aquello que permitió a los domi­
nantes entre los colonizadores, no sólo 
comenzar a tener una posición impor­
tante en el mercado mundial, sino sobre 
todo la concentración de muy ingentes 
beneficios comerciales, y junto con 
ellos también concentrar en sus propios 
países la salarización o mercantización 
de la fuerza de trabajo local. 

Todo eso implicó la rápida expan­
sión de la acumulación capitalista en 
esas regiones, e inclusive permitió apro­
vechar las innovaciones tecnológicas 
producidas por los esclavos "negros" de 
las Antillas, para desarrollar la "revolu­
ción industrial" en el Norte de la futura 
Europa Occidental.11 Sólo sobre esa ba­
se, la emergente Europa Occidental po­
drá después partir a la colonización del 
resto del mundo y al dominio del mer­
cado mundial. 

De ese modo, el Capital como rela­
ción social de producción y de explota­
ción pudo ser concentrado en esas re­
giones y ser su marca virtualmente ex­
clusiva por un largo tiempo, mientras 
en América, como después en el resto 

del mundo colonizado, eran relaciones 
de explotación no-salariales, esclavi­
tud, servidumbre y reciprocidad/tribu­
tación, las que fueron mantenidas por 
la violencia colonial. No hay, pues, 
modo de no admitir que contra las pro­
puestas teóricas eurocéntricas, el Capi­
tal se desarrolló en Europa no sólo aso­
ciado a, sino fundado en, las demás for­
mas de explotación del trabajo, sobre 
todo en la esclavitud "negra", que pro­
ducía los vegetales preciosos, y en la 
servidumbre "india" productora de los 
metales preciosos. 

Aquellos procesos estuvieron en Eu­
ropa, como es bien conocido, asociados 
a la producción de una nueva estructu­
ra local de poder, a la reclasificación so­
cial de los habitantes de esas regiones, a 
conflictos de poder entre dominantes 
por espacios de dominación, lo que in­
cluía a la Iglesia, a conflictos de hege­
monía entre ellos, a luchas religioso­
/culturales, al dominio del oscurantismo 
religioso/cultural en Iberia y a la secula­
rización de las relaciones intersubjeti­
vas en el centro-norte de Europa. En 
esas últimas regiones, eso llevó a todo 
aquello que, desde el siglo XVIII, se pre­
senta al mundo como la modernidad y 
como la marca exclusiva de una nueva 
entidad/identidad histórica que se asu­
mirá como Europa Occidental. 

Con raíces que pueden ser ya ubi­
cadas en las Utopías del siglo XVI, pero 
sobre todo con el debate filosófico y 
teórico-social del siglo XVII y con ma­
yor claridad en el siglo XVIII, la nueva 
entidad/identidad que se constituye co-

11 Véase de Dale Tomich: Trough the Prism of Siavery. Labor, Capital and World Economy, Rowman and 
littelfield Publishers, lnc. lanham, Boulder, New York, Toronto, Oxford, 2004. 



mo Europa Occidental, ya bajo el cre­
ciente predominio de las zonas centro­
norte, se asume y se identifica como 
moderna, es decir: como lo más nuevo 
y lo más avanzado de la historia huma­
na. Y el signo distintivo de esa moder­
nidad de la emergente identidad euro­
peo-occidental es su específica racio­
nalidad. 

Sin la colonialidad del poder funda­
da en América, es decir sin América, to­
do aquello no podría ser explicado .. Sin 
embargo, la versión eurocéntrica de la 
modernidad oculta o distorsiona esa 
historia. Porque es con la experienCia 
histórica que lleva a la producción de 
América, que se asientan en Europa, de 
un lado, la idea y la experiencia del 
cambio, como un modo normal, nece­
sario y deseable de la historia. Del otro 
lado, el abandono del imaginario de 
una edad dorada en un mítico pasado, 
en favor del imaginario del futuro y del 
"progreso". Y sin América, sin contacto 
y sin conocimiento de formas de exis­
tencia social fundadas en la igualdad 
social, la reciprocidad, la comunidad, la 
solidaridad social, entre algunas socie­
dades indígenas pre-coloniales, en es­
pecial en el área andina, no se podrían 
explicar las utopías europeas del XVI, 
XVII y XVIII, las cuales re-imaginando, 
magnificando e idealizando aquellas 
experiencias indígenas, en contraste 
con las desigualdades del feudalismo en 
el centro-norte de Europa, fundaron el 
imaginario de una sociedad constituida 
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en torno de la igualdad social, de la li­
bertad individual y de la solidaridad so­
cial, como proyecto .central de la mo­
dernidad y como cifra y compendio de 
su específica racional idad.12 

En otros términos, del mismo modo 
que para la centralización del desarrollo 
del capital, la centralidad de Europa 
Occidental en la producción de la mo­
dernidad, era una expresión de la colo­
nialidad del poder. Es decir, coloniali­
dad y modernidad/racionalidad fueron 
desde la partida, y no han dejado de 
serlo hasta hoy, dos caras de la misma 
moneda, dos dimensiones i_nseparables 
de un mismo proceso histórico.B 

Para América y en particular para la 
actual América Latina, en el contexto de 
la colonialidad del poder, ese proceso 
implicó que a la dominación colonial, a 
la racializacíón y a la re-identificación 
geocultural, a la explotación del trabajo 
gratuito, le fue superpuesta la emergen­
cia de Europa Occidental como el cen­
tro de control del poder, como el centro 
de desarrollo del capital y de fa moder­
nidad/racionalidad, como la sede mis­
ma del modelo histórico avanzado de 
civilización. Todo un mundo privilegia­
do que se imaginaba, se imagina aún, 
autop~oducido y autodiseñado por seres 
de la raza superior par exce/lence, por 
definición los únicos realmente dotados 
de la capacidad de lograr esas conquis­
tas. De ese modo, en adelante, la de­
pendencia histórico-estructural de Amé­
rica Latina no sería más sólo una marca 

12 Sobre ese debate ver de Aníbal Quijano: Modernidad, Identidad y Utopía en América Latina, Lima, Edi­
ciones Sociedad y Política, 1988. 

13 Acerca de esta cuestión, de Aníbal Quijano: "Colonialidail y Modernidad/Racionalidad", en Heraclio 
Bonilla (comp.), Los Conquistados, Tercer Mundo Ediciones-FLACSO, 1992, pp. 437-449. 
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de la materialídad de las relaciones so­
ciales, sino, sobre todo, de sus nuevas 
relaciones subjetivas e intersubjetivas 
con la nueva entidad/identidad llamada 
Europa Occidental y la de sus descen­
dientes y portadores, donde quiera que 
fuesen y estuviesen. 

Los fantasmas de América Latina 

No debe ser, a esta altura del deba­
te, difícil percibir por qué y de qué mo­
dos la colonialidad del poder ha produ­
cido el des/encuentro entre nuestra ex­
periencia histórica y nuestra perspectiva 
principal de conocimiento, y ha frustra­
do, en consecuencia, los intentos de so­
lución eficaz de nuestros problemas 
fundamentales. 

La insoluta condición de sus proble­
mas fundamentales, ha ido poblando 
América Latina de fantasmas históricos 
muy específicos. No es mi propósito es­
ta vez identificarlos, mucho menos exa­
minarlos, a· todos, sino tratar de hacer 
visibles los más densos de ellos. Empe­
ro los fantasmas tienen su propio lugar 
en la historia y también su propia histo­
ria. Desde la Independencia y hasta fi­
nes del siglo XIX, sin duda los más per­
sistentes y densos fantasmas que nos ha­
bitaban eran, sobre todo, los de identi­
dad y modernidad. Desde fines de ese 
siglo, muchos latinoamericanos comen­
zaron a percibir que no era posible de­
salojar esos fantasmas de nuestro muo-

do sin democracia, ergo, sin Moderno 
Estado-Nación. Y aunque la separación 
y la prolongada hostilidad entre los paí­
ses latinoamericanos habían· casi ente­
rrado durante el siglo XIX la propuesta 
bolivariana de unidad e integración, 
hoy parece reaparecer con nueva fuer­
za. Primero por la conquista y coloniza­
ción por Estados Unidos de la mitad 
norte de México, pero especialmente 
desde que tras la derrota de España, Es­
tados Unidos conquistara y colonizara 
Cuba, Puerto Rico, Filipinas y Guam, y 
la política imperialista y expansionista 
de ese país colocara de nuevo en el 
imaginario latinoamericano la cuestión 
de la unidad e integración. 

Desde la Segunda Guerra Mundial, 
a todas esas cuestiones insolutas se le 
sumó la del desarrollo y que, a pesar de 
que aparentemente salió del debate, no 
ha dejado de estar presente en el imagi­
nario y está implícita incluso como una 
de las pretensas bases de legitimidad de 
la neoliberalización en estos países. 

Se puede, así, señalar que la identi­
dad, la modernidad, la democracia, la 
unidad y el desarrollo, son los fantasmas 
que pueblan hoy el imaginario latinoa­
mericano. Con ellos ha comenzado a 
cohabitar, desde el fin del milenio pasa­
do --en rigor, desde que cumplimos 500 
años- uno nuevo y más sombrío, más 
temible en definitiva: el de la continui­
dad o sobrevivencia1 4 del proceso mis-

14 Ha comenzado, finalmente, un activo debate en América latina sobre el significado de la expansión de 
bases y otros establecimientos militares de Estados Unidos en territorio latinoamericano, además de las 
habituales y viejas articulaciones entre las fuerzas armadas de ese país y las latinoamericanas, muy en 
especial en el contexto de las obvias tendencias de r(.~neocolonización del mundo, iniciada con la in· 
vasíón y la ocupación de lrak y Afganistán. Adelanté algunas predicciones --desaíortunadamente cum-



mo de producción de la identidad lati­
noamericana. 

Como está implicado en este deba­
te, la solución de los problemas que son 
inherentes a cualquiera de ellos impli­
ca, requiere, la de cada uno de los de­
más. Esa condición los ha hecho hasta 
aquí invulnerables a todos los intentos 
de erradicarlos de nuestra existencia so­
cial cotidiana, puesto que la hegemonía 
de la perspectiva eurocentrista de cono­
cimiento ha llevado a la mayoría, de 
una parte, a pensar tales problemas se­
parados entre sí y, de la otra, a intentar 
resolverlos gradualmente y en secuen­
cia. Y, por eso mismo, a percibir las pro­
puestas e intentos alternativos como 
meras "utopías" -en el sentido degrada­
do del término y no como propuestas de 
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mutación o de producci.ón de nuevos 
sentidos históricos. · 

Por todo eso, dichos fantasmas nos 
habitan entrelazados entre sí inextrica­
blemente. Y parecen haberse hecho per­
manentes. De ese modo, han terminado 
por hacerse familiares, en verdad ínti­
mos, y forman parte constitutiva de 
nuestra experiencia y de nuestras imá­
genes. Se podría decir, por eso, que 
ahora son virtualmente inherentes a la 
materialidad y al imaginario de nuestra 
existencia históricá. En ese sentido, for­
man el específico nudo histórico de 
América Latina.15 

Colonialidad, moderninad, identidad16 

No es sorprendente que América ad­
mitiera la ideología eurocéntrica sobre 

plidas muy pronto- en una conferencia pública en la Universidad de Gainesville, Florida, Estados Uni­
dos, a fines de 1992, titulada Wi// tarín America Survive?. Se publicó en 1993, en Portugués, con el tí­
tulo de "¿Sobrevivera América Latina?", en Sao Pauto Em Perspectiva, Vol. Vil, No. 2, Sao Paulo, 
SEADE, 1993, pp. 60-67. Y en Carta, No. 1, Río de Janeiro, 1993. He vuelto después sobre este asun­
to en •ff Laberinto de América Latina: ¿Hay otras salidas?" Originalmente, en Revista Venezolana de 
Ciencias Económicas y Sociales, Caracas, VOL 6, No. 2, 2004, pp. 73-90. Hay traducción al portugués 
en: Theotonio dos Santos (coord.), Globaliza¡;:ao. Dimensoes e Alternativas, Sao Paulo, Puc-Ediciones 
Loyola-Reggen, 2004, pp. 142-1 74. 

15 El entrelazamiento entre las cuestiones de identidad, modernidad y democracia ha probado ser inextri­
cable en la historia de América Latina. Constituye, de ese modo, un auténtico nudo histórico, el nu­
dear y decisivo, pues de su solución dependen, sin duda, nuestro horizonte y nuestra trayectoria en el 
futuro. Empero, ese nudo es, por su naturaleza y por su origen. por completo diferente que el legenda­
rio que Gordio fabricara y que esperaba la espada de Alejandro para ser resuelta. El nudo histórico la­
tinoamericano no podría ser resuelto sino en el trayecto de una continua, radical y global democrati­
zación de las relaciones materiales e inter-subujetivas, que lleve a la producción de una sociedad de 
iguales y de libres. Y porque es probable que ningún latinoamericano ilustre lo haya vivido y morido 
(no se diría lo mismo con muerto) con más intensidad que el peruano José María Arguedas, creo que 
es sólo pertinente llamarlo el nudo arguediano. 

16 En esta ocasión me limitaré a plantear la cuestión de la identidad y sus relaciones con las de la moder­
nidad/racionalidad. Mis propuestas sobre las cuestiones de la democracia y del moderno Estado-Na­
ción y sobre las del desarrollo y la integración, pueden ser encontradas, respectivamente, en mis si­
guientes textos: "Colonialité du Pouvoir e Democratie en Ameríque latine", en Amerique latine, De­
mocratie el Exclusíon, París, Revue future Anterieur, l'Harmattan, 1994, PP-93-1 01; "Estado-Nación, 
Cíudadanfa y Democracia: Cuestiones Abiertas", en Helena Gonzáles/Heidulf Schmidt (comps.), De­
mocracia para una nueva Sociedad, Caracas, Nueva Sociedad, 1997, pp. 139-158; "Colonialidad del 
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la modernidad como una verdad uni­
versal, en especial hasta comienzos del 
Siglo XX, si se tiene en cuenta que quie­
nes se arrogaban de modo exclusivo el 
derecho de pensarse y de presentarse 
como representantes de esa América 
eran, precisamente, los dominadores 
coloniales, es decir, "europeos''. Y des­
de el siglo XVIII, eran además "blancos" 
e identificados con "Occidente", esto es 
con una imagen más extendida de "Eu­
ropa", aún después de asumir las nue­
vas identidades "nacionales" postcolo­
niales e incluso hasta hoy.17 

En otros términos, la coloniafidad 
del poder implicaba entonces, y todavía 
hoy en lo fundamental, la invisibilidad 
sociológica de los no-europeos, "in­
dios", "negros" y sus "mestizos", es de­
cir, de la abrumadora mayoría de lapo­
blación de América y sobre todo de 
América Latina, respecto de la produc-

ción de subjetividad, de memoria histó­
rica, de imaginario, de conocimiento 
"racional". Ergo, de identidad. 

Y, en efecto, ¿cómo tenerlos visibles, 
aparte de su lugar como trabajadores y 
dominados, si los no-europeos, dada su 
condición de razas inferiores y de "cul­
turalmente11 primitivos -arcaicos, suele 
decirse hoy día- no eran, no podían ser 
por definición, y no lo son del todo in­
clusive hoy, sujetos y, mucho menos, ra­
cionales?18 

Derrotada la revolución acaudillada 
por Túpac Amaru en el Virreynato Pe­
ruano, en 1780, y aislada, mutilada y 
aunque de otro modo, finalmente tam­
bién derrotada, la inicialmente triunfan­
te revolución haitiana de 1803, los no­
europeos de la población latinoameri­
cana fueron mental e intelectualmente 
aún más invisibilizados en el mundo de 

Poder globalízación y Democracia". Originalmente, en Instituto de Altos Estudios Internacionales (ed), 
Tendencias Básicas de Nuestro Tiempo, Caracas, 2000. Hay traducción al portugués en Novos Rumos, 
Año 17, No. 37, Sao Paulo, pp. 04-29; "Populismo y Fujimorismo", en Felipe Burbano de lara (ed.), El 
Fantasma Del Populismo. FLACSO-Nueva Sociedad, 1998, pp, 171-207; "América latina en la Econo­
mfa Mundial", en Problemas del Desarrollo, Instituto de Investigaciones Económicas de la UNAM, VoL 
XXIV, No, 95, Oct-Dic. 1993; "El Fantasma del Desarrollo". Originalmente en Revista venezolana de 
Economía y Ciencias Sociales, Caracas, No 2, 2000. 

17 No solamente una parte de la intelligentsia, como, por ejemplo Héctor Murena, importante escritor e 
intelectual argentono (1923-1975), ya bien entrado el Siglo XX se desesperaba de ser uno de los :'euro­
peos exílados en estas salvajes pampas", sino que sus más poderosos gobernantes nunca han titubea­
do en afirm;Hse como defensores de la "civilización oC'¡:idental y cristiana", como por ejemplo la feroz 
dictadura militar argentina en los años 70 del siglo XX, hasta la no menos feroz dictadura de Bush ya 
en el siglo XXI. 

18 Esa forma de percibir a los no-europeos es constante y explícita incluso tan tardíamente como en He­
gel, cuyas opiniones (Lecciones de Filosofía de la Historia! son· conocidas y repetidamente citadas so­
bre la inevitable destrucción de las sociedades primitivas -nada menos que en referencia a. los Azte­
cas e Incas-- l'n contacto con el Espíritu, naturalmente europeo, y más recientemente, por ejemplo, en 
HeideggPr, p,ua quien no se puede lilosoiar sino en alemán. 



los dominantes y beneficiarios de la co­
lonialidad del poder.19 

Sin embargo, en el mundo del poder 
aquello que se arroja por la puerta in­
gresa de todos modos por la ventana. En 
efecto, los invisibilizados eran la abru­
madora mayoría de la población de 
América Latina tomada en su conjunto, 
y su universo subjetivo, sus modos de 
relación con el universo, demasiado 
densos y activos como para ser simple­
mente ignorados. Y, por otra parte, al 
mismo tiempo en que la promiscuidad y 
permisividad sexual de los cristianos ca­
tólicos no cesaba de producir y de re­
producir una creciente población de 
"mestizos" -de la cual una proporción 
muy importante formó, desde fines del 
siglo XVIII en especial, los rangos de los 
dominantes-, las relaciones intersubjeti­
vas ("culturales") entre dominantes y 
dominados fue produciendo un nuevo 
universo intersubjetiva considerado 
igualmente "mestizo", y en consecuen­
cia ambiguo e indeciso, excepto, sin du-
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da, en los extremos de ambas partes del 
poder. 

La identidad latinoamericana co­
menzó a ser, desde entonces, un terreno 
de conflicto, que no ha cesado de en­
sancharse y hacerse más pedregoso, en­
tre lo europeo y lo no-europeo .. Pero in­
cluso en esos términos no tiene una his­
toria lineal o simple, pues expresa los 
elementos más persistentes de la colo­
nialidad del poder. 

En primer término, la relación "ra­
cial", envuelta en, o disfrazada de, "co­
lor". Esta es, obviamente, una relación 
social jerárquica de "superioridad" -"in­
ferioridad", entre "blancos", "negros", 
"indios", "mestizos" y, desde la segunda 
mitad del siglo XIX, "asiáticos" o "ama­
rillos" y "aceitunados" u "ol iváceos". 
Desde el Siglo XVIII, el aumento de 
"mestizos" obligó a una difícil y compli­
cada escala de matices de "colores" y 
de discriminación entre "castas" marca­
das por tales matices. Esa gradación so­
cial estuvo vigente hasta bien entrado el 

19 La revolución de Tupac Amaru fue, en el Virreynato del Perú, la primera tentativa de producir una nue­
va nación, es decir una nueva estructura de poder, y quizás una nueva nacionalidad, esto es una nue­
va identidad, en la cual tuvieran lugar elementos de origen y de carácter hispano, pero históricamente 
redefinidos por y en América, dentro de un patrón de poder con hegemonía "indígena". Su derrota 
abrió el paso a que la futura Independencia en esta región se hiciera bajo total control de los domina­
dores coloniales, y el pleno y duradero mantenimiento de la colonialidad del poder. De su lado, la re­
volución haitiana fue la primera gran revolución descolonizadora triunfante de todo el período colo­
nial/moderno, en la cual los "negros" derrotaron a los "blancos"; los esclavos a los amos, los coloniza­
dos a los colonizadores, los haitianos a los franceses, los no-europeos a los europeos. Fue el entero pa­
trón de poder colonial/moderno el que fue subvertido y destruido. Ambas revoluciones produjeron, sin 
duda, una tremenda conmoción y un extendido pánico entre los dueños del poder colonial/moderno. 
Por eso, la represión sobre los revolucionarios tupacamaristas fue un cruel escarmiento. Como no ha 
dejado de serlo la continuada intervención colonialista de franceses primero y de estadounidenses (o 
"Usonianos", como propone llamarlos )osé Buscaglia-Salgado en Undoing Empire. Race and Nation in 
the Mulatto Caribbean, Minneapolis-London, University of Minessota Press, 2003, pp. 4 y ss.) repetida­
mente, durante dos siglos, hasta aplastar la revolución y mantener al Haití en la espeluznante historia 
a la que no dejan terminar. 
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Siglo XIX.2o El posterior aumento de 
"mestizos" ha hecho aún más compleja 
y la clasificación social fundada en la 
"raza", sobre todo porque el "color" ha 
sido superpuesto a lo biológico-estruc­
tural, debido, ante todo, a las luchas 
contra la discriminación racial o racis­
mo. Y, de otro lado, ese mismo efecto 
proviene de la moderna ideología for­
mal de igualdad entre gente de todos los 
"colores", en la cual se apoyan las lu­
chas antiracistas. 

En segundo término, se trata de las 
relaciones entre lo "europeo/occiden­
tal" y en consecuencia con la moderni­
dad, o más estrictamente con la versión 
euroténtrica de la modernidad, con lo 
no-europeo. Esa es una relación crucial, 
en tanto que desde esa versión eurocén­
trica, ampliamente hegemónica en 
América Latina y no sólo entre los domi­
nantes, el lugar y la condición de las ex-

periencias histórico-culturales ongma­
les del mundo precolonial, ergo tam­
bién pre-"europeo occidental", sería ca­
racterizable como "pre-modernidad", 
vale decir "pre-racional" o "primitiva", 
así como las correspondientes a las po­
blaciones secuestradas en África, escla­
vizadas y racializadas como "negros" 
en América. Pocos se resisitirían hoy a 
admitir que en el discurso dominante, 
ergo de los dominantes, la propuesta de 
modernización no ha dejado de ser, no 
obstante todo el debate posterior a la 
Segunda Guerra Mundial, equivalente a 
"occidental ización".21 

En tercer lugar, lo que resulta de la 
resistencia de las víctimas de la colonia­
lidad del poder, que no ha estado au­
sente durante estos cinco siglos. Duran­
te la primera modernidad, baío el domi­
nio ibérico, los primeros intelectuales 
"mestizos" en primer lugar (en el exten-

20 En los archivos coloniales sudamericanos es posible identificar más de 30 "castas", algunas de ellas con 
nombres que no han alcanzado, todos, el desuso. En el Perú, por ejemplo "zambo", originalmente 
"mestizo" "anegrado" de "india" y "negro", o "sacalagua", originalmente una de las escalas del "mu­
lato". Hoy, "moreno" es un término con el que se busca reducir el efecto de "negro" o "zambo", como 
testimonio de que la producción colonial de la idea de ·raza" estaba, desde el principio, enraizada en 
las jerarquías sociales impuestas en Iberia a los derrotados "moros" y a sus descendientes bajo la do­
minación de los señores del Norte. La llegada de poblaciones "asiáticas" desde mediados del siglo XIX, 
de chinos en especial, generó nuevos matices y nuevos términos discriminatorios. 

21 En los días siguientes al linchamiento del Alcalde de llave (Puno, Perú), ocurrido hace unas semanas, 
por una enfurecida población mayoritariamente identificada como Ay mara, la prensa peruana y sobre 
todo algunos programas de televisión adjudicaban a esos sucesos a la condición no "occidental" y en 
consecuencia no moderna, ni racional, de los "indígenas" aymaras. Un influyente periodista en un pro­
grama de televisión, no titubeó en exclamar que "occidente" debería ser impuesto por la fuerza a esas 
poblaciones. Lo notable de eso es que ese linchamiento era uno de varios ocurridos en los meses re­
cientes en el Perú, pero en zonas y poblaciones muy diferentes y muy distantes. Pero los demás, ocu­
rridos entre poblaciones "mestizas", no convocaron esas mismas pulsiones "racista/etnicistas" (como 
suele decirse en la actualidad). Pero en llave actuaban Aymaras y por lo tanto esa tenía que ser la ra­
zón específica de esos hechos. lo patético de la opinión de los periodistas limeños es que no podían 
siquiera imaginar que esos actos se debían, precisamente, a la "occidentalización" de tales "aymaras": 
activo comercio legal y de contrabando, tráfico de drogas, disputa por el control de las rentas munici­
pales, por su relación política con partidos políticos urbanos, con sedes centrales en U m a, que dispu­
tan el control de parcelas de poder y de sus recursos, etc. Todo eso, por supuesto, en el marco de la 
más grave crisis social, política y psicosocial, en el Perú en más de una centuria. · 



so Virreynato del Perú, la mayor parte 
de América del Sur actual, pocos desco­
nocerían los nombres más célebres, 
Gracilazo de la Vega, el Inca, Huaman 
Poma de Ayala, Santa Cruz Pachacuti 
Salcamayhua, Bias Valera) iniciaron la 
defensa del legado aborigen. Podría dis­
tinguirse, grosso modo, dos vertientes. 
Una, procedente de los célebres Co­
mentarios Reales, de Garcilazo de la 
Vega, el Inca, que no ha dejado de insis­
tir en el carácter pacífico, civilizador y 
solidario de lo incásico y otra más críti­
ca, que insiste en -el poder y sus impli­
caciones, que se originó en Nueva Cró­
nica y buen gobierno, de Huaman Po­
ma de Ayala. Hoy, en cierto modo, am­
bas confluyen para reivindicar, contra el 
carácter crecientemente predatorio del 
capitalismo actual, la restauración de 
una sociedád "tawantinsuyana" ,22 

En cuarto lugar, la cambiante historia 
de las relaciones entre las diversas ver­
siones de lo europeo en estos países. Lo 

ECUADOR DEBATE/ ANÁLISIS 169 

más interesante de esa historia comenzó 
temprano en el siglo XIX, con el conflic­
to político entre conservadores hispanó­
filos y liberales modernistas, y frente al 
expansionismo hegemonista de Estados 
Unidos, aliado a Inglaterra. Los "blan­
cos'' liberales de estos países fueron esti­
mulados por Francia, bajo Napoleón 111, 
a proponer que su identidad europea no 
se agotaba en lo Ibérico (español o por­
tugués) sino que se remitía a un parentes­
co cultural mucho más amplío: la latini­
dad. Y hacia fines de ese mismo siglo, 
frente al abierto expansionismo colonia­
lista e imperialista de Estados después de 
su victoria sobre España en 1S98, la opo­
sición entre el "materialismo" y "prag­
matismo" anglo-sajón de los americanos 
del Norte y el "espiritualismo" latino de 
los americanos del sur, codificada princi­
palmente por el uruguayo José Enrique 
Rodó en su libro Aríel, pudo cobrar una 
vasta difusión y respaldo en los intelec­
tuales "blancos" y "mestizos".23 Esa his-

22 Carlos Araníbar ha publicado en lima una versión de Los Comen/arios Reales en el Castellano actual 
(Fondo de Cultura Económica, Lima-México, 1991) seguida de un volumen de notas eruditas de gran 
utilidad para seguir el rastro histórico de tan notable libro. El mismo historiador peruano publicó tam· 
bién el texto del Yamque Juan Santa Cruz Pachacuti Salcamayhua, también con el FCE, Lima-México 
1995. Franklin Pease, otro historiador peruano, hizo la más reciente edición de Nueva Crónica y Buen 
Gobierno, de Huaman Poma de Aya la, en el Fondo de Cultura Económica, Lima· México, 1993. En el 
siglo XX, luís Eduardo Valcárcel, fue sin duda el más influyente propulsor de la versión garcilacista del 
Tawantinsuyo, desde Tempestad en los Andes, lima 1926, sus numerosas publicaciones incluyen, prin­
cipalmente, Historia del Perú Antiguo, Lima 1964, y Rula Cultural del Perú. Lima 1981. Más reciente­
mente, Alberto Flores Galindo, con Buscando un Inca. Identidad y Utopía en los Andes, lima 1968, se 
col)virtió en un autor de extendida influencia en una variante de esa misma vertiente. 

23 En 1653, el colombiano Torres Caicedo publicó un texto con esas propuestas en la Revue des Deux 
Mondes, ·en París. Las pretensiones expansionistas de Napoleón 111, pronto usaron tales propuestas pa­
ra apoyar la invasión de México y la imposición de Maximiliano de Habsburgo como Emperador. Co· 
mo se sabe los invasores fueron derrotados y expulsados y su Emperador ejecutado bajo el liderazgo 
del liberal Benito juárez. El Ariel, del uruguayo José Enrique Rodó (1872-1917) generó toda una co­
rriente intelectual y política llamada "arielista" que se fue agotando en las primeras décadas del siglo 
XX, conforme estallaban las revueltas democráticas y nacionalistas que siguieron al triunfo de la Revo­
lución Mexicana (1910-1927) y atravesaron todos los países al sur del Río Bravo entre 1925 y 1935, 
terminando con la derrota de las revoluciones y la imposición de sangrientas dictaduras, salvo en Uru· 
guay y Chile. 
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toría no ha terminado. Si bien la hege­
monía ele Estados Unidos no ha hecho 
~ino ampliarse y afirmarse, en especial 
desde la Segunda Guerra Mundial, no es 
accidental, sin duda, que se haya otorga­
do preferencia al nombre de América La­
tina frente a los demás propuestos en di­
ferentes momentos, precisamente desde 
la Segunda Guerra Mundial. 

En fin, los recientes movimientos 
político-culturales de los ''indígenas" y 
de los "afro-latinoamericanos", han 
puesto definitivamente en cuestión la 
versión europea de la modernidad/ra­
cionalidad y proponen su propia racio­
nalidad como alternativa. Niegan la le­
gitimidad teórica y social de la clasifi­
cación "racial" y "étnica", proponiendo 
de nuevo la idea de igualdad social. 
Niegan la pertinencia y la legitimidad 
del Estado-Nación fundado en la colo­
nialidad del poder. En fin, aunque me­
nos clara y explícitamente, proponen la 

afirmación y reproducción de la reci­
procidad y de su ética de solidaridad 
social, como opción alternativa a. las 
tendencias predatorias del capitalismo 
actual. 

Es pertinente señalar, contra todo 
ese trasfondo histórico y actual, que la 
cuestión de identidad en América Latina 
es, más que nunca antes, un proyecto 
histórico, abierto y heterogéneo, no só­
lo, y quizá no tanto, una lealtad con la 
memoria y con el pasado. Porque esa 
historia ha permitido ver que en verdad 
son muchas memorias y muchos pasa­
dos, sin todavía un cauce común y com­
partido. En esa perspectiva y en ese sen­
tido, la producción de la identidad lati­
noamericana implica, desde la partida, 
una trayectoria de inevitable destruc­
ción de la colonialidad del poder, una 
manera muy específica de descoloniza­
ción y de liberación: la des/colonialidad 
del poder. 



Algunas características de los inmigrantes 
ecuatorianos en Murcia y su influencia 
en el envío de remesas a Ecuador 
Cristian Vascol 

Los flujos de remesas son importantes para la economía ecuatoriana. En este artfculo sustenta­
do en una encuesta a migrantes ecuatorianos que trabajan en Totana (Murcia, España), se 
muestran las diversas tendencias en cuanto al envío de remesas que dependen de la condición 
familiar de los migrantes. Se resalta el hecho de que los procesos de reagrupamiento familiar 
inciden en la disminución de las remesas, lo que involucraría una merma de sus volúmenes 
en el mediano plazo. 

" .... aquí los bancos te ofrecen de todo: piso coches, ca~as y 1~ gente compra 
y se endeuda 20, 30 hasta 40 años; pero yo, yo se que voy a regresar 

por eso no compro nada .. ." 

Introducción 

T 
ras la profunda crisis económica 
de finales de los 90 la migración 
internacional en el Ecuador pa­
só de ser un fenómeno aislado y 

restringido a la región austral del país 
para convertirse en un proceso generali­
zado que afectaría a un 15% de las fa­
milias en las tres principales ciudades 
ecuatorianas (FLACSO, 2004). Estima­
ciones hechas por Acosta et al. (2006) 
sugieren que unas 700.000 personas ha­
brían abandonado Ecuador en l.a recien­
te ola migratoria, más allá Hall (2004) 
sostiene que unos 2'500.000 ecuatoria­
nos estarían viviendo en el exterior en la 

Paco, inmigrante ecuatoriano en Totana 

actualidad. De acuerdo a BID-FOMIN 
(2003), aproximadamente 1 '000.000 de 
ecuatorianos son beneficiarios de las re­
mesas enviadas al país, el mismo estu­
dio establece que la causa principal por 
la que los ecuatorianos salen del país es 
la de poder enviar remesas a sus familia­
res en Ecuador. En definitiva, las reme­
sas habrían servido como un comple­
mento a la economía familiar y en mu­
chos casos como un bálsamo para ali­
viar la pobreza. Desde el punto de vista 
macroeconómico, las remesas se han 
convertido en uno de los principales 
puntales para sostener la doiarizada 
economía ecuatoriana. Los montos que 
ingresaron al país por concepto de re-

Departamento de Economía para el Desarrollo y Política Agrícola de la facultad de Agricultura Ecoló­
gica, Universidad de Kasset. 
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mesas de los emigrantes, se incrementa­
ron abrumadoramente de USO 644 mi­
llones en 1997 a casi US$2.916 millo­
nes en el 2006, año en el que represen- · 
taron el 7.1% del PIB (BCE, 2006). E'n el 
caso de las remesas provenientes de Es­
paña, país donde radican casi medio 
millón de ecuatorianos (Garda Calvo, 
2006), éstas alcanzaron US$ 1.289 mi­
llones en el 2006. 

A partir de las cifras anteriores es po­
sible comprender la importancia de las 
remesas para las economías tanto de los 
receptores directos de los giros como la 
del país en general, pero las mismas ci­
fras advierten sobre las consecuencias 
para el Ecuador de una eventual reduc­
ción en dichos valores. Estudios como 
el de Falquez (2004) sugiere que los 
montos de las remesas se verían reduci­
dos en el corto plazo, mientras que Ser­
gio Bendixen de Bendixen- Associated 
pronostica un crecimiento de las reme­
sas en el futuro. Lo cierto es que las di­
visas que han ingresado al país por con­
cepto de remesas han experimentado 
un sólido crecimiento desde el año 
2003 hasta la fecha. Sin embargo, es ne­
cesario considerar factores colaterales 
ligados a este incremento como: la de­
valuación del dólar con respecto al Eu­
ro, los procesos de regularización que 
han tenido lugar en España y la imple­
mentación de un sistema de recolección 
de información más preciso por parte 
del Banco Central. 

El caso de los inmigrantes ecuatoria­
nos en España merece especial atención 
debido a que éstos han tenido más aper­
tura a procesos de regularización y rea­
grupación familiar, factores que podrían 
conducir a una misma disminución de 
las cantidades remitidas al Ecuador en 

el futuro, ya que al tener a su familia 
con ellos, los inmigrantes no tendrían 
necesidad de enviar dinero a Ecuador. 
Este artículo analiza lá influencia de va­
riables tales como: tiempo de perma­
nencia en España, tiempo planeado de 
permanencia en 'España y estructura fa­
miliar en la cantidad y frecuencia de en­
vío de remesas transferidas a Ecuador 
por parte de los inmigrantes ecuatoria­
nos en la Región de Murcia. Para esto, 
se utilizarán datos provenientes de una 
encuesta aplicada a 196 inmigrantes 
ecuatorianos en las localidades de Mur­
cia, Lorca y Totana en Octubre y No­
viembre del 2006. 

Características de los inmigrantes en­
cuestados 

Sexo y edad 

La encuesta administrada a inmi­
grantes ecuatorianos en la Región de 
Murcia consideró aleatoriamente tanto 
a hombres como mujeres mayores de 
18 años, sin embargo la mayoría de los 
encuestados (56.1 %) fueron hombres. 
Esta tendencia puede ser explicada si se 
tiene en cuenta la importancia que los 
~ectores de la agricultura y la construc­
ción, los cuales emplean fundamental­
mente mano de obra masculina. La figu­
ra 1 muestra que la mayor parte de los 
inmigrantes encuestados (46.9%) tenían 
entre 20 y 29 años al momento de ser 
aproximados. Casi un tercio de los en­
trevistados estaba en el rango de edad 
entre los JO y 39 años, mientras que 
16.4% tenían entre 40 y 49 años. Estos 
datos son similar<~s a los presentados 
por García-Nieto (2004), los cuales su­
gieren que los ecuatorianos entre 20 y 
29 años representaban el 41% del 



muestreo total, mientras que aquellos 
con edades entre 30 y 39 años consti­
tuían el 38% del total de casos. la pro-
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porción de inmigrantes mayores de 50 
años fue bajo (3.1 %) mientras que sólo 
un 1% tenían menos de 20 años. 

Figura 1: Rangos de edad de los inmigrantes ecuatorianos 
encuestados en la Región de Murcia 
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Fuente: Vasco !2006) 

Estado Civil 

Más de dos tercios de los inmigran­
tes encuestados (68.9%) estaban casa­
dos/unidos, mientras que 24% eran sol­
teros (Figura 2). El restante 6.7% era di­
vorciado o separado. los hombres solte­
ros representaron el 29% del total de 

hombres considerados, esta proporción 
es menor para las mujeres solteras quie­
nes alcanzaron el 18.6% del total de 
mujeres muestreadas. En contraparte, ef 
porcentaje del total de mujeres casadas/ 
unidas (75.6%) fue mayor que la pro­
porción de hombres en la misma condi­
ción (63.6%) 
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Figura: 2 Estado civíl de los inmigrantes ecuatorianos 
encuestados en la Región de Murcia 
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Fuente: Vasco (2006) 

Tíempo de permanencia en España 

La figura 3 muestra que el 63.8% de 
los inmigrantes entrevistados ha perma­
necido en España de 4 a 6 años. Este 
grupo incluye al 69.1% del total de 
hombres y al 57% de mujeres encuesta­
das. Un 26% ha permanecido en Espa­
ña de 7 a 9 años, dentro de este grupo 
la proporción de mujeres sobre el total 
de encuestados de este género (27.9%) 

es ligeramente mayor que el porcentaje 
de hombres sobre su total. Los grupos 
de inmigrantes de han estado en Espa­
ña ·de 1-3 años y más de 1 O años pre­
sentan porcentajes menos importantes 
con 7.2 y 2.5% respectivamente. La en­
cuesta incluyó únicamente a una perso­
na quien llegó a España hace menos de 
un año. 

Casado/unido Divorciado/separado 

Tiempo planeado de permanencia en 
España 

La mayor parte de los encuestados 
(33.1 %) proyecta establecerse en Espa­
ña por 5 años (Figura 4). Un considera­
ble 24% de los inmigrantes aproxima­
dos tienen la intención de asentarse de­
finitivamente en el país ibérico, este 
porcentaje es casi el doble de aquel re­
portado por García-Nieto (2004) para 
los inmigrantes ecuatorianos en Murcia. 
Tal comportamiento podría ser imputa­
ble al escepticismo acerca del futuro del 
Ecuador, y la notoria tendencia mostra­
da por los inmigrantes ecuatorianos en 
España de comprar activos fijos a crédi_­
to. Un 9.2% de los entr~vistados planea 
permanecer en España solamente por 
un año, el mismo porcentaje pretende 
quedarse P,Or 1 O años. Solamente el 
2.6% de los indagados supone estar en 
España por 15 años. 
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Figura 3: Tiempo de permanencia en España de lo.s inmiwantes 
ecuatorianos encuestados en la Región de Murcia 
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Figura 4: Tiempo planeado de permanencia en España 
de los inmigrantes ecuatorianos encuestados en la Región de Murcia 
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Estructura familiar 

La mayoría de los inmigrantes en­
cuestados (44.4%) han sido capaces de 
llevar a su pareja e hijos a España (Figu­
ra 5). Solamente un 11.7% de los ecua­
torianos considerados en la encuesta 
tienen a sus parejas e hijos en Ecuador, 
mientras que un 24.5% todavía tienen 
algunos o todos sus hijos en su país de 

origen. Por otro lado, un 19.4% de los 
inmigrantes no tienen pareja ni hijos. 
Esta información resulta interesante si 
se considera que tanto los inmigrantes 
que han sido capaces de reunificar sus 
familias como aquellos que no tienen 
pareja ni hijos son los grupos con ma­
yores probabilidades de reducir el 
monto de sus envíos o incluso dejar de 
remitir. 

Figura 5: Estructura familiar de los inmigrantes ecuatorianos 
encuestados en la Región de Murcia 
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Es importante también resaltar que 
un 43% de los inmigrantes encuestados 
reportaron su intención de llevar a al­
gún familiar a España. Un 37.7% de los 
inmigrantes dentro de este grupo tiene 
la intención de llevar a uno o varios hi­
jos, un 25.8% a un hermano/hermana, 
un 1 8,8% a uno o los dos progenitores, 
un 12.9% a la pareja y un 1.8% a algún 
otro pariente. 

Remesas 

Pese á que una alta proporción dt:: 
inmigrantes han podido reunificar sus 
familias, un 85'Yo de ellos todavía en­
vían dineroal Ecuador. En reladón a la 

..frecuencia de envío, la :Figura 6 muestra 
que la mayoría de los encuestados 
(73%) remite mensualmente. Un 11% 
envía dinero cada dos meses e .igual 
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Figura 6: Frecuencia de envío de remesas de los inmigrantes 
ecuatorianos encuestados en la Región de Murcia 
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porcentaje hace transferencias cada tres 
meses. Un 4% remite dos veces al año y 
solo un 1% una vez al año. Con respec­
to a la cantidad enviada con cada trans­
ferencia, la Figura 7 ilustra que hay un 
equilibrio entre las remesas de US$ 200 
a 300 y mayores de US$ 300 con 32% 
y 31% respectivamente, la proporción 
de remesas de US$ 1 00 a 200 es 1 igera­
mente mayor con un 34%. 

Algunos autores estudiando el com­
portamiento de las remesas sostienen 
que mientras más largo es el tiempo de 
permanencia en el país de destino ma­
yor será la cantidad remitida debido a 
que los inmigrantes podrán conseguir 
mejores trabajos y por consiguiente ga­
nar más dinero. Otros en cambio mani­
fiestan que el monto de las remesas de­
crecerá a medida que se alarga el tiem­
po eJe permanencia ya que los inmigran­
tes podrán acceder a procesos de reuni­
ficación familiar y por tanto los vínculos 
con los países de origen se tornaran más 
débiles. En el caso de este estudio, la Fi­
gura 8 asocia el tiempo de permanencia 
con la cantidad remitida por los inmi-

• Mensualmente 

m Cada 2 meses 

m Cada tres meses 

o Cada seis meses 

m Una vez al año 

grantes dentro de los grupos de 4 a 6 y 
de 7 a 9 años, el grupo de 1 a 3 años no 
fue considerado debido a su escaso pe­
so en el muestreo total. Dentro del gru­
po de encuestados que han permaneci­
do en España de 4 a 6 años, hay un re­
lativo equilibrio entre aquellos que en­
vían de $ 100 a 200, $200 a 300 y más 
de$ 300 con 27 .8, 28.6 y 29.4% del to­
tal del grupo respectivamente, un 
12.6% no hace ninguna transferencia 
de dinero a Ecuador. Un 21.5% de los 
inmigrantes que han permanecido en 
España de 7 a 9 años no envía remesas. 
La más alta proporción dentro de este 
cluster (37.5%) corresponde al de los in­
dividuos que remiten de $100 a 200 
con cada envío, mientras que fas reme­
sas de $200 a 300 se reducen hasta 
11.8% para este grupo. Estas cifras su­
ponen que el monto eJe los envíos dis­
minuye al alargarse el tiempo de perma­
nencia, sin embargo el porcentaje eJe 
aquellos que envían cantidades mayo­
res a $300 permanece alto (25.5%) en­
tre los que han estado en España de 7 a 
9 años. 
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Figura 7: Cantidades enviadas con cada transferencia 
por los inmigrantes ecuatorianos encuestados en la Región de Murcia 

-----~--~~ ------------

m <US$100 

3% • US$100-200 

o US$ 200-300 

m >US$ 300 

31% 

Fuente: Vasco (2006) 

Figura 8: Incidencia del tiempo de permanencia en España en las cantidades 
remitidas por los inmigrantes ecuatorianos encuestados en la Región de Murcia 

7-9años 

4-6años 

0% 20% 40% 

Fuente: Vasco (2006) 

Curiosamente, la figura 9 muestra 
que el porcentaje de inmigrantes que re­
miten mensualmente es más alto 
(77.5%) entre los encuestados que han 
estado en España de 7 a 9 años que den­
tro del grupo de aquellos con perma­
nencia de 4 a 6 años (70.6%). 

60o/o 81% 100% 

a No remesas 
• <US$100 
o . US$ 1 Q(}-200 

"' US$ 21)(}-300 

"'>US$ 300 

Al analizar el efecto del tiempo pla­
neado de permanencia en España en el 
monto de las transferencias (Figura lO), 
es posible observar que el porcentaje de 
entrevistados que no envían dinero a 
Ecuador es mayor (19.1 %) para aquellos 
con la intención de radicarse definitiva-



mente en España que para los que pro­
yectan quedarse por 2 ó 5 años (9.4 y 
11% respectivamente). Las cantidades 
mayores (US$ 200-300 y > US$ 300) 
predominan dentro del cluster de inmi-
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grantes que planean quedarse solamen­
te 2 años, mientras que las remesas de 
US$ 100 a 200 prevalecen (34%) dentro 
del grupo de aquellos que no planean 
volver a Ecuador. 

Figura 9: Incidencia del tiempo de permanencia en España en la frecuencia 
de los inmigrantes ecuatorianos encuestados en la Región de Murcia 

7-9años 

4-6años 

O% 20% 40% 

Fuente: Vasco (2006) 

60% 80% 100% 

u Mensualmente 
• Cada dos meses 
o Cada tres meses 
o Cada seis meses 
111 Una vez al año 

Figura 10: Efecto del tiempo planeado de permanencia en España 
en las cantidades enviadas por los inmigrantes ecuatorianos encuestados 

en la Región de Murcia 

Para siempre 

S años 

2años 

0% 20% 

Fuente: Vasco (2006) 
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La Figura 11 presenta la influencia 
de la situación familiar de los inmigran­
tes aproximados. Como era predecible, 
la mayoría de los inmigrantes que tie­
nen a su esposa/o e hijos en Ecuador 
(63.6%) envían más de US$ 300 con ca­
da transferencia, en el cáso de los en­
cuestados que tienen solamente hijos en 
Ecuador, este porcentaje desciende has­
ta 33.3% en cambio la proporción de 
transferencias de US$ 200 a 300 creció 
hasta 41.7%. Cabe resaltar que todos 
los individuos dentro de estos dos clus­
ters transfieren dinero a Ecuador. Otra 
característica previsible fue que más de 
la cuarta parte de los que tienen a su pa­
reja e hijos en España no remiten, los 

montos de US$ 1 00 a 200 predominan 
dentro de este grupo con 34.5% del to­
tal. Algo que llama la atención es que 
15.8% de los inmigrantes sin esposo/a 
ni hijos no envían dinero a Ecuador, es­
te cluster podría estar conformado por 
individuos jóvenes que siguieron a sus 
padres o hermanos y cuyo núcleo fami­
liar se encuentra en España en su totali­
dad. En este sentido, una respuesta re­
currente entre los que no envían reme­
sas al ser consultados si transferían dine­
ro a Ecuador fue: ¿Para qué? Todos están 
acá. De hecho, se pudo observar algu­
nos casos en que tres generaciones de 
ecuatorianos se habían trasladado a Es­
paña. 

Figura 11: Relación entre la situación familiar y los montos 
de dinero enviados por los inmigrantes ecuatorianos encuestados 

en la Región de Murcia 

No pareja ni·hijos 

Hijos en Ecuador 

Pareja e hijos 
en Ecuador 

Pareja e hijos 
en España 

Fuente: Vasco (2006) 

D US$ 200-300 
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La Figura 12 por su parte muestra la 
incidencia de la estructura familiar de 
los encuestados en la frecuencia con la 
que envían dinero a Ecuador. Casi la to­
talidad de los inmigrantes dentro de los 
grupos que tienen a1sú pareja y algunos 
o la totalidad de sus hijos en Ecuador, 
remiten mensualmente. Esta proporción 
se ve reducida para aquellos que tienen 
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a su p<treja e hijos en Españd o no tienen 
ni pareja ni hijos (54.7 y 5b.3'X, rt'spec­
tivamente). El porcentaje más alto de 
aquellos que remiten cada dos meses se 
encuentra dentro del grupo que no tiene 
ni pareja ni hijos, mientras que los que 
transfieren dinero cada tres meses están 
más dentro del cluster que tiene a toda 
su familia en España. 

Figura 12. Relación entre la situación familiar y la frecuencia 
de envío de los inmigrantes ecuatorianos encuestados en la Región de Murcia 
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Fuente: Vasco (2006) 

Conclusiones e implicaciones para el 
Ecuador 

Los resultados crudos de la encues­
ta a inmigrantes ecuatorianos en la re­
gión de Murcia2 realizada para este es­
tudio arrojan que: el 85% de los en­
cuestados envían dinero al Ecuador, de 
éstos, un 73% remite mensualmente y 
más aún, un 93% envía más de US$ 
100 con cada transferencia. Sin embar-

60% 80% 100% 

go, al adicionar variables como tiempo 
de permanencia en España, tiempo pla­
neado de permanencia en España y es­
tructura familiar, se obtienen resultados 
que podrían tener importantes implica­
ciones económicas para el Ecuador en 
el futuro. 

Como se mencionó anteriormente 
en este texto, varias opiniones expresan 
que los ingresos provenientes de reme­
sas de inmigrantes disminuyen con el 

1 ti comportamien10 de los inmigrantes ecuatorianos en cu~nlo al envío de remesas podría ser distinto 
en otras ciudades o regiones de España. 



182 Cf:aSTIAN VASco 1 Algunas características de los inmigrantes ecuatorianos en Murcia 
y su influencia en el envío de remesas a Ecuador 

tiempo debido a que los inmigrantes 
tienden a asentarse definitivamente en 
el país de destino y a llevar a sus fami­
lias con ellos. En el caso de los inmi­
grantes ecuatorianos en España, esta 
tendencia podría ser exacerbada por los 
procesos de regularización que han te­
nido lugar en el país ibérico, los cuales 
harían posible más reagrupaciones fa­
miliares en el futuro. En este sentido, los 
resultados de la encuesta conducida en 
Murcia para este estudio apuntan a que 
un 44.4% de los inmigrantes encuesta­
dos ya han sido capaces de reunificar 
sus familias, y de éstos un 26.4% no en­
vía dinero a Ecuador. Además, es noto­
ria la tendencia de los ecuatorianos en­
cuestados a adquirir bienes a crédito. 
Durante la fase de trabajo de campo de 
este estudio, fue muy visible la publici­
dad de instituciones financieras dirigida 
especialmente a inmigrantes. De hecho, 
algunas de las personas encuestadas 
manifestaron que han reducido la canti­
dad y/o frecuencia de los envíos debido 
a que han adquirido obligaciones credi­
ticias en España. Al parecer, los bancos 
españoles (al igual que los ecuatorianos) 
se han dado cuenta de la capacidad de 
ahorro y poder adquisitivo de este gru­
po tantas veces relegado. 

De los datos obtenidos también se 
puede observar que la proporción de in­
dividuos que transfieren de USO 100 a 
200 e incluso de los que no remiten na­
da es mayor para los inmigrantes que 
han estado en España de 7 a 9 años que 
para los que han permanecido en Espa­
ña de 4 a 6 años, si bien este último gru­
po representa el 63.8% del total de en­
cuestados. 

De manera similar, el porcentaje de 
inmigrantes que no envían dinero a 

Ecuador es más alto (19.1 %) entre los 
que planean quedarse para siempre en 
España que para aquellos que desean 
permanecer por 2 y 5 años (9.4 y 11% 
respectivamente). El cluster de encues­
tados que proyectan establecerse defini­
tivamente en España también presenta 
el porcentaje más bajo de remesas de 
más de US$ 300 y el más alto de envíos 
de US$ 1 00 a 200. Es necesario consi­
derar que casi la cuarta parte de los en­
cuestados desea radicarse definitiva­
mente en España. 

Con respecto a la estructura familiar 
y su incidencia en el monto de las trans­
ferencias, la proporción más alta 
(63.6%) de remesas de más de US$ 300 
corresponde al grupo de inmigrantes 
con esposa/o e hijos en Ecuador seguida 
por el cluster formado por inmigrantes 
con sólo hijos en Ecuador con 33.3%. 
En contraste, la cifra más alta de inmi­
grantes que no envían dinero a Ecuador 
(26.4%) pertenece al grupo de ecuato­
rianos que tienen a sus esposas/os e hi­
jos en España. 

No se observa ninguna incidencia 
importante al relacionar el tiempo de 
permanencia y el tiempo planeado de 
estancia en España con la frecuencia de 
envío de remesas. Sin embargo, la rela­
ción entre la estructura familiar y la fre­
cuencia de envío sugiere que casi todos 
los inmigrantes con familiares directos 
en Ecuador remiten mensualmente, 
aquellos que tienen a su familia en Es­
paña son los que menos remiten men­
sualmente (54.7% del total) y los que 
más lo hacen cada tres meses (25%). 
Tampoco se observó ningún efecto im­
portante de la frecuencia de envío en la 
cantidad y viceversa. 



En definitiva, los datos suministra­
dos por este estudio, sin ser concluyen­
tes, sugieren que: a) a mayor tiempo de 
permanencia en España, los montos de 
los envíos tienden a reducirse: b) mien­
tras más largo es el tiempo que los ecua­
torianos planean quedarse en España, 
las cantidades remitidas tienden a de­
crecer y e) los inmigrantes que tienen a 
su pareja e hijos en Ecuador remiten 
más frecuentemente y en mayores can­
tidades que aquellos que tiene a toda su 
familia en España. 

Dado que: un 36.2% de los inmi­
grantes considerados todavía tienen pa­
reja y/o hijos en Ecuador, y que un 43% 
tiene la intención de llevar a algún fa­
miliar a España, es válido suponer que 
habrá numerosos casos de reagrupa­
ción familiar en los próximos años, si­
tuación que unida a que la migración 
de ecuatorianos hacia España se ha re­
ducido drásticamente desde la imposi­
ción de visa en el 2003, conllevaría una 
disminución de los montos que ingre­
san al Ecuador por concepto de reme­
sas a medida que los inmigrantes sean 
capaces de reunificar sus familias en Es­
paña. Esto no significa que los ecuato­
rianos en Murcia dejen de enviar dine­
ro a Ecuador ni que la disminución 
ocurra inmediatamente, pero sí involu­
craría una merma en los volúmenes de 
remesas provenientes de España a me­
diano plazo. 
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Teoría económica y ciencias sociales: 
Alienación, fetichismo y colonización 
Antonio Romero Reyes1 

La evolución de la teorfa económica desde el pensamiento clásico de Smith y Ricardo que pu­
sieron los fundamentos como ciencia, tuvieron su culminación en el pensamiento de Marx. Las 
elaboraciones teóricas de Marx desarrollaron un conjunto de conceptos que pusieron el acen­
to en las relaciones sociales y la crftica al capitalismo. Con el desarrollo de la economía neo­
clásica y luego el pensamiento keynesiano, se produjo el predominio de formulaciones abs­
tractas y un creciente aparato instrumental que abandonó el carácter de ciencia social de la 
economfa. En la época del predominio del pensamiento único, hace falta una búsqueda de los 
fundamentos críticos de la economfa que le devuelvan su contenido de ciencia social. 

[ ... ] los economistas burgueses, enredados en las ideas capitalistas, quienes ven, 
sin duda, cómo se produce dentro de la relación capitalista, pero no cómo se produce 

esta relación misma ni cómo, al mismo tiempo, se producen en ella las condiciones 
materiales de su disolución, con lo cual se suprime su justificación histórica como 
forma necesaria del desarrollo económico, de la producción de la riqueza social. 2 

Introducción 

1 artículo tiene dos propósitos: 11 propi­
ciar el debate y/o la revisión de los fun­
damentos sobre los que está construido 

E 
el edificio de la "ciencia econó-
mica"; iJ1 estimular el desarro­
llo de un pensamiento crítico 
en economía que, en base al re­
planteamiento epistemológico 

de sus fundamentos, apunte a la "crea­
ción heroica" de una economía políti-

ca desde la realidad latinoamericana; 
es decir, un tipo de economía que re­
cupere en sus razonamientos la histo­
ria, la política, la larga duración y la 
"flecha del tiempo", que vaya al en­
cuentro de otras ramas de las ciencias 
sociales y, por tanto, haga de las rela­
ciones humanas revestidas con conte­
nido social el verdadero objeto de sus 
preocupaciones) En suma, todo esto 
apunta a lo que Wallersteín llamaba en 
otro lugar "una ciencia social para el 

Economista peruano, consultor e investigador. Antorom45@hotmail.com 
2 Marx (1985: 106-107). 
3 Coincidimos con Streeten (2007) de que la filosofía, la ciencia política y la historia son los grandes au­

sentes en fa enseñanza de la economía contemporánea así como en la formación de los economistas, 
aunque nuestra crítica de la economía pretende ir más.allá del reclamo de interdiscip1inaríedad o mul­
tídisp1inaríedad. 
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siglo XXI" (Wallerstein 2002), o una 
"utopística" (Wallerstein 2003b).4 

Enfocamos la atención en la ciencia 
económica consagrada como neolibera­
lismo pero que tiene sus raíces en el pa­
radigma neoclásico¡ es decir, el tipo de 
economía que se enseña predominante­
mente en las universidades, que en el 
ámbito público proporciona el sustrato 
de las políticas económicas e imbuye de 
determinado sentido -mejor dicho, de 
un sinsentido- a la gestión polftica de la 
economía. Por razones de espacio he­
mos dejado de lado la consideración de 
visiones económicas contrapuestas a di­
cho paradigma, o adscritas a la tradi­
ción clásica, contenidas en perspectivas 
de desarrollo alternativas que surgieron 
en la segunda mitad del siglo XX, como 
la del "desarrollo a escala humana" 
(Max-Neff),S el"desarrollo de capacida­
des" y el "desarrollo como libertad" 
(Amartya Sen). 

Influencia del paradigma mecanidsta 
de la revolución newtoniana 

Tomando como referencia la biogra­
fía intelectual de Adam Smith, a este fi­
lósofo y economista escocés le tocó vi­
vir una época de transición, es decir, en 

la interfase entre la dec(ldencia del feu­
dalismo y el surgimiento del capitalismo 
en Europa (la era moderna). La Revolu­
ción Industrial aun no se había· iniciado 
(esto le tocó vivir a David Ricardo, el 
otro gran economista clásico), simple­
mente estaban surgiendo las condicio­
nes materiales, tecnológicas y sociales 
para ello. 

La cultura y el ambiente intelectual 
de esa época estaban marcados por el 
enciclopedismo. Las ciencias se halla­
ban repartidas entre, por un lado, la fi­
losofía moral que abarcaba las ciencias 
del espíritu y de la sociedad, y, de otro, 
la filosofía natural que comprendía a las 
ciencias físicas y matemáticas. Convie­
ne aclarar que las ideas económicas aun 
no se habían independizado y menos 
conformado en una rama de las llama­
das ciencias de la sociedad. La misma 
filosofía moral, que se prolongó desde 
el XVIII hasta la primera mitad del XIX, 
fue un sucedáneo del iusnaturalismo o 
"jurisprudencia natural", el cual a su 
vez devino de la escolástica (siglos IX al 
XVII). Estamos hablando de un largo 
proceso donde cada uno de ellos, en su 
momento, constituyeron sistemas omni­
comprensivos del derecho natural que 
se fueron ampliando -y quebrantando-

4 "( ... ] la utopística implica replantear las estructuras del conocimiento y de lo que en realidad sabemos 
sobre cómo funciona el mundo social" (Wallerstein 2003: 6). 

S Desde la distancia del tiempo las siguientes palabras resuenan tan vigentes como cuando fueron ini­
cialmente formuladas respecto del contexto latinoamericano, para referirnos a países que en la actua­
lidad -<omo en Colombia, Perú, Chile, Argenlind, Uruguay y Brasil- porfían y se aferran al mismo y 

consabido recetario: "Si el desarrollismo fue generador de pensamiento, el monetarismo ha sido {abrí­
cante de recetas; por lo menos el que hemos visto aplicado en nuestros pafses. En nuestro medio no es 
posible detectar propiamente un pensamiento o un;¡ filosofía neo-liberales. Ello no se debe, por cierto, 
a que la mencionada escuela carezca de tales sustentos. Basta leer para ello a los economistas austría­
cos. El problema radica en que el esquema aquí aplicado ha sido el de un neo-liberalismo inculto, dog­
mático y fuera de contexto." (Max-NE'ff, Elizalde y Hopenhayn 1986: 12). 



a medida que se iban acumulando nue­
vos conocimientos, hechos y análisis; 
todos con la misma finalidad: establecer 
leyes naturales concernientes a la socie­
dad y la razón. 

El siglo XVII -y parte del XVIII- fue 
testigo de la "edad heroica" de los des­
cubrimientos de la física y la matemáti­
ca cuyos éxitos sobre el gran público 
entusiasmaron a los filósofos del dere­
cho natural (los iusnaturalistas), "mu­
chos de los cuales se preguntaron si sus 
instrumentos analíticos no tendrían, a 
pesar de todo, alguna semejanza con 
los de los físicos victoriosos" (Schumpe­
ter 1971 a: 125). Este tipo de declaracio­
nes dio pábulo a los ataques subsecuen­
tes de los críticos provenientes sobre to­
do de la escuela histórica. Si la filosofía 
moral representaba un nuevo sistema 
del derecho natural, probablemente re­
sultaba tentador asociarla con las pre­
tensiones iusnaturalistas de emular la 
"filosofía experimental", como se cono­
cía a la física de Copérnico y Galileo. 

la Riqueza de las Naciones (1776) 
representa la culminación de un proce­
so de maduración de ideas, principios, 
conceptos y preceptos de política eco­
nómica que venían de más atrás en el 
tiempo y por lo tanto no se originaron 
exclusivamente en Smith. Fue una gran 
obra de síntesis (representa una "situa­
ción clásica" como la define Schumpec 
ter) para la cual él era el único en su 
tiempo que estaba preparado, realizan-
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do uno de los más meritorios aportes 
que legó a la economía del XIX. 

Aunque no fueron contemporáneos 
y pertenecieron en el tiempo a genera­
ciones y países diferentes, es posible 
que Smith como filósofo tomara conoci­
miento de los Principia de Newton,6 en 
la perspectiva de un ambicioso proyec­
to de "historia de las ciencias liberales y 
de las bellas artes" con relación al cual 
escribió 6 ensayos, uno de los cuales ti­
tulaba: "Principies which lead and di­
rect Philosophical Enquires; illustrated 
by the H istory of Astronomy" .7 la pro­
bable influencia de Newton se inscribe 
entonces en un proyecto histórico-filo­
sófico de largo aliento para el cual ni el 
tiempo ni la salud le alcanzaron a 
Smith. 

Pero la verdadera y efectiva incor­
poración del paradigma mecanicista 
ocurrirá muchos años después, en las 
obras de Stanley Jevons y Léon Walras,8 
quienes erigieron los principios de la 
mecánica como claves del proceso 
económico. Entretanto, mientras eso 
ocurría en el campo de la economía, 
que a partir de la revolución margina­
lista pasó a ser considerada "teoría eco­
nómica", la física revolucionaba con el 
descubrimiento de las leyes de la Ter­
modinámica que -en palabras de Geor­
gescu-Roegen (1996: 47)- "los arquitec­
tos de 'la mecánica de la utilidad y del 
egoísmo'" ignoraron o pasaron por alto. 
En esto consistió lo que el mismo eco-

6 Adam Smith nació en 1723, cuatro años antes de la muerte de Isaac Newton (1642·1727). 
7 Los 6 ensayos fueron publicados en un libro póstumo: Essays on Phílosophica/ Subjects by the late 

Adam Smíth (1795). 
8 S. jevons, The Theory o( Political Economy (1871 ); L. Walras, Eléments d'économie politíque pure 

{1874). )unto a Carl Menger fueron los padres fundadores de la "revolución marginalista" 
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nomista de origen rumano llamó "el pe­
cado mecanicista de la ciencia econó­
mica" (Georgescu-Roegen 1996: 45). 
Ernst Mach (1838-1916), filósofo del 
conocimiento injuriado sin embargo 
por el propio Lenin a comienzos del 
XX,9 ya había criticado antes "las pre­
tensiones metafísicas de la Mecánica 
newton iana". 

La revolución marginalista que pro­
dujeron jevons, Menger y Walras, entre 
otros, en el último tercio del XIX, ocu­
rrió mientras el capitalismo estaba pa­
sando de su etapa victoriana y competi­
tiva (la que estudió Marx) a otra mono­
pólica e imperialista. Esa revolución en 
el conocimiento involucró un cambio 
del paradigma económico ya que a par­
tir de allí se fue borrando -no sin inten­
ción- todo rastro societal que antes se 
podía apreciar en el estudio de las rela­
ciones económicas (de allí el nombre de 
economía política), y gran parte de ello 
se explica por la incomodidad que sig­
nificaba seguir lidiando con la teoría del 
valor-trabajo. 

Si anteriormente la tradición clásica 
había estudiado las relaciones de pro­
ducción y distribución así como las 
condiciones de crecimiento en el largo 
plazo, con el nuevo paradigma se van a 
privilegiar las relaciones de circulación, 
esto es, la formación de precios y su di­
námica a través del intercambio de mer­
cancías en el mercado. El concepto del 
valor-trabajo fue expulsado de -mejor 
dicho, negado en- toda explicación ló-

gica sobre las relaciones económicas, 
pasando a ser reemplazado por. las cur­
vas de oferta y demanda y los modelos 
matemáticos del equilibrio general, ini­
ciando así el reinado de la "ciencia eco­
nómica". 

La economía se simplificó al extre­
mo pero se complejizó en su presenta­
ción formal: dados ciertos supuestos y 
postulados lógicos sobre racionalidades 
y comportamientos maximizadores/mi­
nimizadores, ante cualquier perturba­
ción en el sistema éste era restablecido 
por providenciales mecanismos auto­
máticos. En otras palabras, "la mano" se 
hizo más invisible. Ello se convirtió en 
el nuevo credo de la economía que de 
esta manera ganó en simplificación y 
elegancia instrumental, pero al costo de 
lo que podríamos designar como el pro­
ceso de alienación de las categorías 
económicas con relación al mundo real, 
perdiendo por consiguiente poder expli­
cativo con relación a los fenómenos 
económicos reales.lO 

De economía política a teoría 
económica 

En el epílogo a la segunda edición 
alemana de El Capital Marx (1988: 12-
16) hizo un recuento de la evolución de 
la economía política en Inglaterra, Fran­
cia y Alemania, comprendiendo el pe­
ríodo que va desde la publicación de la 
obra principal de David Ricardo (1817) 
hasta mediados del siglo XIX, en parale-

9 En el libro Materialismo y empiriocriticismo (1908). 
1 O "Es así como se llega a la situación actual en que la teoría económica moderna se ha vuelto demasia­

do abstracta y esotérica, y fundamentalmente orientada a resolver puzzles lógicos en vez de contribuir 
a la comprensión de los fenómenos económicos." (Meller 1987: 165). 



lo con los cambios políticos y económi­
cos observados. Allí dedicó al mains­
tream de economistas de su época un 
argumento desafiante al sostener que 
con Ricardo (1772-1823) "la ciencia 
burguesa de la economía había alcan­
zado sus propios e infranqueables lími­
tes" (1988: 13). Estos límites se sintetiza­
ban en las contradicciones que per­
mean los intereses de las clases sociales 
en las formaciones más avanzadas del 
capitalismo, y que la economía evitaba 
sacar a luz. En pocas palabras, en opi­
nión de Marx, la economía se volvió 
"economía vulgar" .11 

Más allá de esa línea divisoria -en 
términos del citado argumento de Marx­
cabían dos posibilidades: 1) profundizar 
la indagación sobre las contradicciones 
del capitalismo; o bien it) alejarse lo 
más posible de dichos límites y llevar a 
la economía por derroteros totalmente 
diferentes. Es indudable que Marx esco­
gió el primer camino tomando crítica­
mente, como punto de partida, los Prin­
cipies de Ricardo. Para él eso represen­
taba el camino de la "investigación 
científica" la cual, en la medida que 
fuera libre, desinteresada y desprejui­
ciada, sin compromisos con el poder es­
tablecido pero comprometida con el 
cambio y la transformación social, sola­
mente en esa medida podía esperarse 
frente a ella la reacción de "las furias 
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del interés privado". 12 Por el contrario, 
la segunda opción fue el camino que si­
guió efectivamente la economía, no sin 
implicar la redefinición de su objeto, al 
transformarse en "ciencia"/disciplina 
académica. 

La "investigación científica" en el 
sentido que le dio Marx está fuertemen­
te emparentada con el uso del "método 
dialéctico" recreado por él de Hegel: 
"En su figura racional, es escándalo y 
abominación para la burguesía y sus 
portavoces doctrinarios, porque en la 
intelección positiva de lo existente in­
cluye también, al propio tiempo, la inte­
ligencia de su negación, de su necesaria 
ruina; porque ... es, por esencia, crítica 
y revolucionaria."13 Gracias a las con­
tribuciones de Dussel (1991 ), hoy sabe­
mos que los Grundrisse condensan el 
método de investigación de Marx, 
mientras que El Capital representa su 
método de exposición.14 Hoy sabemos 
también por este mismo autor que El ca­
pital tuvo cuatro redacciones: la prime­
ra constituida por los propios Grundris­
se (borradores de 1857-1858); la Contri­
bución de 1859 y los Manuscritos del 
61/63 que vendrían a conformar la "se­
gunda redacción"; la tercera vendría da­
da por los Manuscritos del 63-65 que 
representaron "la única ocasión en la 
que Marx escribió enteramente los tres 
libros de El capital." (Dussel 1990: 9). 

11 En una nota a pie de página Dobb (1945: 95) indica que Marx empleaba la noción de "economía vul­
gar" en un sentido descriptivo antes que despectivo. lange (1966: 207) creía en cambio que Marx en­

fatizaba este último sentido. 
1 2 Prólogo a la primera edición alemana de El Capital, 25 de julio de 1867 (Marx 1988: 9). 
1 3 "Epílogo a la segunda edición de El Capital, 24 de enero de 1873 (Marx 1988: 20). 
14 "[ ... ] los Grundrisse son la única obra en la que vemos surgir, genéticamente, objetivamente ... las ca­

tegorías esenciales del discurso de Marx, del cual El ~apital de 1867 es su mejor ejemplo expositivo de­
sarrollado." (Dussel 1991: 14). 
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Finalmente, la "cuarta redacción" de los 
tres libros, que cubre un período de 1 O 
años (1865-1875), pero de los cuales 
solamente logró publicar en vida el li­
bro 1. 15 

En lugar de asumir el desafío lanza­
do por la crítica de Marx en El Capital 
los economistas de la época lo pasaron 
por alto e ignoraron del todo; se dedica­
ron más bien a cuestionar desde distin­
tos ángulos la teoría del valor-trabajo 
proveniente de Ricardo, así como de­
mostraron los resultados últimos a que 
la había llevado Marx mediante su mé­
todo dialéctico (la aparición de la plus­
valía y del antagonismo de las clases). 
Esa actitud fue más bien el comienzo de 
la fuga con relación al estudio de la 
"anatomía de la sociedad civil" (la eco­
nomía política) que partía de la esfera 
de la producción, donde se advertían 
los riesgos y peligros adonde podían 
conducir las ideas de Ricardo (E/ Capital 
era un claro ejemplo), para afincarse en 
la del consumo y la circulación de mer­
cancías, donde las "relaciones imperso­
nales del mercado" -en la visión de los 
neoclásicos- aparecían como las aguas 
más tranquilas y desprovistas de cual­
quier contenido social o de clase. 

De manera que la economía política 
posterior al período clásico -es decir, la 
economía post Ricardo- atravesó por 
una gran transformación epistemológica 
(de 180º) alrededor del propio objeto de 
estudio. Los límites de este último fue­
ron reformulados en función de dos pro-

cesas simultáneos: 1] El desplazamiento 
de la cuestión del valor, desde su deter­
minación afincada en las condiciones 
materiales e históricas de la producción, 
hacia una concepción hedonista-utilita­
rista y metafísica del mismo basada en 
la subjetividad de los consumidores (va­
lor= utilidad o satisfacción obtenida del 
consumo). 2] La supresión y aun desa­
parición de toda referencia a las "clases 
sociales" en la explicación del proble­
ma económico, como lógica conse­
cuencia del punto anterior.16 

Toda referencia a lo social y, con 
mayor razón, a lo político, fue radical­
mente apartada y literalmente expecto­
rada del campo de "lo económico". En 
este sentido, todo el esfuerzo de los eco­
nomistas posteriores a Marx apuntó a la 
"des-socialización de las categorías 
económicas y su des-historización" 
(lguiñiz 1978: 1 02) y no cabe duda que, 
si tomamos como línea divisoria la pu­
blicación de El Capital de Marx -en 
1867-la economía atravesó por un pro­
ceso de bifurcación en sus fundamentos 
epistemológi~os que duró alrededor de 
medio siglo: del último tercio del XIX 
hasta inicios de la tercera década del 
XX, ciclo que es coronado con el traba­
jo de Lionel Robbins (1932). 

La bifurcación se manifiesta en la se­
paración que se hace de las relaciones 
"puramente económicas" de las relacio­
nes sociales y políticas; la diferencia­
ción de una esfera de estudio para la 
economía y otra para las demás "cien-

15 P.ua una lectura sobre los avatares de la elaboración y r<~elaboración de El Capital, véase Rosdolsky 
( 1986: 36-85). Frente ,,1 argumento de los cambios de planes pai'a la misma obra, sustentado por dicho 
autor, Dussf'l (1990: 14·20) defiende la tesis de la constancia de un plan en .. seis partes .. 

16 .. 1 ..• 1 maximíz.lr el placer. ese es el problf'ma de la f'conomia"llevons c•tado por Meek 1980: 212). 



cías sociales"; la neutralidad y aun indi­
ferencia que la ciencia económica -y el 
economista que la practicara- debía 
guardar con relación a la naturaleza de 
los fines, es decir, las connotaciones 
morales o éticas y los "juicios de valor" 
que encerraba la acción humana como 
hecho económico. Estas y otras bifurca­
ciones quedaron así consagradas en for­
ma de premisas y principios metodoló­
gicos que pasaron a sustentar el desarro­
llo de la economía como "disciplina 
cientifica" Y 

Indudablemente que la bifurcación 
formaba parte de un proceso histórico 
más amplio de diferenciación de las 
ciencias sociales consistente en la "dis­
cipl inarización y profesionalización del 
conocimiento", lo cual se institucionali­
zó y consolidó entre 1850 y 1914 (Wa­
llerstein: 2003a: 9, 15). Hubo de esperar 
hasta la aparición de Keynes quien, a 
pesar de su fobia hacia Marx, antes que 
finalizara la década del 20 y, más aun, 
antes de desatarse el"crac" de 1929 y la 
consiguiente "gran depresión" de los 
años 30, ya había denunciado -por cier­
to que académicamente- sobre las limi­
taciones e insuficiencias de los meca­
nismos automáticos del mercado en The 
end of Laíssez-Faire (1926). Este no 
constituyó su principal trabajo teórico 
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pero representó el grito de guerra de 
Keynes contra los principios que le ha­
bían inculcado sus maestros, sobre todo 
Alfred Marshall. la animadversión de 
Keynes hacía Marx no le impidió reco­
nocer tácitamente que la economía ha­
bía sido herida de muerte por las críticas 
endilgadas al capitalismo, tal como se 
lee entrelíneas al final de la carta que 
-mientras se encontraba escribiendo la 
General Theory- dirigió al filósofo Ber­
nard Shaw: "Pero habrá un gran cambio 
y, en particular, los fundamentos ricar­
dianos del marxismo serán demoli­
dos".18 

Alienación y fetichismo 

la -alienación como concepto tiene 
unos orígenes que se remontan hasta la 
Antigüedad. Se advierte su presencia en 
las obras de Rousseau, San Agustin, la 
mística judeo-cristiana, los neoplatóni­
cos y en Platón mismo; asimismo, ha si­
do redescubierto en la filosofía budista, 
en el Islam, la filosofía clásica en India 
y China (Schaff 1979: 43-44). En el sis­
tema de Hegel la alienación es explica­
da en términos del conflicto entre suje­
to y objeto, expresando también una re­
lación de contrarios: subjetividad/obje­
tividad, entendimiento/sensibilidad, 

17 Sobre los cambios epistemológicos experimentados por la economía en el período mencionado suge­
rimos las siguientes lecturas: Dobb (1945: 91-127), Dobb (1980: 185-230). Lange (1966: 205-246), 
Meek (1980: 204-217), Myrdal (1967: 99-121), Napoleoni (1968: 31-43), Schumpeter (1971 b: 66-117). 
Lange (1966: 134·204) valoró favorablemente los planteamientos instrumentales de la revolución de la 
economía marginalista, por considerarlos de utilidad para la planificación central en el "socialismo" 
(sintetizados dentro de la categoría de praxeología). Empero, este autor se equivocó al asimilar como 
"socialismo" el tipo de régimen político imperante en Rusia bajo la "era de Stalin" y los años de la gue­
rra fría (período llamado, eufemísticamente, de "coexistencia pacífica"). 

18 Carta de J. M. Keynes a George Bernard Shaw, 1 de enero de 1935, en Harrod (1958: 530). En la carta 
se advierte claram~nte 1~ incomnrensión d~ Keynes con relación a la teoría de Marx. 
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pensamiento/ existencia, o entre el espí­
ritu y el mundo de los objetos. 

Tanto la alienación como el fetichis­
mo están enlazados con la obra filosófi­
ca y económica de Marx, de tal manera 
que ha llegado a carecer de sustento re­
ferirse a una supuesta contradicción en-

tre el pensamiento del Marx "joven" de 
los Manuscritos económico-filosóficos 
de 1844 y el Marx "maduro" de El Capi­
tal. Esto ha sido demostrado por el. filó­
sofo marxista polaco Adam Shaff, cuyos 
argumentos hemos resumido en el si­
guiente cuadro. 

Desarrollo de fa concepción de Marx sobre la alíenací6n 

Obras 

Manuscritos de París (1844) 
la Sagrada Familia (1845) 
la Ideología Alemana (1845) 
Grundrisse (1857-1858) 
El Capital (1867) 

fuente. Schafí (1979: 43-90). 

En términos del cuadro, la aliena­
ción es vista desde una situación objeti­
va o subjetiva. El concepto de aliena­
ción tuvo varios sentidos o significados 
a lo largo de las obras mencionadas, va­
rias de ellas escritas conjuntamente con 
Engels. En los Manuscritos de 1844 la 
alienación tenía una doble connotación 
-objetiva y subjetiva- denotando tanto 
una situación de extrañación (el pro­
ducto del trabajo adopta una existencia 
como poder independiente) como de 
"enajenación de si mismo" (el trabajo 
humano objetivado como un poder 
enemigo). A partir de La Ideología Ale­
mana el significado de la alienación irá 
decantándose de connotaciones subjeti­
vas, dtmdose cada vez mayor importan­
cia a la situación o situaciones objetivas 
con las que se quería dar cuenta, hasta 
llegar a la redacción de El Capital. Tan­
to en éste como en los borradores pre­
paratorios (Gnmdrisse) la alienación pa-

la alienación como la alienación como· 
situación objetiva siluación subjetiva 

X X 
X 

X 
X 
X 

só a significar una realidad objetivada: 
el producto del trabajo humano (o de la 
actividad humana en general) converti­
do en cosa. Por ello, en el contexto de 
El Capital, las relaciones sociales entre 
los productores en el mercado aparecen 
transfiguradas como relaciones entre 
mercancías que se intercambian, donde 
la "fuerza de trabajo" es una mercancía 
más que se ofrece por un salario. 

Fue de esta manera como la catego­
ría del "fetichismo" vino a proporcionar 
un nuevo contenido -científico además­
al de alienación. No es difícil explicar­
nos entonces por qué Marx restó impor­
tancia a la "economía vulgar" de su 
época: para él las categorías económi­
cas y la economía que profesaban los 
economistas posteriores a Ricardo, ha­
bían dejado de dar cuenta de la realidad 
económica de úna manera "racional", 
reemplazándola en cambio por una rea­
lidad llena de "conexiones aparentes", 



"tdeas triviales" y "verdades eternas" 
(Marx 1988: 99, nota 32). En síntesis, 
podemos aseverar que la economía se 
había alienado -en el sentido de aparta­
do y alejado- de su objeto dentro de un 
progresivo proceso de "extrañamiento" 
respecto de las relaciones sociales rea­
les, culminando -como ya dijimos- en 
la revolución marginalista o jevoniana. 

la alienación como fetichismo pre­
senta dos connotaciones coexistentes 
en el mismo proceso. De un lado, signi­
fica para el trabajador pérdida y priva­
ción de los productos de su trabajo (el 
problema de la objetivación) que incide 
sobre el deterioro de sus condiciones 
materiales de existencia (el trabajador 
se empobrece). De otro lado, y en virtud 
de una relación contractual, significa 
expropiación de los productos del tra­
bajo por cuanto estos son apropiados 
por los dueños del capital, lo cual re­
dunda también sobre el empobreci­
miento del trabajador. Esta doble con­
notación es inherente al régimen capita­
lista de producción y se halla detrás de 
las evidentes disparidades entre riqueza 
y pobreza (o entre países ricos y pobres) 
que ese mismo régimen produce y re­
produce.19 

Como observara Mande! (1980), la 
alienación fue un concepto que formó 
parte en todo momento del arsenal ins­
trumental con el que Marx profundizó 
la crítica del capitalismo, utilizándolo 
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incluso en el proceso de descubrimien­
to de nuevas categorías como la plusva­
lía y el perfeccionamiento de la teoría 
clásica del valor-trabajo, opinión coin­
cidente también con la de Schaff.20 En 
virtud de este proceso de investigación, 
la alienación fue puesta por Marx con 
los pies en la tierra, transitando desde 
una concepción filosófica-antropológi­
ca (la alienación como inherente a la 
"naturaleza humana") a una concep­
ción materialista e histórica, pues ella 
hunde sus rafees "en las condiciones es­
pecíficas del trabajo, de la producción y 
de la sociedad humanas" (Mandel 
1980: 21 O). las condiciones de su supe­
ración se encuentran presentes también 
en las específicas condiciones históri­
cas, ya que en el capitalismo la aliena­
ción ha adquirido un carácter multidi­
mensional: se expresa como alienación 
económica, social, religiosa o ideológi­
ca, pero también actúa en planos espe­
cíficos: "la alienación en el plano del 
consumo; la alienación de las capacida­
des de desarrollo del individuo; la alie­
nación de los conocimientos social­
mente posibles, etc." (Mandel 1980: 
212). 

Sabido es que el "largo recorrido" 
de El Capital desemboca en el"capftulo 
inconcluso" (el Lll) sobre las clases que, 
sin embargo, desde el Libro 1, van sien­
do reveladas por el movimiento del ca­
pital tanto en las relaciones de produc-

19 Nótese como la cuestión de la pobreza se relaciona con el problema de la alienación-fetichismo en 
cuanta realidad objetiva, permitiendo que aquella sea replanteada desde una perspectiva crítica. 

20 "J ... ] la alienación del trabajo es el factor decisivo en todos los análisis que Marx ha formulado sobre 
el sistema social capitalista t. .. l está a la base de las categorías mercancfa, capital y trabajo asalaria­
do." (Schaff 1979: 262). Otro autor que estudió a fondo la cuestión de la alienación en el pensamien­
to de Marx fue el filósofo húngaro lstván Mész:iros, en su libro Marx's Theory of Alienation (publicado 
por primera vez en 1970), disponible en www.marxists.org/archive/meszaros /works/alien/index.htm 
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c1on como de circulación (el Libro 11), 

develando al mismo tiempo el "círculo 
infernal de la cosificación" (Bensa"id 
2003: 183), todo ello siguiendo "un ca­
mino infinito de determinaciones que 
apuntan a la totalidad sin alcanzarla" 
(Bensa·id 2003: 186). La posibilidad de 
emprender el camino inverso desde el 
capítulo inconcluso ("de la lucha de 
clases como lucha política al modo de 
producción"), no es menos problemáti­
ca dado que el tema sobre el Estado ha­
bía quedado fuera de las indagaciones; 
en el mejor de los casos, fue pospuesto. 
Marx aportó elementos en sus análisis 
políticos de la realidad europea, y espe­
óalmente la de Francia. Tanto en el 
contexto de esos análisis como en El Ca­
pital el problema de las clases es visto 
como una "totalidad relacional" y "en la 
dialéctica de su lucha" (Bensa·id 2003: 
1 58 y 186). La cuestión de la emancipa­
ción del proletariado y la humanidad es 
situada por Marx en ese terreno. 

Conviene decir algo respecto al te­
ma del Estado. Entre 1858 y 1866 Marx 
fue abandonando algunos temas, al mis­
mo tiempo que restringiendo, modifi­
cando y redistribuyendo el alcance de 
su plan original, de manera que, según 
Rosdolsky (1986: 37): "los seis libros 
originalmente planeados se redujeron a 
uno solo: el del capital." Los temas del 
Estado, comercio exterior y mercado 

mundial resultaron ser los más afecta­
dos; es decir, los 1 ibros IV, V y VI previs­
tos en el "primer plan estructural" de su 
obra económica, consignados en la In­
troducción de 1857 a los Grundrisse, al 
final del apartado sobre "El método de 
la economía política". La decisión con 
respecto a los tres temas mencionados 
dependía de -y quedó librada a- la 
"eventual prosecución de la obra" 
(Marx citado por Rosdolsky 191.16: 49, 
SO y 82), eventualidad que evidente­
mente no se dio. La decisión clave se 
produjo probablemente durante la tran" 
sición del plan antiguo al plan nuevo, 
cuando Marx decidió priorizar la inves­
tigación y exposición de ''el capital en 
general", lo cual se íue cristalizando en 
el transcurso de 1865-1 R66 con la re­
dacción del tomo 1 de El Capital21 

Marx contaba en la categoría de 
alienación -desmitificada de su sentido 
hegeliano- con una herramienta pode­
rosa para elaborar su teoría del Estado, 
en correspondencia con el modo de 
producción capitalista que estaba estu­
diando y analizando. Se lo impidieron 
el propio tiempo invertido en atender 
intrincddos razonamientos en la escritu­
r;l de los manuscritos de El Capital (par­
ticularmpnte de lo~ libros 11 y 111), la sa­
lud, su precaria situación económica, 
a~í como los compromiso., <.on el movi­
miento obrero de su época.n 

21 Con relación al sistema de crédito y el mercado mundo.1l: "l'pro P>I.IS lorrnJS m.ís concretas de IJ pro­
duccoón capitalista sólo pueden explicarse con amplotud lut•go dP halx•"e comprendido l.1 naturaleza 
general del capital( ... )" (Marx citado por Rosdolsky 1 '186: lll ). Consideramos quP esta misma argunwn­
tación, en cambio, no es igualmente aplicdblt> a la < u<·,!ión dt·l Est.llJo. 

22 "En pleno a< 11vi'imo, como r)romotor inesperado de lo;., ( ont.1cto~ ohrt~ro .... PUft)¡)f'OS ... t'~- riblú M(HX los 
Manuscritos del 63-65 y el libro 1 de El capital. Su t.~re,; lt>óric<J Cdsi >e intt>rrumpió al íinal dt•l M,mus­
crito 11 del libro 11, alrededor de 1870. Pareciera que la acción (la praxí.s) era p~ra .Jquel genio tPórico 
un impulso necesario para su creatividad." (Oussel t 'l'iO: 1 !1•. 



Eternización del capitalismo a través de 
la fetichizadón de las categorías eco­
nómicas 

El ideal cognoscitivo de las cíencías 
de la naturaleza, el cual, aplicado a la 
naturaleza se limita a servir al progreso 
de la ciencia, resulta ser, aplicado al de­
sarrollo social, un arma ideológica de la 
burguesía. Es vital para la burguesía en­
tender su orden productivo como si es­
tuviera configurado por categorías de 
atemporal validez, y determinado para 
durar eternamente por obra de leyes 
eternas de la naturaleza y de la razón; y, 
por otra parte, estimar las inevitables 
contradicciones no como propias de la 
esencia de ese orden de la producción, 
sino como meros fenómenos artificiales, 
etc.23 

En un orden social como el capita­
lismo la realidad y sus contradicciones 
son sistemáticamente oq.dtadas por el 
universo de ideas, nociones y categorías 
que los poderes dominantes construyen 
para representarse el mundo como el 
más perfecto de todos los posibles, e im­
ponérselo al resto del mundo como la 
única verdad. Esto es posible cuando el 
sistema de la propiedad privada y la di­
visión del trabajo han llegado a su má­
ximo desarrollo, lo cual implica una for­
ma de sociedad donde los individuos 
aislados carecen de poderes efectivos 
para influir sobre las condiciones mate­
riales de su existencia (estas mismas 
condiciones les son externas y, ergo, los 
individum experimentan la alienación 
política) y las relaciones entre ellos, so-

23 Lukács (1975: l l). 
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cialmente hablando, son guiadas princi­
palmente por "el sentido de posesión". 

¿Qué papel juega hoy en día la eco­
nomía en tanto que "ciencia'', sistema 
de categorías conceptuales y represen­
tación del mundo, con relación al orden 
social existente? 

Hoy en día, el nuevo orden produc­
tivo está marcado por la "globalización" 
de las relaciones capitalistas de produc­
ción. Categorías como mercado y libre 
comercio, inversión privada, crecimien­
to, eficiencia y competitividad, entre 
otras, se han convertido en objetos de 
veneración y culto, en los ideales hacia 
los cuales toda economía real debe ten­
der forzosamente -como se nos dice 
machaconamente- para alcanzar el pro­
greso y la modernidad, y así el sistema 
pueda perpetuarse sécula seculórum. 
¿Qué relación podemos encontrar entre 
el "fetichismo de la mercancía" y la 
alienación que esas categorías econó­
micas proyectan como culto de un or­
den económico "natural", pretendida­
mente universal? 

Para Marx las relaciones (económi­
cas) entre las cosas-mercancías son tam­
bién "una relación social entre objetos" 
que intercede entre los trabajos priva­
dos/individuales y el trabajo social glo-

. bal. En el régimen de producción de 
mercancías más desarrollado, el modo 
de producción capitalista, el "trabajo 
social global" es expresado en la forma 
dinero como equivalente general: "Pero 
es precisamente esa forma acabada del 
mundo de las mercancías -la forma de 
dinero- la que vela de hecho, en vez de 
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revelar, el carácter social de los trabajos 
privados, y por tanto las relaciones so­
ciales entre los trabajadores individua­
les.'' (Marx 1988; p. 92-93). Se puede 
entender de aquí que cuando la econo­
mía en tanto que "ciencia social" discu­
rre sobre el comportamiento de varia­
bles agregadas como el consumo, la 
producción, las exportaciones, la inver­
sión, etc., nos están hablando --en últi­
ma instancia- de relaciones entre cosas 
más que de relaciones sociales. 

En eso consiste el quid pro quo se­
ñalado por Marx, es decir, la economía 
razona teniendo como paradigma un 
mundo económico invertido, porque ha 
perdido de vista que detrás de los inter­
cambios -de todo intercambio- hay re­
laciones sociales y de poder desiguales, 
lo cual no se resuelve remitiendo el 
asunto a parcelas especializadas aun 
dentro de la misma disciplina económi­
ca (p. ej. la "economía institucional"); 
es un paradigma en cuyo mundo las co-

sas son más importantes que las perso­
nas y tienen una existencia indepen­
diente de las condiciones de vida de és­
tas, lo cual conduce a señalar el fetichis­
mo de la teoría ("autorregulación" de 
los mercados en la microeconomía; cre­
cimiento del PBI, equilibrios fiscal y de 
balanza de pagos en la macroecono­
mía).14 Es un fetichismo que mantiene 
atrapado al razonamiento económico 
-micro o macro economía- en el reino 
de la "relación social entre objetos". 

Muy diferentes son los resultados 
cuando el análisis de las categorías eco­
nómicas se lleva a cabo penetrando en 
las contradicciones inherentes del capi­
talismo.15 

Si tras el fetichismo de las mercan­
das que son intercambiadas en el mer­
cado se ocultan relaciones sociales en­
tre los productores, la alienación del tra­
bajo hace que las relaciones sociales es­
tén dominadas y/o determinadas por las 
cosas que se poseen o se es capaz de 

24 "El modo de pensar que se oculta en la teoría subjetiva del valor, primero crea un reino en el que la li­
bre imaginación se halla en comunión con objetos etéreos de elección y, después, inconsciente de la 
distancia entre este mundo abstracto y la realidad, intenta representar las relaciones que encuentran en 
este reino como reguladoras de las relaciones prevalecientes en la sociedad económica real y como 
controlando la forma que los acontecimientos deben tener bajo todos y cada uno de los sistemas so­
ciales. Esto es confundir el pensamiento y adulterar la realidad. Es poner de cabeza todas las cosas. 
Emancipar el pensamiento económico de esta herencia es una tarea que está pendiente desde hace mu­
cho tiempo.* (Dobb 1945: 127). No es gratuito que esta manera de pensar haya devenido para algunos 
en un modelo de pensamiento o análisis económico calificado de autista, en contraposición al cual ha 
surgido en los últimos años una corriente de economfa !XJSI-iwtista (Kratke 2007). 

25 "las relaciones económicas parecen objetivas debido sólo .>1 carácter de la producción de mercancías. 
Tan pronto como se eS(:udriña tras este modo de producción y se analiza su origen, se puede ver que 
su objetividad natural es mera apariencia y que es en realidad una forma de existencia histórica espe­
cifica que el hombre se ha dado a si mismo Además, una vez que este contenido sale a la luz, la teo­
ría económíca se convierte en una teoría cr(tica. ( ... )Tan pronto como se descubre su carácter mistifi­
cador, las condiciones económicas aparecen como la negación completa de la humanidad. l.J forma 
del trabajo pervierte todas las facultades humanas; la acumulación de la riqueza intensifica la pobreza, 
y el progreso técnico conduce •al dominio de la m_ateri<~ muerta sobre el mundo humano•. los hechos 
objetivos cobran vida y enjuician a la sociedad. las realidades económicas exhiben su propia negati­
vidad inherente. • (Marcuse 1971: 276). 



poseer;26 y la expresión más universal 
que consagra la alienación es la propie­
dad privada. 

Con la extensión de las relaciones 
capitalistas por todo el mundo (la globa­
lización) hasta la misma vida humana 
ha sido convertida en objeto de apro­
piación y comercio, es decir, en una 
mercanda que se busca poseer para ad­
quirir "placer y goce". Ahí está como 
caso extremo la prostitución de las mu­
jeres y el tráfico de menores (niños y 
adolescentes) de ambos sexos, o el sur­
gimiento de todo un mercado de place­
res camuflados como servicios (p. ej. 
masajes). ¿Qué nos querrá decir la teo­
ría económica convencional cuando 
nos habla de la obtención del placer y 
del goce como resultados de la utilidad 
de las cosas que se consumen (teoría 
subjetiva del valor)? A través de sus ele­
gantes modelos matemáticos -y metafí­
sicos- de la utilidad marginal esta teoría 
no hace sino consagrar, al mismo tiem­
po que ocultar, un fenómeno social que 
consiste en la alienación progresiva y 
generalizada de las relaciones sociales. 
Tanto con referencia a la alienación co­
mo al fetichismo, las relaGiones sociales 
están mistificadas como relaciones en­
tre cosas; y estas relaciones entre cosas 
son reificadas por la "ciencia" en cate­
gorías que supuestamente expresan con 
"objetividad" la realidad. 
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la misma definición de ciencia eco­
nómica consagrada por Robbins 
(1932),27 cuando la confrontamos con 
la realidad del capitalismo,· resulta en 
un verdadero contrasentido frente a la 
realidad antieconómica del derroche, la 
producción en masa de bienes suntua­
rios, el consumismo, la contaminación 
del ambiente y la destrucción de la na­
turaleza junto a la ingente pobreza que 
genera. las decisiones económicas en 
torno a las mejores combinaciones al­
ternativas entre fí1.1es y medios siempre 
son ordenadas por el capital en función 
de la racionalidad de la ganancia, antes 
que en cualquier decisión democrática 
portadora de valores no crematísticos ni 
inspirados en el hedonismo utilitarista. 

Si -coincidiendo con Bensai·d 
(2003: 166}- "Alienación y fetichismo 
enraízan en la relación de producción", 
acompañando al propio tiempo el pro­
ceso de constitución de las "clases so­
ciales", es lícito preguntar ¿qué tipo de 
sociedad -y de Estado- es lo que emer­
ge desde las profundidades del averno 
de la explotación económica? lo que 
emerge es un tipo de sociedad donde 
las relaciones sociales están dominadas 
y maniatadas por el capital, que se 'pro­
yecta sobre aquella como una "fuerza 
enajenada" y "autonomizada", como 
poder capitalista que se materializa en 
una determinada forma estatal. No sola­
mente una sociedad escindida y antago-

26 El dominio de las cosas que se poseen sobre la vida individual y social fue anticipado por Horkheimer 
en los años 40: "[ ... ] hoy el poder social viene mediado como nunca antes por el poder sobre lasco­
sas. Cuanto más intenso es el interés de un individuo por el poder sobre UasJ cosas, tanto mayor será 
el dominio que sobre él ejercerán las cosas, tanto más le faltar:ln rasgos verdaderamente individuales, 
tanto más se transformará su espíritu en un autómata de la razón formali~ada.• (Horkheimer 2002: 
144). 

27 "fconomfa es la ciencia que estudia la conducta humana como una relación entre fines y rneu.vs ium· 
tados que tienen diversa aplicación." 
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nista, sino también una sociedad con 
"ciudadanos" alienados y espiritual­
mente mutilados, sojuzgada por los im­
perativos de la ganancia y el ll)cro, y 
por el imperio de "leyes económicas" 
con pretensiones de validez universal. 

Ese estado de cosas requiere, cierta­
mente, de un orden que lo mantenga y 
permita su reproducción perpetua; or­
den que debe ser materialmente expre­
sado en términos tanto de ordenamien­
to juddico como de régimen político. En 
otros términos, un orden estatal. De es­
ta manera, la esfera política resulta ine­
vitablemente contaminada o -si se quie­
re- colonizada por los intereses y las 
prioridades del capitalismo: la "incesan­
te acumulación de capital" (Wallerstein 
2005: 40). ¿Por quién/quiénes doblan 
las campanas cuando de legislar la pro­
piedad y los intereses de los poderosos 
se trata? 

Por consiguiente, nada extraño re­
sulta que la política sea convertida en 
otra esfera donde la alienación se enraí­
za y reproduce, pasando a significar 
"ilusión" y "engaño": la política como 
lugar de la alienación, o, alternativa­
mente, la alienación como una de las 
funciones (primordiales) de la política 
en una sociedad clasista, desarrollada o 
subdesarrollada.28 

En la esfera de la circulación de 
mercancfas, y por ende en la vida coti­
diana, la alienación es producida por la 
manipulación de las costumbres, hábi­
tos, y sentido común de la gente. Las 
campañas publicitarias ensalzan las su-

puestas virtudes de las mercancías para 
proporcionar "bienestar", así como sen­
timientos de "alegría" y "felicidad" a los 
individuos que las consuman, de mane­
ra que la alegria de vivir se vuelva una 
función del consumo de mercancías. Es­
tas campañas tienen un impacto aun 
más fuerte y perdurable si vienen acom­
pañadas de imágenes, porque buscan 
instalarse en el subconsciente colectivo. 
La alienación es vivida de manera dife­
rente por las clases sociales. Así, para 
los trabajadores y todo aquel que de­
penda de un salario (o que simplemen­
te esté sin trabajo), la alienación signifi­
ca una lucha por la subsistencia; para 
los sectores sociales pudientes, en cam­
bio, el tener/poseer cosas significa una 
manera de adquirir y conservar estatus. 

En forma de discurso desde el poder 
la alienación es producida mediante ex­
presiones más bien técnicas, que persi­
gue la aceptación del status quo y hasta 
la resignación con lo existente: "el mer­
cado es más eficiente que el Estado", "la 
globalización nos afecta a todos", "el 
crecimiento económico resolverá la po­
breza y traerá el bienestar (el famoso 
chorreo)",· "la inversión privada genera­
rá empleo", "la economía debe guiarse 
por las señales del mercado", etc. Ex­
presiones como éstas son fáciles de en­
contrar en los medios de comunicación 
a través de las secciones de economía 
de revistas y periódicos, en artículos de 
opinión de los "especialistas y exper­
tos", en las declaraciones de los minis­
tros que manejan las finanzas públicas 

28 "!lla concepción 'negativa' de la política en Marx tiene como uno de sus fundamentos la teoría de la 
alienación. En efecto, éste idenlíficó la existencia de un conjunto de prácticas, institucíones, creencias 
y procesos mediante los cuales la dominación de clase se coagulaba, reproducía y profundizaba." (Bo­
ron 2004: 187)_ 



del país o de cualquier cartera vincula­
da con el tema económico (comercio 
exterior, agricultura, minería, etc.). En 
otros términos, la alienación viene aquí 
camuflada bajo la ideología económica 
del capital por estar vinculada con su 
razón instrumental. 

Podemos concluir esta parte señalan­
do que tan pronto como se desmitifica la 
realidad económica y social mediante el 
descubrimiento de su "negatividad inhe­
rente" queda allanado el camino para el 
cuestionamiento de las categorías pre­
tendidamente objetivas. El capitalismo 
se ha vuelto un sistema decadente y per­
nicioso, que es disimulado y/o encubier­
to por una serie de representaciones y 
símbolos alienantes como modernidad, 
libertad y democracia a secas. Es hora de 
desmitificarlo, haciendo una expropia­
ción y reapropiación de esos símbolos, 
resignificándolos dentro de una propues­
ta de transformación. Para eso se necesi­
ta desde América Latina, entre otras co­
sas, el retorno o la restitución de un pen­
samiento crítico y la construcción social 
de un paradigma alternativo. La cuestión 
del poder, para cambiar este sistema 
opresivo, hoy está más vigente que nun­
ca antes y es urgente no solo debatirlo si­
no también organizarlo. 

En el desaparecido bloque soviético 
la alienación se expresaba de manera 
diferente. Esencialmente, el Estado hiper 
centralizado y conducido a voluntad 
por un autócrata, se convirtió en una en­
tidad exterior y opuesta a cualquier po­
sibilidad de control democrático por 
parte de los trabajadores y la sociedad 
organizada. A pesar de la invocación de 
principios "marxistas" y aun a despecho 
de éstos, representaba un poder más 
bien opresivo. En la ex-URSS y en los 
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países ~ojuzgados a su influencia por 
tratarse del propio espacio vital (Europa 
oriental), la dictadura del partido único 
así como de la burocracia que controla­
ba férreamente el funcionamiento de la 
economía y los hilos de la política, re­
presentaba un tipo de régimen social 
que estaba muy lejos de asemejarse al 
socialismo postulado por Marx. 

Fragmentación y colonización de las 
ciencias sociales 

Cuando las relaciones sociales son 
cosificadas por el capital como relacio­
nes entre cosas, esto tiene consecuen­
cias graves en la manera como la socie­
dad representa al mundo, consistente en 
la fragmentación de la realidad en el 
pensamiento mediante la creación de 
disciplinas de estudio (economía, socio­
logía, política, cultura). 

La fragmentación de la realidad en 
el pensamiento mediante la creación de 
disciplinas de estudio no es gratuita ya 
que cada una de ellas (a su manera) tie­
ne necesariamente, y a la larga, un rol 
funcional al mantenimiento de la domi­
nación capitalista; es decir, deben con­
tribuir a perpetuar las condiciones de la 
alienación en la sociedad, en razón de 
que ninguno de los saberes particulares 
o "disciplinas especiales" se halla en 
condiciones de aportar a la compren­
sión de la totalidad social. Tampoco es 
gratuito, por eso mismo, que se haya da­
do un proceso de colonización de la lla­
mada "ciencia económica" -especial­
mente de la corriente más extrema, el 
neol ibera! ismo- sobre las demás cien­
cias sociales siendo el caso más patéti­
co lo experimentado por la filosofía po­
lítica (Boron 1999). Esta situación cons-



200 ANTONIO ROMERO REYES/Teoría económica y ciencias sociales: Alienación, 
fetichismo y colonización 

tituye la ratificación a nivel del pensa­
miento de lo que ocurre como tenden­
cia objetiva.29 

Un artículo del profesor Schuldt 
(2006) aporta detalles sobre la coloniza­
ción de las ciencias sociales por parte 
de la economía neoclásica, aunque 
también da cuenta de la tendencia 
opuesta. Pensamos que la expresión for­
malizada de estas tendencias resaltadas 
por Schuldt es el producto de la mer­
cantilización de todo lo existente, inclu­
yendo las subjetividades, que el régi­
men capitalista ha generado con la glo­
balización. 

la fragmentación en disciplinas aca­
démicas es una de las resultantes de la 
fetichización de las relaciones sociales 
que, además, junto a la relación de co­
lonización que atraviesa al conocimien­
to de lo social, forman el trasfondo que 
ayudarían a explicar las "graves crisis 
teóricas" en que se hallan las ciencias 
sociales (Boron 2004). 

En América latina, las "graves crisis 
teóricas" señaladas por Boron fueron 
precedidas por transiciones paradigmá­
ticas en las ciencias· sociales, de los 
años 70 a los 80, tránsito que culmina­
ría en los 90 con la consolidación del 
"pensamiento único" en economía (el 
neoliberalismo). Después del depen­
dentismo de los 60 y 70s, las ciencias 
sociales transitaron desde una "teoría de 
la revolución" a una "teoría del orden": 
el discurso sobre la explotación y la do­
minación en América latina fue sustituí-

do por otro sobre la gobernabilidad y la 
democracia en general. En los años 80 
sobrevino la crisis de los paradigmas 
(Sonntag 1988: 141, 152 ss),30 en me­
dio de la derrota política de las izquier­
das, de todos los movimientos sociales y 
la arremetida de la contrarrevolución 
neoliberal. Al abandono de los temas 
del poder y de la explotación le suce­
dieron, desde esa década, una episte­
mología empirista y pragmatista en las 
ciencias sociales latinoamericanas (Qui­
jano 1998: 24) que aun es hegemóni­
ca. ¿Qué "horizontes de sentido" se 
pueden producir con el pragmatismo y 
el empirismo? la racionalidad instru­
mental le podrá permitir a las ciencias 
sociales proyectarse sobre la realidad 
inmediata, pero ellas han perdido capa­
cidad para producir horizontes de senti­
do, en la medida que para esto se nece­
sita entre otras cosas imaginación y uto­
pía, cuestiones de las que terminaron 
renunciando en los 90 a consecuencia 
-entre otras razones- de la "influencia 
totalitaria" del neoliberalismo y su prin­
cipio unificador del individualismo me­
todológico. 

Dada la fragmentación del conoci­
miento de lo social en un conjunto de 
saberes especializados, la economía se 
ha convertido por ende en uno de estos 
saberes, por lo demás superespecializa­
do a través de las sucesivas ramificacio­
nes que ha experimentado. Con rela­
ción a la cuestión de la totalidad cabe 
hacer la pregunta: ¿puede comprender-

29 "El proceso económico del capitalismo ejerce una influencia totalitaria sobre toda la tPoría y la prácti­
ca." (Marcuse 1971: 312). 

30 la "crisis de los paradigmas" en el contexto latinoamericano involucró al desarrollismo. el dependen­
tismo y el marxismo ortodoxo. 



se la realidad económica de nuestros 
días solamente con las categorías y el 
lenguaje técnico de los economistas? 
Esta interrogante implica el reconoci­
miento de que algo está fallando en la 
"ciencia" económica convencional o 
dominante, con respecto por ejemplo a 
su capacidad para prever las crisis y res­
ponder con medidas adecuadas a las 
consecuencias que aquellas tienen so­
bre la sociedad. De otra manera no nos 
explicamos cómo es posible que el sis­
tema siga profundizando las brechas en­
tre "ricos" y "pobres", o entre riqueza y 
miseria en países como los nuestros, 
subdesarrollados y periféricos. 

En los años 80 ya se reconocía pú­
blicamente, en el ámbito de la profe­
sión, la "crisis en la ciencia económica" 
para dar cuenta de los nuevos fenóme­
nos (p. ej. la estanflación: coexistencia 
de inflación y desempleo) y responder 
con políticas económicas eficaces, en 
un contexto donde el debate y las orien­
taciones eran hegemonizadas por dos 
escuelas en permanente pugna: los key­
nesianos y los monetaristas. Tal era el 
desconcierto que ni unos ni otros sabían 
bien dónde radicaba "el origen y la na­
turaleza de la crisis" (Meller 1987: 156); 
desconcierto que puede ser explicado 
-al menos en parte- por el permanente 
afán de "búsqueda del rigor lógico", es­
to es, la abstracción por la abstracción 
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plasmada en modelos cada vez más so­
fisticados pero irrelevantes en términos 
de conocimiento y saber, que poco o 
nada contribuyen a la explicación de la 
realidad, porque ignoran el contexto 
institucional, social e histórico, e igual­
mente irrelevantes en sus conclusiones 
y prescripciones de política. 

Hace más de 25 años un economis­
ta latinoamericano se preguntaba, mien­
tras en nuestros países se a pi icaban po­
líticas de estabilización -estandarizadas 
por los organismos internacionales- para 
corregir los desequilibrios macroeconó­
micos, si la teoría económica que se ha­
llaba detrás de esas políticas era ciencia 
o ideología (lessa 1979), pregunta que 
nos remite a una vieja cuestión: el papel 
de la economía en tanto que "ciencia", 
sistema de categorías conceptuales y re­
presentación del mundo, con relación al 
orden social existente. Esta cuestión ata­
ñe también, directa o indirectamente, a 
las demás "ciencias sociales" si pensa­
mos en la relación de colonización inte­
lectual que la disciplina de la economía 
ha adquirido sobre ellas. 

¿Qué podremos entender por colo­
nización de la política por la economía 
o de ésta sobre las demás ciencias so­
ciales? Difícil, complicada y polémica 
pregunta, más aun si la economía a se­
cas (o economics) había dejado de ser 
una "ciencia socia1".31 La pregunta, 

.31 "En vez de una ciencia de las relaciones económicas entre los hombres, ha surgido una ciencia cuyo 
objeto es la relación entre el hombre y las cosas; en vez de una ciencia que trata del campo parÍicular 
de la actividad humana, ha surgido una ciencia formal sobre determinado modo de comportamiento, 
una ciencia que es simplemente un capítulo de la praxeologfa. Al concentrarse sobre la actividad del 
hombre con respecto a las cosas; la economía subjetivista se aparta de las relaciones sociales. Una teo­
ría económica así concebida deja de ser una ciencia social." (lange 1966: 216). Podemos resumir es· 
ta argumentación afirmando que la moderna "teoría económica" se sustenta en el comportamiento del 
individuo alienado -en el sentido de separado, apartado y aislado- de todo vinculo social. 
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además, busca dar cuenta de nuestra 
historia del conocimiento y plantea una 
interpelación a los mismos científicos 
sociales o de éstos con relación a las 
disciplinas que practican. 

Se podría abordar el problema vién­
dolo como un proceso en cadena, y así 
parece haber ocurrido en realidad. Si la 
economía y especialmente la vertiente 
neoliberal "colonizó" a la política y a 
las ciencias sociales -como sostiene So­
ron (1999)- aquella fue colonizada en 
cambio por las matemáticas y éstas por 
el mecanicismo de la física clásica; de 
manera que el reclamo debería recaer 
sobre la misma Física o la filosofía expe­
rimental del siglo XVII, pero también so­
bre quienes lo permitieron o fomenta­
ron en sus propias disciplinas. El cono­
cimiento científico en diferentes áreas 
de la vida humana progresó y se desa­
rrolló prestándose e intercambiando 
conceptos, metodologías e instrumentos 
entre unos y otros, todo lo cual tiene 
que ver con sus particulares modos de 
producción del conocimiento. 

John Maynard Keynes antes de vol­
verse economista estudió y se formó co­
mo matemático, sumergiéndose espe­
cialmente en la teoría de las probabili­
dades sobre la cual llegó a escribir y pu­
blicar un libro. Como el padre de lama­
croeconomía sus aportes se remontan a 
las lecturas e investigaciones que hizo 
sobre los principios de la inducción, los 
grandes números y la teoría de los nú­
meros índice. De allí a tener una visión 
instrumental de la economía como un 
todo solo había un paso. De manera 
que, en el caso de Keynes, la combina­
ción de matemáticas con estadística 
"colonizaron" a la economía, sin las 

cuales no se habría producido la ''revo­
lución keynesiana". 

Otro caso interesante de "coloniza­
ción", esta vez en América Latina, lo da 
el propio Prebish (un economista) y el 
grupo de personas que nucleó alrededor 
suyo y de la CEPAL Las relaciones cen­
tro-periferia, el deterioro de los términos 
del intercambio, el reparto desigual de 
los frutos del progreso técnico y la "pu­
ja" distributiva, categorías y argumentos 
relacionados con éstas que dieron pie 
para hablar del estructuralismo latinoa­
mericano, han servido como marcos in­
terpretativos para estudiar el conflicto 
político en la región y las relaciones es­
tado-socieda<t lo cual produjo una ex­
tensa literatura que será posteriormente 
cuestionada por su determinismo eco­
nómico y por poner énfasis en lo exter­
no (el imperialismo y el comercio ínter­
nacional). ¿Colonización entonces de la 
política latinoamericana por el estructu­
ralismo del primer cepalismo? 

Podríamos referirnos, indudable­
mente, a la colonización del "marxismo 
eurocéntrico" sobre el "marxismo lati­
noamericano", con la notable excep­
ción -seguramente- de José Carlos Ma­
riátegui. De esto se ha debatido mucho 
(Franco 1981 ). El propio pensamiento 
de Marx fue también víctima del seccio­
namiento por parte de las disciplinas 
académicas que se apropiaban cada 
una de su objeto sui generis, mediante 
la parcelación de la realidad del mundo 
en especialidades de estudio. En el caso 
del pensamiento de Marx, se hablaba y 
escribía sobre un Marx sociólogo, un 
Marx economista, filósofo, etc. 

El problema de la "colonización'', 
antes que problema de subordinación, 
presupone una decisión previa del in-



vestigador: cómo nosotros mismo lo 
permitimos cuestionando o no los pre­
supuestos metodológicos, gnoseológi­
cos y filosóficos de tomar prestado o de 
"importar" lo que una determinada ra­
ma del conocimiento ha logrado, sin sa­
ber por anticipado las consecuencias 
que puede traer. Si desde tiempos re­
cientes el arsenal de instrumentos y me­
todología de la economía neoclásica se 
han entronizado y vienen "colonizan­
do" a la cienCia política, así como a la 
sociología, antropología e historia, en 
primer lugar no es culpa de los econo­
mistas muchos de los cuales además es­
tán ya colonizados por la razón instru­
mental. El problema tampoco se resuel­
ve lanzando a la economía, desde las 
ciencias sociales, al ostracismo. El pro­
blema tiene que ser abordado afrontan­
do críticamente la razón instrumental y 
sus premisas epistemológicas. La razón 
instrumental es uno de los soportes de la 
dominación del capital, y debería ser un 
terreno de lucha que las ciencias socia­
les deberían compartir con los econo­
mistas que buscan desarrollar otra ma­
nera de pensar la economía y la socie­
dad. 
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RESEÑAS 

LOS AÑOS VIEJOS 

María Pía Vera (editora), 2007, FONSAL, Quito, 359pp. 
Hernán /barra 

G 
eneralmente, el tema de los 
años viejos ha sido percibido 
de modo superficial y con un 

escaso conocimiento de su historia y 
significado. Este evento cuyo acto cen­
tral, la confección de muñecos y su in­
cineración el 31 de diciembre en todo 
el país, expresa una tradición que ha co­
nocido importantes transformaciones. 
Este acontecimiento c:glutinante de un 
día cuando se liquida un año y empieza 
otro, remite a un ambie'lte festivo y la 
vivencia de lazos sociales y familiares. 

Este libro tiene como contenido sie­
te artículos que con diversos enfoques y 
grados de profundidad invitan al cono­
cimiento de una fiesta urbana tradicio­
nal. Se proponen explicaciones históri­
cas y antropológicas que al poner en la 
mira no solo el caso de Quito, sino tam­
bién de Guayaquil, permiten salir de 
una perspectiva localista. Una de las 
pocas referencias anteriores fue un estu­
dio de Darío Guevara publicado en los 
años sesenta. 

Seguramente surgirán desacuerdos, 
puesto que lo menos que puede espe­
rarse en los estudios sociales y cultura­
les es la unanimidad. El aspecto político 
de los años viejos, probablemente será 
el que más controversias suscite. 

En #Repensar el mundo. Estudio in­
troductorio", María Pía Vera, pone en 
discusión los temas del patrimonio in­
tangible y de las culturas populares. Es­
tá claro que el patrimonio intangible, 
constituido por expresiones culturales 
tales como los años viejos, solo pueden 
ser visualizadas con un ejercicio de me­
moria y análisis. Adicionalmente, la 
comprensión de las culturas populares, 
pasa por entender su relación con los 
poderes y la cultura de masas. 

Los probables orígenes del ritual que 
explora Ángel Emilio Hidalgo, con 
"Años viejos. Origen, transición y per­
manencia de una fiesta popular ecuato­
riana", es una revisión parcial de datos 
históricos que apuntan a señalar el co­
mo la fiesta de los años viejos estuvo in­
dudablemente asociada a prácticas de 
los sectores populares urbanos guaya­
quileños, aunque en ciertos momentos 
esto haya estado asociado a las elites. 
Una fase de cambio, vino dada con el 
concurso promovido por el diario El 
Universo desde 1962 hasta 1993. Este 
concurso dio otra visibilidad a las repre­
sentaciones que sobre todo giraron en 
torno a la escena y los personajes polfti­
cos. la afirmación que realiza sobre la 
diseminación de la tradición de los años 
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viejos desde Guayaquil hacia Quito, no 
está debidamente sustentada. 

"La fiesta de Inocentes y Año Viejo. 
Una síntesis de costumbres desvaneci­
das" es un artículo de Martha Flores 
que sitúa el desarrollo de las tempora­
das de inocentes en las primeras déca­
das del siglo XX. Este período marcado 
entre el 28 de diciembre y el 6 de ene­
ro, era de una intensa algarabía que im­
plicaba el aparecimiento de disfraces y 
máscaras en escenarios donde se vivía 
intensamente la fiesta popular. No está 
claro qué ocurrió en las interrelaciones 
con las elites. Y se constata como a me­
diados de siglo, las temporadas de ino­
centes entran en decadencia, algo que 
Raúl Andrade relató hace más de medio 
siglo. 

María Belén Calvache, plantea la 
transición a una institucionalización de 
los años viejos en su texto "Inocenta­
das, diablos y monigotes .... Momentos 
de una transición". Fue un concurso 
realizado por el Municipio en 1963 y 
otro que promovió después la empresa 
licorera ILEPSA en 1965 la que dio pa­
so a una nueva fase de los años viejos 
en Quito. Adquirieron relevancia las re­
presentaciones hechas por instituciones 
públicas y clubs. Además circulaban los 
testamentos impresos y se mantenían 
las referencias barriales y comunitarias 
en distintos lugares de la ciudad. Pasan­
do por un concurso del vespertino Ulti­
mas Noticias en 1973, se arriba en 
1982 al concurso del diario Hoy en la 
avenida Amazonas, cuando se produce 
una espectacularización y centraliza­
ción con exhibiciones organizadas y re­
glamentadas. 

La búsqueda de un significado gene­
ral del ritual y la quema de los años vie-

jos en Guayaquil, es expuesta por Xa­
vier Andrade, en "Política y vandalismo 
institucionalizado en la práctica de los 
años viejos", desde un enfoque denomi­
nado economía visual, es decir, las inte­
rrelaciones entre la producción y apro­
piación de imágenes y máscaras que es­
tán representadas predominantemente 
por iconos de la cultura de masas. Ma­
neja una interpretación general acerca 
del modo en el que la caricatura políti­
ca sería el mecanismo generador de 
imágenes que se transfieren a los moni­
gotes. Todo esto, produciría una suerte 
de museo en el que están vigentes re­
presentaciones para su apropiación. Y el 
ritual, sería también una acción colecti­
va vandálica institucionalizada. 

"Fin de Año: noche de viudas ale­
gres" de Liset Coba es una atenta mira­
da basada en las motivaciones de los in­
dividuos que se disfrazan de viudas, tra­
tando de entender los ambiguos signifi­
cados del travestismo a través de la ex­
periencia de un migrante costeño y un 
actor transformista Drag Queen. Ofrece 
un acercamiento que revela lo micropo­
lítico de las relaciones sociales en el ri­
tual de fin de año, cuando se impone 
una inversión de las identidades sexua­
les en la figura de las viudas. 

Carlos Tutivén con "Visualidad, esté­
tica y poder en los años viejos contem­
poráneos de Quito y Guayaquil" propo­
ne una perspectiva comparativa de lo 
acontecido con los años viejos en las úl­
timas décadas en Guayaquil y Quito. Su 
análisis está centrado en lo que ha ocu­
rrido con los procesos de institucionali­
zación de los años viejos con el desapa­
recido concurso de El Universo y el de 
Hoy. Emergen los contextos diferentes 
de las dos ciudades, pero una atención 



especial se dedica al aparecimiento de 
una manufactura artesanal de monigo­
tes en Guayaquil que ha evolucionado 
en el uso de las referencias de la cultu­
ra de masas. 

Los ensayos fotográficos de Álvaro 
Ávila Simpson, Franc;ois Laso, Florencia 
Luna y jorge Vinueza son una parte im­
portante del libro. Entregan una fresca 
perspectiva visual de las relaciones co­
munitarias y las vidas que se mueven 
detr,ás del ritual de los años viejos. 

Además los artículos están adecua­
damente acompañados de fotografías e 
ilustraciones que ayudan a una aprecia­
ción de los temas. Se quedan en mi re­
tina las fotografías de una temporada de 
inocentes en Quito fechadas en 1937-
1938. Se trata de unos disfrazados po­
pulares que bailan en la Plaza Belmon­
te ante uri público similar. Predominan 
los disfraces de payasos y de indígenas. 
Quizá están bailando un pasillo. 

En algunos artículos, se ha utilizado 
la noción de esfera pública popular pa­
ra situar las prácticas en torno al año 
viejo. Si bien esto puede ayudar a dis­
tanciarse de lo que se considera una es­
fera pública general, falta entender que 
una esfera pública popular no solo pue­
de estar dada por un ritual temporal, si­
no por hechos sociales más concatena­
dos a lo largo del tiempo. Esto no impli-
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ca dejar de lado la potencialidad de un 
concepto sino evitar un uso sin referen­
cias empíricas más amplias. 

Quito y Guayaquil son ciudades en 
las que hay una alta concentración de 
población con nuevos ejes mercantiles 
y culturales. Ciudades cada vez más dis­
persas, poco comprensibles y abarca­
bles para el ciudadano común. En todo 
esto se halla el lugar central de los me­
dios masivos como proveedores de in­
formación y entretenimiento ¿Qué sig­
nifica la· esfera pública en ciudades seg­
mentadas y llenas de informalidad? Las 
industrias culturales y los medios masi­
vos de comunicación parecen ser los 
entes que definen el ámbito de lo públi­
co en vidas cada vez más enclaustradas 
en el mundo privado con urbanizacio­
nes de clase media y clase alta que han 
ido creando encierros y fortificaciones 
en un clima de miedo social. 

Los años viejos aportan indudable­
mente a una comprensión de la larga 
duración de una celebración popular. 
Quedan pendientes indagaciones que 
podrían orientarse en nuevos estudios a 
la historia oral de las celebraciones ba­
rriales; al análisis de los testamentos es­
critos; los signos iconográficos y másca­
ras. Y una gran interrogación sobre la 
relación de la población indígena y 
afroecuatoriana con este ritual urbano. 
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CUERPOS ENCERRADOS CUERPOS EMANCIPADOS. 
TRAVESTIS EN EL EX -PENAL GARCÍA MORENO 

Margarita Camacho Zambrano, Abya-Yala, 
Quito, 2007, 181 p. 
León Sierra Páez 

E 
1 cuerpo en el encierro: metáfo­
ra duplicada de un cuerpo ence­
rrado en otro disímil. Cuerpo 

Travestí, identidad desplazada, afirma­
ción de género en la paradoja represiva. 

El estudio-diario que Margarita Ca­
macho presenta en Cuerpos Encerrados 
Cuerpos Emancipados, lejos de una 
complaciente etnografía cultural aporta 
las bases necesarias para una discusión 
urgente en este Ecuador de la participa­
ción ciudadana y la toma de decisiones 
desde las periferias. Aunque el incómo­
do sitio de la academia como discurso 
frente a ontologías de la diversidad se­
xual es la necesaria armazón racional 
que sustenta esta palabra, este discurso, 
se aboca como único medio posible -
nunca mejor dicho- para la reflexión de 
una realidad desconocida por negada, 
por invisible, por no verbal izada, por 
huida. 

La representación travestí, débil 
canchón donde poder vivir el apretado 
tránsito por este mundo, vuélcase en el 
escenario diáfano del encierro. Aquel 
encierro que permite, por contingentes, 

subescenarios del dominio y la subalter­
nidad de los y las sujetos disfuncionales, 
que con su performátíca sustentan las 
relaciones de poder (por las propias re­
laciones de poder) y reproducen el pa­
radigma cosificado que atenta en el ex­
terior. 

El encierro: doble espejo que bifurca 
la mirada de una propia realidad inte­
rior y exterior: doble exterior. Afuera, la 
ciudad se cuela en forma de luces y no­
ticias. La ciudad convalidada por la ex­
clusión de los encerrados, se bautiza 
constantemente con la enunciación de 
las políticas de represión -que no de re­
habilitación-, que perfecta e impune­
mente reproducen y visibilizan las prác­
ticas de corrupción y polítiéa del blanco 
gobierno, de la blanca ciudad. Entremu­
ros: papeles, sellos, palabras, cuchillos, 
"corbatas", comités, guardianes, son el 
abecedario necesario que representa lo · 
que afuera son credenciales, periódicos, 
sueldos, partidos, gobiernos, iglesias: 
formas de ajustar las cuentas. Más aden­
tro, entre celdas, campean confusas so­
lidaridades con solidarias confusiones, 
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traiciones y cuerpos que nacen en un 
borrón judicial. Nacimientos truncados, 
mujeres de probeta de plástico, hom­
bres regresivos de una mujer imposible. 

Una mujer que retr¡:¡ta una vive.ncia. 
Sólo puede hacerlo &sde lugar¿s abiga­
rrados del estudio de género, la -narrati­
va de la vida explicada desde la acade­
mia. Este punto es quizá el más incómo­
do de este ensayo sobre tra~estís e~ el' 
ex penal García Moreno, no por pobre 
o incompleto, sino por su arte político 
en la representación de una realidad a 
conocer. Conocimiento por una repre­
sentación, realidad en subalternidad 
desde la academia, per aspera ad astra. 
Sin embargo es interesante la lucubra­
ción en una ciencia social, hija de la 
santa madre ciencia en nombre de la 
cual se han con1etido las mayores atro­
cidades sobre cuerpos irredentos de lo 
desconocido en sexo y género e incluso 
en sexualidad. De ahí que es sin lugar a 
dudas una apuestiJ personal, desde un 
lugar concreto de la mirada de la auto­
ra donde se acomodan las perspectivas 
prismáticas que multiplican la compleja 
verdad de un individuo transgénero o 
travestí. 

No hay crítica posible sin una pro­
pia confesión, desde mi travestí bur­
guesa, el 1 ibro se abre curioso y en ex­
tensión de un imaginario dedo, denun­
cia este. r,ropio .travestismo como un 
ejercicio burgués que náda tiene que 
ver con aquel escape .ilusorio dé estos 
cuerpos encerrados a los que no les 
queda otr.a .opc.ión . humana que la 
emancipación. . 

Borges se repetía a sí mismo -pala­
bras de la viuda María Kodama-, consc 
tantemente, una idea hermosa: decía 
que si todas las herramientas inventa­
das por el hombre son, cada una de 
ellas, una extensión de la mano huma­
na. Upa extensión de una destreza, de 
un aprendizaje, de un proceso exacto 
de la evolución. La herramienta una ex­
tensión de la mano, entonces los libros, 
¿los libros qué son? Una extensión del 
pensamiento. 

En tiempos actuales, a puertas de la 
publicación de los textos de la nueva 
constitución, necesarios pensamientos 
los de Camacho. Su libro, obligada lec­
tura para políticos del poder constituido 
y del constituyente, para la ciudadanía 
sobre todo. 
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